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1. INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS  
Mi labor investigadora la inicié en el año 1997, cuando me incorporé a uno 
de los grupos de Visión y Color del Departamento Interuniversitario de Óptica 
de la Universitat de València. En aquellos momentos este grupo, dirigido por el 
Dr. Joaquín Pérez Carpinell, trabajaba en el tema de la Memoria de Color, 
campo que comenzaba a tener interés para distintos grupos de investigación, 
junto a todo lo relacionado con la memoria visual, y en donde los artículos 
básicos eran anteriores a los años 70. Los primeros trabajos del grupo se habían 
dirigido al estudio de la Memoria de Color en Objetos Familiares, y en ese 
momento lo hacían en la Memoria de Color en Colores Superficie, campo en el 
que he desarrollado desde entonces mi labor investigadora. Fruto de todos estos 
años de trabajo han sido varios artículos, mi Trabajo de Investigación, y 
finalmente la Tesis Doctoral que a continuación voy a presentar. 
 
Voy a comenzar esta Tesis Doctoral introduciendo los conceptos de 
comparación cromática simultánea y comparación cromática sucesiva. 
Es de sobra conocido que en el campo de la discriminación cromática, 
cuando comparamos parejas de muestras de color situadas una junto a la otra, es 
fácil juzgar si son iguales o diferentes. La habilidad humana para discriminar de 
este modo pequeñas diferencias de color es fenomenal. Basándose en el hecho 
que es conocida con suficiente precisión el escalón mínimamente perceptible 
para la comparación cromática simultánea, podríamos en un principio distinguir 
más de un millón de colores. Este tipo de comparación es práctica habitual en la 
medida de atributos perceptivos del color en colorimetría estándar y con ella se 
han construido trabajos básicos de colorimetría diferencial como son los de  
MacAdam (1942), Wright (1941), Wyszecki y Fielder (1971). 
Sin embargo, en la vida diaria, realizamos con asiduidad comparaciones entre 
estímulos cromáticos separados en el tiempo, buscando igualar un color dado 
con uno recordado, y esto nos obliga a hacer uso de la memoria de color. Este 




método de comparación, comparación cromática sucesiva o por memoria, es 
una tarea mucho más común que la simultánea, puesto que rara vez comparamos 
simultáneamente dos colores, a no ser que los coloquemos tan cerca que puedan 
ser observados en la misma zona de la fóvea, y por tanto, son comunes las 
situaciones en que tenemos que reproducir un color recordado, o bien, tenemos 
que juzgar un color presente en relación a uno recordado. En definitiva, es una 
capacidad que resulta indispensable en un gran número de actividades 
cotidianas, como juzgar el estado de madurez de un fruto o la frescura de un 
alimento, escoger de entre una serie de objetos el que tiene un color determinado 
(por ejemplo, elegir una prenda de ropa de manera que su color coincida con el 
de otra que ya poseemos). La utilización de los colores que mejor se recuerdan 
se aplica cada vez más en distintos campos: en seguridad vial, en el mundo del 
marketing-ventas (ligados a marcas comerciales), en educación (con la finalidad 
de mejorar la capacidad de estudio), etc. 
La agudeza visual, el tamaño del campo visual, las sensibilidades absoluta y 
diferencial, la frecuencia crítica de fusión y la discriminación del color mejoran 
durante la infancia y adolescencia, alcanzan su máximo valor en la tercera 
década, y finalmente se deterioran progresivamente con la edad del observador. 
No obstante, a pesar de que la memoria de color está tradicionalmente ligada a 
los procesos de discriminación de color, no hemos encontrado en la literatura 
perceptual ningún trabajo en donde se investigue la memoria de color en función 
de la edad. Así, como primer objetivo estudiaremos la posible influencia que la 
edad del observador puede desempeñar en la memoria de color. 
El que la comparación de nuestros resultados con los de otros investigadores 
no sea fácil es debido a que aunque son muchos los estudios de la memoria de 
color en jóvenes, y escasos en niños, no hemos encontrado ninguno realizado 
con personas mayores, hecho incomprensible teniendo en cuenta que la edad 
media de la población americana y europea continua aumentando, y en los 
últimos años la esperanza de vida se está acercando a los 80 años, teniendo la 
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mitad de la población más de 65 años. Por lo que respecta a España, en los 
últimos años se ha producido uno de los procesos de envejecimiento más rápidos 
del mundo: el número de personas de edad ha crecido casi siete veces y los 
octogenarios se han multiplicado por trece. Este envejecimiento demográfico 
español se debe por una parte a la caída de la fecundidad (1.20 hijos por mujer) y 
la disminución de la mortalidad y el consiguiente alargamiento de la esperanza 
de vida (82 años para las mujeres y 75 para los hombres).  
Por otra parte, con la finalidad de completar los resultados obtenidos con 
jóvenes por Pérez Carpinell et al (1998b), en donde las mujeres tendían a 
recordar el color mejor que los hombres, es interesante como segundo objetivo 
investigar la posible dependencia de la memoria de color con el género, 
utilizando las poblaciones de preadolescentes (niños/niñas), jóvenes y mayores. 
Aunque son muy pocos los estudios que abordan estos dos factores de la 
memoria de color, sin embargo, existen gran cantidad de trabajos que ponen de 
manifiesto diferencias, tanto fisiológicas y perceptivas, como cognitivas, 
relacionadas con la edad y el género. En esta Tesis Doctoral analizaremos y 
trataremos de relacionar con la memoria de color, tanto los aspectos fisiológicos 
y perceptivos, consecuencia del envejecimiento y del género, como los 
cognitivos (tiempos de respuesta y de memoria o retraso, la asociación, la 
preferencia y la categorización de colores). Todos estos factores pensamos que 
nos puede ayudar a verificar la validez de nuestras conclusiones, y asimismo, a 
valorar su efecto sobre la memoria de color. 
Las respuestas a los distintos objetivos que nos hemos marcado en esta Tesis 
Doctoral quedan reflejadas en los Capítulos en que hemos divido esta memoria.   
En el Capítulo 2, que hemos titulado Antecedentes y trabajos preliminares, 
se comienza realizando un breve resumen de los aspectos básicos relacionados 
con el color y su procesamiento neuronal (fotorreceptores, células implicadas en 
el proceso visual, áreas visuales implicadas en la memoria y la visión del color, 
etc.), comentándose, a continuación, aquellos aspectos fisiológicos, perceptivos 




y cognitivos encontrados en la literatura, que indican diferencias, debidas a la 
edad o el género, en la visión y memoria del color. De este modo, se exponen 
distintos estudios relacionados con la pérdida de la capacidad de discriminación 
con la edad, diferencias genéticas relacionadas con la visión del color y el 
género, diferencias en la denominación, categorización y preferencia del color 
debidas tanto al género como a la edad, y diferencias en la memoria de color. Al 
ser el tema de nuestro estudio de la memoria del color, le vamos a dedicar un 
apartado completo con la finalidad de hacer una revisión bibliográfica de los 
trabajos más importantes realizados hasta el momento en este campo, lo que nos 
ayudará a centrar y justificar la tesis, al poder analizar con profundidad todos 
aquellos factores que pueden afectar a la memoria de color y los resultados 
correspondientes obtenidos hasta el momento, incluyendo lógicamente los 
trabajos previos realizados por nuestro grupo de investigación.  
En el Capítulo 3 se exponen detalladamente las características del dispositivo 
experimental empleado y del método de medidas seguido. En primer lugar, se 
describe el dispositivo utilizado, se explica como se ha realizado la selección de 
las muestras que conforman nuestros tests, se justifica la elección del espacio de 
color utilizado, y se sitúan las muestras en el espacio de color. A continuación se 
explica y justifica el número y tipo de observadores con el que vamos a trabajar, 
y se detalla el procedimiento experimental a seguir durante el experimento. 
En el Capítulo 4 se muestran los resultados obtenidos en formato de tablas; 
en los tres primeros apartados se presentan las componentes de la diferencia 
CIELAB de color (total de color, ∆E*ab, de claridad, ∆L* de croma, ∆C*ab, y de 
tono, ∆H*ab), distribuidos por edad y género. En los siguientes apartados se 
presentan los resultados obtenidos en la asociación y en la preferencia de 
colores, y con el fin de estudiar el efecto de la categorización en la memoria de 
color, se muestran, clasificados atendiendo a la categorización de colores, los 
paneles de comparación correspondientes a los colores utilizados en nuestro 
experimento y a los de un trabajo anterior (Pérez Carpinell et al, 1998b). 
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En el Capítulo 5 se analizan los resultados obtenidos para la memoria del 
color, estudiando, para cada uno de los cinco colores, la dependencia con la 
edad, género y tiempo de retraso, de las componentes de la diferencia CIELAB 
de color. Este análisis viene apoyado por otro estadístico riguroso, que nos 
permite indicar la significatividad, o no, de las diferencias encontradas. Los 
resultados obtenidos en este capítulo se discuten en el Capítulo 6, apoyándonos 
para ello en aspectos perceptivos (como la discriminación cromática y la pureza 
colorimétrica) y cognitivos (como el tiempo de retraso, tiempo de respuesta, la 
categorización, la preferencia y la asociación de colores), introducidos en el 
Capítulo 2. 
El Capítulo 7 lo hemos dedicado al análisis y discusión de los tiempos de 
respuesta de las tres poblaciones (preadolescentes, jóvenes y mayores), buscando 
la dependencia de aquel con la edad, género y tiempo de retraso, y su posible 
correlación con la memoria de color.  
En el Capítulo 8, dedicado a las Conclusiones, se resumen las principales 
aportaciones que se extraen del estudio llevado a cabo. 
Finalmente, en el Capítulo 9 se han reunido en seis Apéndices todas las tablas 
complementarias, los distintos datos técnicos, y el análisis estadístico utilizado  
El último capítulo, Capítulo 10, titulado Bibliografía, cierra la redacción de 
la memoria, incluyendo las referencias completas que se han utilizado en el 
desarrollo de esta.  
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2. ANTECEDENTES Y TRABAJOS 
PRELIMINARES: 
2.1 Color: Breve resumen sobre la retina funcional 
y el procesamiento del color 
Sabemos que la integración de la información visual y por tanto del color 
empieza en la retina. La retina es la membrana fotosensible del ojo y contiene 
los fotorreceptores (conos y bastones). Los conos responden a niveles elevados 
de luminancia y son responsables de la visión en color, mientras que los 
bastones responden a muy bajas intensidades luminosas y permiten la visión 
nocturna. Los conos contienen tres tipos de fotopigmentos visuales distintos y tal 
y como se ve en la Figura 2.1.1, estos fotopigmentos muestran su máxima 
sensibilidad a las longitudes de onda largas (conos tipo L), medias (conos tipo 
M) y cortas (conos tipo S).  
En el caso de que un sujeto sólo poseyese uno de los tres tipos de conos 
tendría una visión monocromática, en la que tan sólo se puede distinguir la 
diferente intensidad del estímulo luminoso. Sin embargo, es más frecuente el 
caso de los dicrómatas, es decir, sujetos que poseen combinaciones de tan sólo 
dos tipos de receptores. Hablamos entonces de protanopes (sólo poseen 
combinaciones de conos S y M), deuteranopes (sólo poseen combinaciones de 
conos S y L) y tritanopes (sólo poseen combinaciones de conos L y M). El caso 
de los protanopes y deuteranopes es más frecuente (1 %) y se da más en los 
varones debido a las características de herencia del gen correspondiente. El caso 
de los tritanopes tan sólo se da en una de cada 20.000 personas. Los dicrómatas 
además de percibir distintas intensidades del estímulo luminoso, también son 
capaces de distinguir colores, aunque la información del color que poseen es más 
reducida, debido a que confunden colores que en el caso de los tricrómatas 
verían como diferentes. Si estudiamos los colores que los dicrómatas confunden 
en términos del espacio de color de los sujetos normales mediante el diagrama 
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cromático del observador estándar 1931CIE (x, y), podemos constatar (ver 
Figura 2.1.2) que los colores que ellos ven como iguales forman líneas rectas, 
llamadas líneas de confusión y, además, estas líneas tienden a converger hacia 
un punto fuera del diagrama (llamado punto o centro de confusión). En el 
diagrama de cromaticidad 1931CIE(x, y), cada punto (x, y) representa un color 
distinto para los sujetos tricrómatas normales. Los dicrómatas, por el contrario, 
ven una gran cantidad de colores normalmente distintos como un solo color. 
 
 
       λ (nm) 



















400 450 500 550 600 650 




Figura 2.1.2: Líneas de confusión de protanopes, deuteranopes y tritanopes. El punto 
donde convergen las líneas es el centro de confusión del dicrómata correspondiente. 
Según Wyszecki y Stiles (1982). 
 
Cuando los fotorreceptores reciben el estímulo luminoso adecuado se excitan 
y transmiten señales a través de sucesivas capas de células (células horizontales, 
bipolares, amacrinas) que conforman la retina, hasta llegar a la capa de células 
ganglionares. Pueden distinguirse dos tipos básicos de células ganglionares: las 
células α relacionadas con la percepción del movimiento y la estereopsis, y las 
células β implicadas en la visión del color. Las células β suponen 
aproximadamente el 80 % de las células ganglionares y presentan una respuesta 
2. Antecedentes y trabajos preliminares 
 
 9
tipo ON o tipo OFF. Los axones de las células ganglionares de la retina forman 
el nervio óptico que se proyecta ordenadamente al núcleo geniculado lateral del 
tálamo. Cada núcleo geniculado lateral contiene seis capas: las capas 3, 4, 5 y 6 
contienen células pequeñas, denominadas parvocelulares, mientras que las capas 
1 y 2 contienen células grandes denominadas magnocelulares. El cuerpo 
geniculado lateral a su vez se proyecta a la corteza visual, y en concreto al córtex 
visual primario ipsilateral, o V1, en el área 17 de Brodmann (también llamado 
córtex estriado). Desde ella la información se proyecta a las áreas visuales 
asociativas (18 y 19) y a un elevado número de otras áreas cerebrales (hasta 32) 
que ocupan el 55 % de la superficie cortical. De todas estas áreas, las implicadas 
en la discriminación y verbalización de los colores son la 18 y la 37.  
El procesamiento del color surge de neuronas intercaladas entre las capas 
parvocelulares del cuerpo geniculado lateral y se llama vía parvocelular-blob. 
Esta vía establece sinapsis con las capas superficiales de V1 (ver Figura 2.1.3). 
Desde V1 la vía llega a V2 y de ahí proyecta al área V4. Existen evidencias de 
que en V1 y V2 además de registrar la información de la longitud de onda 
también registran combinaciones de tono y luminancia  (Yoshioka, Dow y 
Vautin; 1996). La V4 termina en el córtex inferotemporal, un área implicada en 
la percepción del color y de la forma. Por otra parte, existe un sustrato neural en 
el área cortical V4 asociado a la constancia de color, definida como la 
invariabilidad del color de los objetos a pesar del cambio de iluminante, que 
según diversos estudios está relacionada con la memoria visual a largo plazo 
(Martin-Elkins, George y Horel, 1989), juicios de colores categóricos 
(Kulikowski, y Vaitkevicius, 1997) y memoria del color (Jin, y Shevell, 1996). 
Todas estas dependencias se han comprobado a partir de estudios de lesiones en 
estas áreas corticales (Walsh , Butler, Carden y Kulikowski, 1993). Estas 
evidencias fisiológicas entre memoria de color y constancia de color, ya han sido 
indicadas y estudiadas por diferentes autores (Jin y Shevell, 1996) y han servido 
para desarrollar diferentes modelos de apariencia del color. 
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Los estudios de retención y alteración de la memoria han apoyado un modelo 
de almacenamiento de la memoria en fases. La entrada de información al 
encéfalo se procesa en un “almacén de memoria a corto plazo”. Éste tiene una 
capacidad muy limitada (poco más de una docena de elementos) y, si no hay 
repetición tiene un tiempo de duración máximo de 30 segundos según la mayoría 
de los autores. La información es transformada posteriormente, mediante algún 
tipo de proceso, en un almacén a largo plazo, más permanente y que puede durar 
desde un día hasta años. Los inputs neurales se transmiten al córtex visual y 
luego al hipocampo, donde se almacenan durante varias semanas antes de ser 
transferidas de nuevo al córtex para constituir la memoria a largo plazo. En la 
capacidad de consolidar ciertos tipos de memoria a largo plazo intervienen tanto 
el lóbulo temporal derecho (encargado del procesamiento de la información no 
verbal), como el izquierdo (donde se procesa el material verbal). 




Figura 2.1.3: Áreas visuales asociadas al procesamiento del espacio, movimiento, color y  
forma. 
 
V1 - VISUAL 1- AREA 17 
V2 - VISUAL 2- AREA 18 
V3 – VISUAL 3- AREA 19 
V4 – VISUAL 4 
F – CARAS 
FC- FORMA Y COLOR 
FM – FORMA Y    
MOVIMIENTO 
M – MOVIMIENTO 
MCS – ANALISIS DEL 
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2.2 Color y edad 
2.2.1 Diferencias fisiológicas con la edad 
Por lo que sabemos hasta ahora, existen muchos trabajos sobre las pérdidas 
de las funciones visuales asociadas al envejecimiento no patológico, de hecho, se 
encuentran numerosos estudios sobre los cambios en la visión de color 
relacionados con la edad. Cook (1931) encuentra que los niños entre 2 y 6 años 
discriminan con mayor precisión diferencias de tono que diferencias de claridad 
o saturación. Lakowski (1958) señala que los colores son percibidos y 
discriminados con mayor precisión entre los 16 y 35 años. Después de los 55-60 
años se produce un deterioro en la capacidad de la discriminación del color, 
mayor si esta es en el eje azul-amarillo o en el violeta-verde azulado, y menor si 
es en el eje rojo-verde. 
Estas pérdidas en la discriminación han sido ampliamente estudiadas 
utilizando tests como el Farnsworth-Munsell 100 hue test (Verriest, 1962 y 
1981; Smith, Pokorny y Pass, 1985; Knoblauch, Saunders, Kusuda, Hynes, 
Podgor, Higgens y de Monasterio, 1987) y el Lanthony D-15 tests (Warburton, 
1954 y Verriest, 1981). Roy et al, (1991), utilizando el test de Lanthony D-15, 
encuentra que la mayor discriminación del color se obtiene entre los 20 y 55 
años, mientras que el error aumenta de una manera constante antes de los 20 
años y después de los 55. En el estudio de Cooper et al (1991) se observa una 
pérdida gradual en la discriminación de la saturación con la edad a partir de los 
50 años, con un cambio más marcado después de los 60. Resultados similares se 
obtienen para el tono, pero no se encuentran evidencias para la claridad. 
Presumiblemente la menor información cromática de que se dispone, 
consecuencia el envejecimiento, acentúa la dificultad en la realización de las 
tareas de discriminación del color que precisa dicho test.  
El análisis de validez de los diferentes tipos de tests utilizados para valorar la 
visión del color han puesto de manifiesto la existencia de diferencias según la 
edad. Con el test de Farnsworth-Munsell 100 hue el resultado final es siempre 
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mayor en niños que en adultos (Ohta, 1961; Verriest, Vandevyvere y 
Vanderdonck, 1962; Verriest, 1963; Lumbroso y Proto, 1963; Miglior et al, 
1964). Sólo a partir de los 10-12 años los resultados son similares para ambas 
poblaciones (Verriest, Vandevyvere y Vanderdonck, 1962; Verriest 1963; 
Miglior et al, 1964; Taylor, 1966; Ohtani, 1978). Como ocurre con los adultos, o 
incluso más que en estos, la distribución de los resultados en los niños sugiere un 
defecto en el línea de confusión tritán (Verriest, Vandevyvere y Vanderdonck, 
1962; Lumbroso y Proto, 1963; Miglior et al, 1964). También, al igual que 
ocurre en la discriminación de tonos, con igual claridad, en el test F-M de 100 
hue, la discriminación en las fichas con grises de diferente claridad es peor en  
niños que en adultos (Ohta, 1961; Verriest et al, 1979). Además, Gaines (1972) 
establece que en los preescolares la discriminación de los colores de baja 
saturación y baja claridad es más dificil y lenta, independientemente del tono. En 
el caso del test D-15, se obtiene el mismo comportamiento en  niños y adultos a 
partir de los 10 años (Ohtani, 1978), y también se observa que los niños cometen 
más errores en la recta tritán (Sassoon y Tolder, 1972; Sasson, 1973). 
Posteriormente, Verriest (1981) encuentra al comparar la calidad de la 
discriminación del color en niños (entre los 6 y los 13 años) y adultos (entre 20 y 
25 años), utilizando distintos tests de visión del color (test de Fansworth-
Munsell 100 hue y test de Burnham-Clark Color Memory), una disminución en 
la memoria y en la discriminación del color en los adultos  
Se pueden justificar, en parte, estas pérdidas de discriminación mediante 
estudios como el de Verriest (1979), que encuentra, al comparar las curvas 
espectrales de eficiencia luminosa relativa de niños (de edad superior a 9 años) y 
adultos, que los niños son ligeramente más sensibles a las largas longitudes de 
onda y menos sensibles a las cortas, debido a la menor absorción en el cristalino 
(Werner, 1982) y pigmento macular (Bone, Landrum, Fernandez y Tarsis, 1988).  
Por otra parte, las sensibilidades espectrales de los pigmentos contenidos en 
fotorreceptores medidas en la córnea son distintas en los niños y los adultos, 
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obteniéndose una disminución en la sensibilidad con la edad (Werner et al., 
1990; Werner y Steele, 1988; Johnson et al; 1988). Werner y Steele (1988) y 
Weale (1988), encuentran que el envejecimiento del cristalino produce una 
mayor disminución en la sensibilidad de los mecanismos de la visión del color 
ligados a las bajas longitudes de onda. De dicho trabajo se deduce, además, que 
un 30-40% de la pérdida de la sensibilidad de los conos sensibles a la longitudes 
de onda corta, conos S (440-500 nm), son debidos a cambios con la edad de la 
coloración del medio ocular, mientras que el resto de pérdidas pueden ser 
adjudicadas a cambios receptorales y/o postreceptorales.  
Boettner y Woltner (1962) señalan que la transmisión de la radiación visible 
a través del humor vítreo y acuoso no varía con la edad. También encuentran que 
mientras que la transmisión de la radiación infrarroja a través del ojo, 
considerado como un todo, es independiente de la edad, la transmisión de la 
radiación ultravioleta tiende a decrecer con aquella. 
Estos cambios sistemáticos en la visión del color, consecuencia del 
envejecimiento, son semejantes al efecto producido en una persona joven a la 
que se le ha colocado un filtro amarillo delante del ojo (Warburton, 1954; 
Lakowski, 1958). La luz azul se atenúa más que la luz correspondiente a las 
longitudes de onda largas, lo que produce un desplazamiento en la apariencia del 
blanco hacia el amarillo. Aparece un oscurecimiento relativo de los objetos 
azulados y una tendencia general del resto de los colores hacia cromaticidades 
de longitudes de onda largas. 
Knoblauch et al (1987) encuentran, utilizando el Farnsworth-Munsell 100 
hue test, que el efecto que produce la edad en la función visual es similar al que 
se obtiene con observadores jóvenes cuando el nivel luminoso disminuye: de 
esta forma, sujetos cuyas edades varían entre 20 y 40 años con una iluminación 
de 5.7 lux se comportan igual que sujetos de 50 a 60 años con una iluminación 
entre los 18 lux y 57 lux, y de modo semejante a sujetos de 70 años con una 
iluminación de 180 lux. Es por ello que la visión del color de los mayores se 
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puede mejorar mediante la utilización de niveles altos de luminancia siempre 
que se evite el deslumbramiento, a los que estos son muy sensibles. En esta 
misma dirección, Lakowski (1958) y Verriest et al (1962), por medio de la 
simulación de los efectos del envejecimiento con filtros de densidad neutra 
colocados delante de los ojos de sujetos jóvenes, encuentran que los cambios por 
envejecimiento producidos en la visión del color foveal son debidos 
principalmente al progresivo amarilleo del núcleo del cristalino. Weale (1961) 
indica que este efecto se incrementa por la miosis senil, común entre personas 
mayores, que acentúa el cambio de color producido por el amarilleo del 
cristalino y que a su vez produce una disminución en la iluminación retiniana, 
mayor de la que se podría prever si solo se considera el área pupilar relativa. La 
combinación de la miosis senil, la absorción del cristalino y los efectos del 
escátering elevan los umbrales de detección y perjudican el reconocimiento del 
color. Estos efectos son especialmente significativos cuando la luminancia 
ambiental pasa de los niveles más bajos fotópicos a los más altos mesópicos. 
Weale (1963) indica que debido a la miosis senil y al amarilleo del cristalino, 
aproximadamente sóloun tercio de la luz disponible en la retina de un 
observador de 20 años está presente en la retina de un observador de 60 años.  
En cuanto a la función de saturación espectral se ha encontrado que está bien 
documentada en jóvenes (Pinckers, 1980; Bowman, Collins y Henry, 1984; 
Kaiser, Comerfeld, Bodinger, 1976; Kimura, 1991), y por el contrario son muy 
pocos los estudios sistemáticos de esta con la edad. Kraft y Werner (1999) 
demuestran que con la edad se producen pérdidas en la sensibilidad de la 
discriminación de pureza colorimétrica; las diferencias de discriminación cuando 
la iluminación retiniana pasa de 10 a 250 trolands son relativamente pequeñas 
para observadores jóvenes y más grandes para los observadores de edad 
avanzada, lo que indica una disminución de la función a niveles luminosos 
bajos, para estos últimos. Por lo tanto, en comparación con los jóvenes, las 
personas mayores presentarán una mayor dificultad para distinguir estímulos de 
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baja pureza colorimétrica, y esta desventaja aumenta conforme el nivel de luz es 
menor y la longitud de onda es más corta. 
 
2.2.2 Diferencias cognitivas con la edad 
Nuestra experiencia del color no es sólo perceptual, sino que también es 
cognitiva: organizamos todas las posibles combinaciones de tono, saturación y 
croma que percibimos dentro de un conjunto limitado de categorías de color a 
las que damos nombres, se habla entonces de la categorización del color. 
Además, las categorías de color nos proporcionan un mecanismo de búsqueda en 
nuestra memoria de un color determinado. Existen diferentes trabajos (Berlin y 
Kay, 1969; Heider, 1971 y 1972; Crawford, 1982; Boynton y Olson, 1987; 
Uchikawa y Boynton, 1987; Sturges y Whitfield, 1995, Boynton 1997) que 
indican la existencia de once categorías básicas del color, ocho cromáticas (rojo, 
verde, azul, amarillo, naranja, púrpura, marrón y rosa) y tres acromáticas (negro, 
blanco y gris). Además, cuando las diferentes lenguas contienen un término 
básico para un color categórico, por ejemplo azul, los diferentes hablantes de 
dichas lenguas coinciden en señalar que el color que mejor representa a esa 
categoría, definido como color focal, es independiente del idioma utilizado. 
Berlin y Kay (1969) argumentan que las categorías básicas del color no tienen 
una estructura uniforme puesto que existen algunos elementos de las categorías 
que se consideran centrales y que por lo tanto constituyen los colores focales. 
Autores como Jameson (2005) sugieren que la denominación y la categorización 
del color vienen moduladas por el proceso evolutivo cognitivo humano y por 
aspectos socio-culturales. 
En la actualidad se establece que la edad mínima para un funcionamiento 
exacto y estable en la denominación del color está entre los 4 y 7 años (Cook, 
1931; Istomina, 1963; Yendovitskaya et al, 1964 y 1971; Dale, 1969; Anyan y 
Quillioan, 1971; Conrad; 1972; Karpf et al, 1974; Kira et al, 1975; Mervis et al, 
1975; Raskin et al, 1983; Davidoff y Mitchel, 1993). Johnson (1977), por 
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ejemplo, observa un uso correcto de los nombres de los cuatro colores básicos 
(rojo, verde, amarillo y azul) en sólo el 28 % de los niños de 2.6 años de edad 
media, el 50 % a los 3 años y el 56 % a los 3.3 años, pero del 71 % a los 3.6 
años, 72 % a los 4 años y el 70 % a los 4.3 años. Bornstein (1976 y 1985) 
argumenta que la denominación apropiada del color puede depender de la 
maduración e integración de las estructuras corticales neurológicas específicas 
para el procesamiento verbal y visual del color, que como ya se comentó 
anteriormente están localizadas en diferentes áreas del cerebro. Se sabe que un 
alto grado de organización sensorial está presente en los bebés (3 o 4 meses) 
incluso antes de la adquisición del lenguaje (Brown, Dobson y Maier, 1987; 
Knoblauch, Bieber y Werner; 1996) y se ha constatado una buena 
discriminación de tono en dichos bebés (Bornstein, Kessen y Weiskopf, 1976; 
Hamer, Alexander y Teller, 1982; Varner et al, 1985). Además, los infantes 
definen los mismos límites que los adultos entre los tonos básicos del azul, 
verde, amarillo y rojo (Bornstein, Kessen y Weiskopf, 1976). 
Otro aspecto cognitivo en el que también se encuentran diferencias al variar 
la edad es el de la preferencia de color. En este tipo de experimentos se le pide al 
observador que indique, de los colores de un determinado colectivo, el que más 
le gusta (o prefiere). Dentro de la abundante literatura en el campo de la 
preferencia del color, encontramos estudios que proponen un orden universal en 
la preferencia de color (Eysenck, 1941; Guilford, 1934), otros sugieren que las 
preferencias dependen de variables tales como el género (Dorcus, 1926; Guilford 
y Smiths, 1959; Granger, 1955; Jastrow, 1897; Warner, 1949), la cultura y la 
raza (Choungourian, 1968; McElroy, 1952), y la personalidad y el estado 
anímico (Scahie y Heiss, 1964; Odert et al, 1942; Wexner, 1964; Schapira et al, 
1970; Walters et al, 1982). Sin embargo, también existen otros estudios que 
indican que la preferencia de color no viene afectada por tales factores (p.e., de 
la edad: Child et al, 1968; por la cultura y raza: Garth, 1931; Gesche, 1927; 
Shen, 1937; Stewart y Baxte, 1969; y por la personalidad y estado anímico: 
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Holmes et al, 1985). Todas estas inconsistencias encontradas son generalmente 
atribuibles a diferencias metodológicas de los experimentos. Autores como 
Whitfield y Wiltshire (1991) o Davidoff (1991), argumentan que puesto que el 
color es un atributo del objeto y la preferencia implica un juicio sobre el color 
del objeto, las preferencias sobre muestras de color no se pueden generalizar 
para cualquier objeto que no sea una muestra. De hecho existen numerosos 
estudios que demuestran que la preferencia depende del tipo de objeto estudiado 
(Holmes y Buchanan, 1984; Saito, 1983; Minato, 1977). Burnham et al (1963), a 
partir de la combinación de los datos de 21060 observadores de 26 
investigaciones representativas sobre preferencia de color, determinan el orden 
de preferencia medio para seis tonos comunes (del más preferido al menos 
preferido), y encuentran que este es el siguiente: azul, rojo, verde, violeta, 
naranja y amarillo. Los mismos autores señalan que las preferencias de color de 
los niños varían de colores cálidos a fríos a medida que aumenta la edad. 
La memoria de tono, no del color, también establece diferencias en cuanto a 
la edad, pero sóloentre 3 y 30 años. Petzold y Sharpe (1998), usando un test de 
referencia formado por cuatro estímulos luminosos en una pantalla de ordenador 
y donde uno de los estímulos difería en la longitud de onda dominante, 
encuentra que la discriminación del tono en preescolares (de 3 a 6 años) no 
difería significativamente de la de preadolescentes (de 9 a 11 años) ni de la de 
jóvenes adultos (de 22 a 30 años) para el verde azulado (490 nm) y el verde 
amarillento (560 nm); para en el verde (520 nm) la discriminación era más pobre 
significativamente para los preescolares y preadolescentes que para jóvenes 
adultos. Por otra parte también encuentran diferencias en la memoria a corto 
plazo, utilizando tiempos de retardo  de 5 segundos. Para este intervalo de 
edades, la memoria de color mejora con la edad, pero esta mejoría depende de la 
región del espacio de color donde se sitúa el tono estudiado. Los preescolares 
siempre recuerdan peor que los preadolescentes y estos a su vez peor que los 
jóvenes adultos para las longitudes de onda del verde azulado (490 nm) y el 
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verde amarillento (560 nm). Sin embargo, en algunas regiones los 
preadolescentes recuerdan tan mal como los preescolares (para los verdes de 510 
nm y 520 nm) o tan bien como los jóvenes adultos (para el verde de 530 nm). 
Esta dependencia puede ser interpretada en términos de variación de tono y de la 
importancia del desarrollo de las categorías del tono en la memoria. Tanto para 
los jóvenes adultos como para los preadolescentes se encuentra un mismo 
patrón: la variación del tono para los tests de referencia verde azulado de λd 
=490 nm, y verde de λd =510 nm, tiende a ir hacia el centro focal del azul, y para 
el test de referencia verde de λd=520 nm, tiende hacia el color focal del verde. 
Para el tono de referencia verde de λd=530 nm y verde amarillento con λd=560 
nm no se observa una variación significativa. Por otra parte, los preescolares 
tienden a recordar el tono del verde azulado de λd=490 nm hacia el centro focal 
del azul, el tono de referencia verde amarillento de λd=560 nm hacia la dirección 
del verde. Los tonos de referencia verdes con λd’s de 510, 520 y 530 nm, no 
presentan una tendencia definida en el tono recordado. 
 
2.2.3 Diferencias fisiológicas con el género 
Recientes investigaciones en genética molecular sobre los genes relacionados 
con la visión del color muestran que existen diferentes variantes alélicas, o 
formas del gen de la opsina ligado al cromosoma X (como ocurre por ejemplo 
con las opsinas de los conos L y M). Estas variaciones alélicas de los 
fotopigmentos pueden incidir en la sensibilidad espectral del sujeto y por lo 
tanto en su percepción del color (Jameson, Highnote y Wasserman, 2001; Neitz 
y Jacobs, 1986; Winderickx, Lindsey, Sanocki, Teller, Motulsky y Deeb, 1992; 
Asenjo, Rim y Oprian, 1994). Entendiendo como genotipo los genes presentes 
en el ADN y fenotipo la manifestación del potencial genético que posee en el 
código genético, el impacto de la relación genotipo-fenotipo sobre la percepción 
es determinada a partir de estudios que muestran diferencias perceptivas de 
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fenotipos en gemelos monocigóticos y heterozigóticos (que poseen dos variantes 
del mismo fotopigmento) de igual genotipo (Paramei, Bimler y Mislavskaya, 
2000). Además, recientes evidencias genéticas indican la existencia de grupos de 
individuos que son tanto genotípicamente como fenotípicamente más complejos 
de lo esperado (Kay, Berlin y Merrifield, 1991; Boynton y Olson, 1987 y 1990). 
Es por ello por lo que entre el 15 y el 20 por cien de las mujeres de raza 
caucasiana tienen el potencial genético suficiente para poseer cuatro clases de 
fotopigmentos (Sharpe, Stockman, Jaegle y Nathans, 1999) y a estos individuos 
se les denomina “tetracrómatas”. Jameson, Highnote y Wasserman (2001) 
encuentran que las mujeres tetracromáticas presentan diferencias de percepción 
de color respecto a las tricromáticas. Estos autores hipotetizan que la capacidad 
para percibir y discriminar diferentes líneas cromáticas espectrales es función de 
la mayor capacidad de detección y discriminación que poseen gracias al mayor 
número de fotopigmentos. 
Hammond et al (1997) formulan la hipótesis de que también existe una 
diferencia entre hombres y mujeres en el sustrato fisiológico de la visión del 
color: encuentran que el nivel medio del pigmento macular, que filtra 
selectivamente las longitudes de onda cortas, es un 36 % más bajo en las 
mujeres. Por otra parte Werner (1988) también observa que la pérdida de 
sensibilidad con la edad de los conos es mayor en los hombres que en las 
mujeres. 
Otras diferencias referentes al género en el proceso visual se pueden 
encontrar en el procesamiento psicológico, incluso en los niveles más básicos: 
MacGuiness (1976) observa que los hombres conservan la sensación visual más 
tiempo que las mujeres en fenómenos de persistencia de post-imágenes, 
diferencias en la tolerancia de la claridad y en umbrales de detección visual. 
Otros estudios encuentran que las mujeres son más sensibles en las regiones de 
frecuencias de onda larga (McGuinnes y Lewis 1976), diferencias en la 
sensibilidad al contraste como función de la frecuencia espacial y de la 
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orientación espacial del estímulo (Brabyn y MacGuinness, 1979). También 
existen diferencias de género en el proceso visual de la información espacial, 
probablemente atribuibles a diferencias tempranas en el proceso visual. (Blough 
y Slavin, 1987). En un estudio realizado por Almirall y Gutiérrez (1987) 
obtienen tiempos de repuesta superiores en las mujeres cuando se realizan 
experimentos relacionados con tareas visuales. 
En el aspecto perceptivo son pocos los trabajos que encuentran diferencias 
dependientes del género. En el trabajo ya comentado de (1981), encuentra 
utilizando el Farnsworth-Munsell 100 hue test, que las diferencias en la 
discriminación a la edad de 6 años era siempre más grande en los hombres que 
en las mujeres, no encontrando diferencias de género en la memoria de color 
para el resto de las edades estudiadas. 
Bilmer, Kirkly y Jameson (2004) en su estudio sobre diferencias entre colores 
utilizando comparaciones triádricas, encuentran que los hombres son menos 
sensibles en la separación ínter estímulo a lo largo del eje rojo-verde y en 
compensación, los hombres poseen una mayor sensibilidad en la separación a lo 
largo del eje de la luminancia. 
 
2.2.4 Diferencias cognitivas con el género 
Una parte de la literatura explora si existen diferencias de género en la 
manera en que las personas categorizan y denominan a sus percepciones del 
color. Las capacidades de la visión del color se cree que se desarrollan y 
funcionan por igual en niños y en niñas hasta el primer año de edad. Entre los 5 
y 6 años la habilidad para identificar colores primarios por el nombre es 
significativamente mayor en niñas que en niños. Una posible explicación está en 
que indudablemente existen diversos factores constituyentes y ambientales que 
influyen en la adquisición de la habilidad para nombrar los colores a estas 
edades y que la habilidad e interés por los colores puede variar para niños y 
niñas (Anyan y Quillan, 1971). Otra explicación alternativa reside en las 
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diferencias relacionadas con el cromosoma X que puede ser la base para 
diferenciar desde la infancia los comportamientos en la percepción de color. 
Existen estudios que señalan diferencias en el léxico utilizado para los 
colores ligadas a género y edad, siendo las mujeres las que presentan una mayor 
capacidad para ello (Lakoff, 1975; Rich, 1977; Swaringen, Layman y Wilson, 
1978; Thomas, Curtis y Bolton, 1978; Nowaczyk, 1982; Sleight y Prinz, 1982). 
Se encuentra, además, que las mujeres no sólo poseen un mayor número de 
términos para describir los colores, sino que también son más elaborados. 
Nowaczyk (1982) sugiere que las mujeres poseen una representación interna del 
color distinta a la de los hombres. 
Un estudio reciente encuentra diferencias con el género en la denominación 
de colores estrictamente para colores superficie con una componente espectral 
rojiza (Bonnardel, Millar, Wardle y Drews, 2002). Otros estudios que muestran 
una mejor denominación del color en mujeres que hombres, también aíslan 
efectos debidos al género y a la edad (Simpson y Tarrant, 1991), en el desarrollo 
de la denominación de colores en niños entre 2.5 y 4.5 años de edad (Johnson, 
1977; Machen, 2002) y en la percepción de la cantidad de color (Philip, 1938).  
Por lo que se refiere a la preferencia del color, los ya citados trabajos de 
Dorcus (1926), Guilford y Smiths (1959), Granger (1955), Jastrow (1897) y 
Warner (1949), también encuentran diferencias debidas al género, aunque otros 
estudios sobre preferencia de color contradicen estos resultados (Child et al, 
1968). En el trabajo ya mencionado de Burnham et al (1963), la correlación 
entre el orden de la preferencia de color entre hombres y mujeres es de un 0.95 
(la única diferencia consiste en que las mujeres escogen el amarillo antes que el 
naranja y los hombres prefieren lo contrario). Estudios más recientes realizados 
con distintas culturas asiáticas, indican que las mujeres prefieren los colores 
rojizos, rosados y púrpuras. (Saito 1994, 1996a, 1996b). Este mismo autor indica 
que las razones dadas para estas preferencias, independientemente de la edad y 
el género, van asociadas a aspectos ambientales y culturales. 
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Más recientemente, Kuehni (2001), utilizando muestras Munsell, encuentra 
que, independientemente de la edad, las mujeres presentan intervalos más 
amplios que los hombres (aproximadamente el doble), para los tonos que 
consideran únicos. Sugiere que estas diferencias pueden ser debidas a 
variaciones individuales justificables por diferencias genéticas, o a variaciones 
en las respuestas del sistema oponente.  
También, Petzold y Sharpe (1998), observan una diferencia significativa en la 
memoria de tono con los preadolescentes de 9 a 11 años para el verde azulado de 
490 nm, siendo las niñas las que mejor recuerdan el tono. Sin embargo, no 
encuentra ninguna diferencia con el género entre los preadolescentes de 3 a 6 
años y los jóvenes de 20 a 25 años. 
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2.3 Memoria de color 
En el campo de la memoria de color, es importante distinguir entre la 
reproducción del color de objetos familiares y la reproducción del color de 
muestras, puesto que la representación de objetos en la memoria contiene 
información de aquellos que pueden afectar a la percepción de su color si 
variamos las condiciones visuales. Es por ello por lo que si iluminamos un 
objeto de un color bien conocido de manera que el color que este presenta es 
diferente del color que lo identifica, la percepción de su color estará influida por 
la memoria de color del objeto (Adams, 1921; Dunker, 1939; Bruner et al, 1951; 
Harper, 1953; Bartleson, 1960; Perez-Carpinell et al, 1998a; Bodrogi et al, 
1998). Se constata, además, que el color recordado en objetos familiares es más 
saturado que el color de los objetos reales (Dunker, 1939; Harper, 1953; 
Bartleson, 1960; Hendrick et al, 1968; Siple y Springer, 1970; Ratner y 
McCarthy, 1990; Pérez-Carpinell et al, 1998a; Bodrogi et al, 1998). Ratner y 
McCarthy (1990) encuentran que los colores típicos (como el color del plátano) 
son recordados de una manera más exacta que los atípicos (colores no asociados 
normalmente a ningún objeto). 
Al comparar los resultados obtenidos mediante igualación simultánea y 
sucesiva se encuentra que la igualación sucesiva produce: a) una mayor 
dispersión y variabilidad de los valores de igualación (Hamwi y Landis, 1955; 
Burnham y Clark, 1955; Newhall et al, 1957; Nilsson y Nelson, 1981; b) 
tiempos de respuesta menores (Newhall et al, 1957) ; c) un aumento (Newhall et 
al, 1957; Uchikawa, 1986) o disminución (Hamwi y Landis, 1955) en la claridad 
recordada respecto de la muestra original; d) un aumento (Newhall et al, 1957; 
Hamwi y Landis, 1955; Uchikawa, 1983) en unos casos, o no se producen 
cambios (Hanawalt y Post, 1942) en otros, de la pureza colorimétrica o de la 
saturación; e) Un deterioro rápido de la longitud de onda recordada (Uchikawa e 
Ikeda, 1981), f) una mejor retención en la memoria de las señales cromáticas y 
una menor eficiencia para la luminancia (Sachtler y Zaidi, 1992), o un aumento 
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de la cromaticidad en la memoria (Amano, Uchikawa y Kuriki, 2002); g) un 
comportamiento no sistemático en el tono (Burnham y Clark, 1955; Petzold y 
Sharpe, 1998); h) diferencias debidas al género (Tate y Springer, 1971;;Perez-
Carpinell et al, 1998b).  
Autores como Jin y Shevell (1996) encuentran que la memoria de color es 
más exacta en la dimensión L/M que en la dimensión S. Por otra parte, Seliger 
(2001) encuentra que la dependencia con la longitud de onda en la igualación 
sucesiva para tiempos de retraso cortos, presenta un mínimo en la desviación 
estándar para las longitudes de onda de 570 nm y 494 nm, que justamente 
corresponden a las intersecciones de las sensibilidades espectrales de los conos 
(Thompson y Wright, 1953). Uchikawa (1983) encuentra una peor memoria para 
los estímulos situados en la recta de confusión tritán (azul-amarillo), 
posiblemente debido a que existen mayores diferencias en los pasos de 
discriminación a lo largo de la recta tritán que en el deután. 
Hamwi y Landis (1955), utilizando 10 muestras Ostwald de color, y tiempos 
de memoria de 15 minutos, 24 horas y 65 horas, encuentran que la variación de 
saturación y claridad es independiente del tiempo de retraso. Hanawalt y Post 
(1942)  con muestras de color y tiempos de memoria de un segundo y una 
semana, encuentran que la saturación aumenta después de 1 segundo de retraso y 
no aparecen variaciones sistemáticas después de transcurrida una semana. 
Existen gran cantidad de aspectos cognitivos relacionados con la memoria de 
color; de hecho, la capacidad de reconocer un color previamente visto depende 
según Rosler y Hennighausen (1994) del número de factores asociados (forma, 
color, vocablos asociados al color, etc), de la habilidad para describir 
verbalmente el color (Lantz y Steffire, 1964; Paivio y Linde, 1980), y de la 
consciencia de las propiedades que están siendo estudiadas (Park y Mason, 
1982; Park y Puglisi, 1985; Hanna y Remington, 1996; Clark y Squire, 1998), 
por lo que se podrían plantear experimentos sin necesidad de que el observador 
sea consciente de los factores que quieren estudiar. 
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Las características categóricas del color también han sido consideradas como 
factores a tener en cuenta en la percepción y memoria del color (Berlin y Kay, 
1969; Burnham y Clark, 1955, Heider, 1972; Boynton et al 1989; Seliger, 1995; 
Uchikawa y Shinoda, 1996; Sharpe y Petzold, 1999). En el experimento 
desarrollado por Uchikawa y Shinoda (1996), se encontró que dos colores con 
una cierta diferencia de color podían se confundidos más fácilmente cuando 
pertenecían a la misma categoría de color que cuando pertenecían a una 
diferente, y además, los colores identificados en la memoria tendían a 
distribuirse, dependiendo de su  situación en el espacio de color, dentro de las 
regiones de su propia categoría de color o en su vecindad. Estos hallazgos 
indican que la memoria de color está caracterizada por las categorías del color, 
sugiriendo un mecanismo de categorización del color en niveles más altos del 
procesamiento del color. Estos resultados han sido corroborados en trabajos 
recientes donde se estudia la memoria de color en escenas naturales (Amano, 
Uchikawa y Kuriki, 2002).  
La ausencia de una descripción lingüística precisa de un color también se 
relaciona con la variación de la memoria de color hacia un color focal (Brown y 
Lenneberg, 1955; Heider, 1972; Heider y Olivier, 1972; Bornstein, 1976), que es 
más rápido y constantemente percibido y nombrado (Berlin y Kay, 1969), y que 
por tanto es aprendido y recordado de forma más precisa (Hamwi y Landis, 
1955; Heider, 1972; Boynton et al, 1989; Uchikawa y Boynton, 1987). Una 
posible razón de este comportamiento podría estar en que los colores focales 
representan regiones del espacio de color donde los colores son discriminados de 
forma muy precisa, y por tanto, la sensación de color varía de forma notable con 
la longitud de onda, y consecuentemente, en estas regiones a las sensaciones de 
color le corresponden nombres específicos de color como puede ser rojo, verde, 
marrón, etc. y no azul verdoso, verde amarillento, etc. Es más, algunos autores 
consideran que esta propiedad puede tener unas base neurofisiológica (Uchikawa 
y Boynton, 1987). 
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Partiendo de los estudios sobre memoria de color ya mencionados, el primer 
trabajo desarrollado por nuestro grupo de investigación fue la memoria de color 
de ocho objetos familiares (Pérez Carpinell et al, 1998a). En dicho estudio se 
utilizaron 100 estudiantes universitarios, 50 de ellos expertos en color, y 80 
muestras NCS observadas bajo dos iluminantes diferentes (D65 y A). Entre otras 
conclusiones se llegaba a que: 1) La variación producida en la longitud de onda 
con la memoria dependía del objeto familiar considerado; 2) Con el iluminante 
D65 la pureza colorimétrica de los objetos recordados aumentaba para objetos 
con valores de alta pureza y disminuía o permanecía invariable para objetos de 
purezas baja o media; para el iluminante A no existía un comportamiento 
sistemático; 3) El color mejor recordado dependía del iluminante y del tipo de 
observador utilizado. El color mejor recordado con el iluminante D65 era el 
púrpura berenjena y el peor recordado el marrón castaña, y con el iluminante A 
el mejor recordado el rojo tomate y el peor el amarillo limón. 
También en nuestro laboratorio se estudió la memoria de color en colores 
superficies (Pérez Carpinell et al, 1998b), con lo que eliminábamos factores 
cognitivos relacionados con la memoria de objetos. En él comparamos los 
métodos de igualación simultánea y sucesiva con 50 observadores, 25 hombres y 
25 mujeres, 10 test de referencia obtenidos a partir de las carta de colores de una 
conocida marca de pinturas (violeta, azul oscuro, azul, verde, verde claro, 
amarillo, gamuza, naranja, rojo óxido y rosa) y 200 muestras de comparación 
seleccionadas del Atlas de color Munsell. Los resultados obtenidos los podemos 
resumir en: 1) Las diferencias de color obtenidas por igualación simultánea son 
siempre, excepto en el amarillo, inferiores a 1 unidad CIELAB, mientras que las 
obtenidas por memoria son siempre superiores y muestran mayor variabilidad; 
2) Los tiempos de respuesta con los dos métodos son iguales; 3) No son 
igualmente recordados todos los colores (p<0.01); 4) Si se tiene en cuenta la 
media de todos los colores, se observa que se recuerda peor a los 15 segundos 
que con tiempos mayores, siendo significativa la diferencia respecto a las 24 
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horas; 5) El color medio recordado por los hombres y mujeres no es el mismo 
(p<0.05); en general las mujeres recuerdan mejor. 
En los siguientes trabajos nos planteamos el estudio de la memoria de color 
en sujetos tricrómatas anómalos con defecto en el eje rojo-verde (Pérez Carpinell 
et al, 2001; Pérez Carpinell et al, 2003). Las medidas las realizamos con 7 de los 
tests de referencia anteriores, 15 observadores protanómalos, 21 deuteranómalos 
y 25 observadores tricrómatas normales. Los resultados más importantes fueron: 
1) En general existe una mayor variabilidad de los tres atributos del color en la 
igualación sucesiva, siendo el croma el que contribuye en mayor medida a la 
diferencia total de color; 2) Se encuentran para algunos de los tests de referencia 
una correlación entre el comportamiento en algunos atributos del color 
recordado y el tipo de anomalía de los observadores; 3) Por memoria se observa 
que mientras en la población de anómalos no se encuentran diferencias 
estadísticamente significativas entre los diferentes tiempos de memoria, en la 
población de tricrómatas normales se recuerda mejor a los 15 s que con el resto 
de tiempos; 4) Al igual que ocurre con la igualación simultánea, en la sucesiva la 
capacidad de discriminación por memoria es más baja en los tricrómatas 
anómalos que en los tricrómatas normales; 5) Los tiempos de igualación 
dependen significativamente del test de referencia tanto para la igualación 
simultánea como para la sucesiva; 6) Mientras que en la igualación simultánea 
los tricrómatas normales son los más rápidos en igualar y los deuteránomalos los 
más lentos, por memoria no existe diferencia entre los tricrómatas normales y los 
protanómalos en cuanto al tiempo de respuesta, mientras que son los 
deuteranómalos los que más tardan en igualar el color  recordado.   
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3. MÉTODO EXPERIMENTAL 
3.1 Dispositivo 
3.1.1 Selección de las muestras 
Los 5 tests de referencia los escogemos de modo que todos ellos tengan la 
misma claridad. Además, como tanto la discriminación cromática yuxtapuesta 
como la memoria de color de los tests, posiblemente depende de la posición de 
estos en una recta de confusión dicromática determinada, elegimos aquellos de 
forma que dos se sitúen sobre una recta de confusión deuteranópica y los otros 
dos sobre una recta tritanópica; como quinto test elegimos el naranja, que 
aunque no está situado en ninguna de estas dos rectas de confusión, lo 
consideramos un color importante para el estudio, puesto que con el hemos 
obtenido resultados interesantes en trabajos anteriores. Con todo esto, 
seleccionamos como tests de referencia 5 muestras del atlas de color Munsell de 
muestras brillantes, que designamos como violeta, verde azulado, rosa, verde 
amarillento y naranja, siendo su notación Munsell correspondiente: 10 PB 5/4, 
10 G 5/8, 10 RP 5/6, 5 GY 5/6 y 5 YR 5/8, respectivamente (en el Apéndice 9.1 
se explica la notación Munsell y las características de este Atlas Munsell). En la 
Foto 3.1.1.1 se muestran los 5 tests de referencia utilizados en el trabajo. De 
estas muestras el verde azulado y el rosa se sitúan en una recta deután, y el 
violeta y el verde amarillento se sitúan en una recta tritán: en el Apéndice 9.2 se 
indican las coordenadas cromáticas de estas muestras una vez realizados los 
cálculos oportunos. 
 





Foto 3.1.1.1: Tests de referencia y cabina Macbeth. 
 
Para el estudio que vamos a realizar disponemos, para cada uno de los tests 
de referencia, de 20 muestras de comparación, de tamaño 17 mm x 20 mm, 
elegidas de un Atlas Munsell semejante al primero. La medida de las 
coordenadas de color L*, a*, b* de estos tests y de los correspondientes muestras 
de comparación se realizó mediante el MiniScan MS/B 2000S (ver Apéndice 
9.3). 
Las muestras de comparación se seleccionaron de forma que una de las 20 
muestras es idéntica al test de referencia, y las 19 restantes las escogemos entre 
las más cercanas a aquella según los siguientes criterios: en primer lugar, 
elegimos las ocho muestras de la misma página que rodean a la escogida como 
test de referencia, y por tanto del mismo tono; escogemos, además, de las 
páginas correspondientes al tono inferior y superior a aquel, 5 o 6 muestras de tal 
manera que forman una cruz centrada respecto a la muestra de igual croma y 
valor que el test de referencia, y las correspondientes a un nivel superior e 
inferior en croma y valor. Los paneles de las muestras de comparación, donde 
situamos las 20 muestras, están compuestos por una base circular de cartulina 
gris claro (L*=73.2, a* =-2.5, b* =-2.4) de 30 cm de diámetro, bajo un iluminante 
simulador D65. Sobre dicha base se disponen las 20 muestras de comparación, a 
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modo de anillo, desordenadamente y con una numeración oculta, para evitar que 
se puedan tomar referencias espaciales (ver la Figura 3.1.1.1).  
 
a) b)   c)  
 
Figura 3.1.1.1: a) Distribución de las 20 muestras de comparación, correspondientes a 
uno de los tests de referencia, sobre un panel gris de comparación; b) test de referencia; 
c) panel gris de adaptación.   
 
Para realizar la observación disponemos de una cabina de igualación 
Macbeth, que utilizamos con el iluminante simulador D65. En el interior de la 
cabina situamos los paneles con las muestras. La luminancia de dichos paneles 
es aproximadamente de 300 cd/m2, la geometría CIE de iluminación y 
observación por reflexión 0º/45º, y la distancia del panel al observador  de unos 
40 cm, con lo que el ángulo visual de observación es de unos 2º. En la Foto 
3.1.1.2 se muestra la cabina Macbeth y el panel de las muestras de comparación 
correspondiente al test de referencia naranja. 
 





Foto 3.1.1.2: Cabina Macbeth y panel gris con las 20 muestras de comparación 
correspondientes al color naranja. 
 
3.1.2 Elección del espacio de color de medida   
Ante dos estímulos de color no idénticos podemos preguntarnos cuál es la 
diferencia de color existente entre ellos. La determinación de una cantidad que 
describa adecuadamente la diferencia de color observada entre parejas de 
estímulos se apoya en la habilidad del observador para juzgar la magnitud 
relativa de las diferencias de color percibidas cuando se observa dos pares de 
estímulos. La respuesta del observador varía con las condiciones de observación 
y la clase de estímulos percibidos (Hita y Romero, 1981; Robertson, 1981; 
Melgosa, Pérez, Yebra, Huertas, Hita 2001). 
La elección del espacio de representación en el que tratar estas diferencias 
adquiere una gran importancia. Un espacio no euclídeo y con la métrica 
dependiente del punto no parece lo más operativo desde el punto de vista 
práctico para cuantificar una diferencia de color, si lo que se quiere es 
correlacionar una diferencia de color con una medida de distancia en un espacio 
de representación. Como es bien sabido, tal es el caso del espacio XYZ.  
En la construcción de espacios uniformes, pueden seguirse distintos criterios. 
Un criterio razonable es tratar de imponer que el espacio reproduzca resultados 
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perceptuales, llamados también modelos de apariencia (Richter, 1980; Nayatani 
et al, 1987; Nayatani et al, 1990; Hunt, 1991, 1994; Fairchild 1991; Fairchild y 
Berns 1993; Nayatani 1995; Fairchild 1996; Luo et al, 1996). Otra opción es 
intentar seguir de la forma más fiel posible las etapas del proceso visual 
(modelos neurales: Jameson y Hurvich, 1955a, 1955b, 1957; Ingling y Tsou 
1977; Guth et al, 1980; Guth, 1991, 1993, 1995). Dentro de esta categoría están 
los modelos conocidos como tipo ATD en los que se “simulan” los mecanismos 
y etapas de tal proceso, y los auténticos modelos fisiológicos en los que las 
respuestas de los canales en cada una de las etapas corresponde “realmente” a 
respuestas o combinaciones de las diferentes clases de células presentes en cada 
etapa (Valberg et al, 1986; De Valois, 1993). En un espacio uniforme, los 
contornos de mínima diferencia perceptible son esferas de tamaño constante y, 
por otra parte, los locus de igual croma e igual tono Munsell son, 
respectivamente, círculos concéntricos centrados en el acromático de referencia 
y ejes que irradian desde el origen. 
Son muchos los espacios que se han definido con el fin de conseguir este 
objetivo. Dos de los espacios más ampliamente usados por gran cantidad de 
investigadores son los recomendados por la CIE en 1976: CIELAB y CIELUV 
(Robertson 1977; Pointer 1981; Wyszecki y Stiles 1982). De hecho, hay que 
indicar que la mayoría de las fórmulas de diferencia de color modernas parten, 
más que de los valores triestímulos de las muestras, de sus correspondientes 
coordenadas en el sistema CIELAB (CIE Publication 1986), o de su 
correspondiente sistema CIELCH, introduciendo factores de ponderación 
apropiados sobre diferencias CIELAB de claridad, croma y tono. En definitiva, 
estos factores de ponderación se introducen para corregir la conocida falta de 
uniformidad perceptual del sistema CIELAB (Pointer, 1981; Hita, Romero, 
Jiménez del Barco, Carrillo, 1983-1984). En una encuesta realizada en 1990 
(CIE Publication 142, 2001) entre 114 industrias americanas, más del 92 % de 
ellas utilizaban CIELAB (a la vez que alguna otra fórmula diferente). Son varias 
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las causas que podrían justificar la aceptación generalizada de CIELAB en 
numerosos estudios científicos, así como también en las aplicaciones 
industriales, especialmente en las relacionadas con colores dependientes. Entre 
esas causas, cabría citar el carácter oponente asociado a las coordenadas a+(rojo-
verde) y b+(amarillo-azul), la consideración del efecto de adaptación cromática a 
través de los valores triestímulo del blanco de referencia, el suministrar 
parámetros correlacionados con los tres atributos clásicos del color (claridad, 
tono y saturación), la posibilidad de descomponer la diferencia total de color en 
diferencias para cada uno de los atributos mencionados, o, incluso, la “analogía”, 
respecto al sólido de color Munsell, con el que mucha gente está bien 
familiarizada. Sin embargo, el espacio CIELAB es tan sólo aproximadamente 
uniforme, por lo que no es estrictamente posible comparar las magnitudes de la 
diferencia total de color entre pares de colores de diferentes regiones del espacio. 
Es por esto que han ido apareciendo nuevos fórmulas de diferencia de color, que 
han supuesto sucesivas mejoras entre diferencias de color calculadas y 
percibidas respecto a CIELAB, para diversos conjuntos de datos experimentales. 
En particular, las dos últimas fórmulas recomendadas por la CIE han sido la 
CIE94 (CIE Publication 116, 1995) y la CIEDE2000 (Luo, Cui y Rigg, 2001). 
Sin embargo, una vez revisadas las condiciones de referencia establecidas para 
cada espacio hemos observado que nuestro experimento no se ajusta a las 
condiciones de iluminancia, luminancia del campo circundante, separación de 
muestras de comparación y sobre todo a la magnitud de las diferencias de color a 
medir (Melgosa, Pérez, Yebra, Huertas e Hita 2001). Por esta razón hemos 
decidido trabajar en el espacio CIELAB 1976, cuyas condiciones de referencia 
se ajustan mejor a nuestro montaje. 
A partir de los valores triestímulos de una muestra (X,Y,Z), de un blanco 
patrón (Xn,Yn,Zn) CIE 1931 y utilizando las fórmulas recomendadas por la CIE 
en 1976 (CIE Publication 15-2,1986), son obtenidas las cantidades L*, a*, b*, y 
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de estas, las medidas CIE 1976 de los atributos de apariencia del color, claridad 
L*, croma C*ab y ángulo de tono hab y la diferencia de color ∆E*ab. 
 
  L*=116(Y/Yn)1/3-16 para Y/Yn>0.008856 
 L*=903.3(Y/Yn) para Y/Yn<0.008856  (1) 
C*ab=(a*2+b*2)1/2    (2) 
 hab=tan-1(a*/b*)     (3) 
Las componentes de la diferencia de color son: 
 ∆L*= L*1-L*2     (4) 
 ∆C*ab= C*ab,1-C*ab,2    (5) 
 ∆E*ab= [(∆L*)2+(∆a*)2+(∆b*)2]1/2  (6) 
Pudiendo definir entonces la diferencia de tono: 
 ∆H*ab= [(∆Eab*)2-(∆Lab*)2+(∆Cab*)2]1/2  (7) 
 
Donde el ángulo de tono se mide en grados, de tal modo que cuando hab=0 el 
color tiene el tono rojo y a medida que va aumentando el ángulo, en el sentido 
contrario a las agujas del reloj, se van representando distintos tonos. De este 
modo cuando hab= 90o el tono representado es el amarillo, si hab= 180o verde y si 
hab= 270o azul. Podemos por lo tanto representar esta tonalidades sobre un 
diagrama (ver Figura 3.1.2.1), de manera que si obtenemos una variación de 
tono positiva, la variación de ángulo producida de un color a otro va en el 
sentido contrario de las agujas del reloj, pudiendo por lo tanto interpretar en que 





















Figura 3.1.2.1: Variación del tono en el diagrama a*, b*. 
 
En las Figuras 3.1.2.2 presentamos la distribución en los planos CIE (1976) 
a*b* y CIE (1976) L*C* del test de referencia y de las 20 muestras de 
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Figura 3.1.2.2: Representación en los planos CIE(1976)a*b* y CIE(1976)L*C* de cada 
uno de los tests de referencia,    , y de las 20 muestras de comparación correspondientes.  
 
En la Figura 3.1.2.3 representamos en el diagrama de cromaticidad 1931CIE 
(x, y) los 5 tests de referencia y asimismo las rectas deután y tritán. 
 
 
Figura 3.1.2.3: Diagrama de cromaticidad CIE con las 5 tests de referencia indicando la 
situación de los mismos sobre los rectas de confusión deután y tritán. 
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En la Tabla 3.1.2.4 indicamos el valor de la longitud de onda dominante, λd, 
y la pureza de excitación, Pe, para los 5 tests de referencia, indicando con un 
asterisco aquellos colores que presentan una longitud de onda complementaria.  
 
Tabla 3.1.2.4: Longitud de onda dominante y pureza de excitación para cada uno de los 
tests de referencia utilizados en el experimento. 
 
COLOR λd (nm) Pe 
Violeta 565* 0.13 
Verde azulado 497 0.30
Rosa 497* 0. 24
Verde amarillento 565 0.53
naranja 590 0.64
 




La mayoría de los trabajos realizados en memoria de color utilizan muy 
pocos observadores: Collins (1932) usa seis observadores, Hamwi y Landis 
(1956) dos, Newhall et al (1957) seis en el experimento principal, Uchikawa y 
Ikeda (1981 y 1986) dos; sin embargo, en los trabajos realizados por nuestro 
grupo (Pérez Carpinell et al, 1998, 2001, 2003) utilizamos 50 observadores, con 
el fin de poder realizar un tratamiento estadístico riguroso que nos permitiera 
generalizar nuestros resultados. 
En el presente trabajo trabajamos con tres poblaciones: adultos mayores, 
adultos jóvenes y preadolescentes. El estudio, con la primera población lo 
iniciamos con 108 observadores, hombres y mujeres, de edades comprendidas 
entre 64 y 82 años. De este modo nos aseguramos el poder estudiar los efectos 
que pueden producir sobre la memoria de color aspectos fisiológicos y 
cognitivos propios del envejecimiento. Todos ellos fueron reclutados en el 
Hogar del Jubilado ‘’Villa del Pilar ‘’ perteneciente al Ayuntamiento de 
Burjassot. Todos los sujetos fueron sometidos a un exhaustivo Reconocimiento 
Ocular, realizado por un Diplomado en Óptica y Optometría, que incluía: 
Retinoscopía estática, Cilindros cruzados de Jackson, Cover test, Estereopsis, 
Reflejos pupilares, Test de Worth, Oftalmoscopio, etc., y de Visión de Color 
(tests de Ishihara, Farnsworth Munsell 15-hue y SPP2), con el fin de seleccionar 
sólo los observadores tricrómatas normales. Al mismo tiempo también 
observamos si los observadores presentaban algún tipo de problema de atención 
o comprensión durante la explicación y desarrollo de la experiencia, con el fin 
de asegurarnos de que los resultados eran válidos y no venían afectados por 
algún problema de tipo cognitivo o atencional.  
De esta forma redujimos nuestra población inicial a 50 observadores 
mayores, 25 mujeres (de edades comprendidas entre 64 y 77 años; la edad media 
era de 69.1 años) y 25 hombres (de entre 64 y 80 años; la edad media de 69.5 
años). 
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El grupo de jóvenes lo formaron 50 estudiantes universitarios, 25 mujeres 
(cuyas edades oscilaban entre 20 y 26 años; la edad media era de 23.1 años) y 25 
hombres (de entre 21 y 27 años; la edad media era de 24.3 años), todos ellos de 
la Universitat de Valencia, Campus de Burjassot. Esta edad es la misma que 
utilizamos en los trabajos previos, y es utilizada comúnmente en los artículos 
citados en el Capítulo 2. 
Es importante partir de un criterio a la hora de seleccionar la edad del grupo 
que intervendrá en el estudio. Puesto que se trata de reducir al máximo los 
aspectos cognitivos que puedan afectar al procesamiento de la memoria de color, 
debemos tener en cuenta todos estos factores a la hora de escoger la edad 
adecuada del grupo. Tal y como ya hemos comentado en el Capítulo 2, la edad 
mínima a partir de la cual se considera que los niños tienen plenamente 
desarrolladas las capacidades cognitivas relacionadas con el color es a partir de 
los 5-7 años, y las capacidades de discriminación del color a los 10 años. 
Consecuentemente, como tercera población utilizamos 50 observadores 
preadolescentes, 25 niños y 25 niñas, cuyas edades oscilaban entre 9 y 11 años 
siendo la edad media de 10.1 años, todos ellos pertenecientes al Colegio Sagrado 
Corazón de Godella (Valencia). Ninguno de los estudiantes presentaba ningún 
problema de tipo atencional o cognitivo, tal y como nos confirmaron los 
profesores y la sicóloga del centro. 
Los sujetos de estos dos últimos grupos, preadolescentes y jóvenes, fueron 
clasificados como observadores tricrómatas normales, basados en los resultados 
obtenidos con el test de Ishihara (edición de 38 láminas, 1990). 
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3.3 Procedimiento  
Antes del comienzo del experimento, indicamos a cada uno de los 
observadores el objetivo del estudio, el procedimiento a seguir, y la necesidad de 
realizar una última sesión 24 horas más tarde. Durante la explicación del 
procedimiento no se les indica en ningún momento con qué colores va a trabajar, 
por lo que durante aquella utilizamos siempre un panel con muestras de 
comparación grises, y tampoco se les señala ninguna técnica de memorización; 
de este modo nos aseguramos de que el observador no estará afectado a priori 
por aspectos cognitivos relacionados con el color, como pueden ser la 
denominación de color o la relación color-objeto. 
Los observadores se adaptan a la iluminación del laboratorio durante 5 
minutos antes de cada sesión y luego se colocan delante de la cabina Macbeth. 
En cada sesión, el observador realiza la igualación cromática sucesiva o por 
memoria, y al finalizar esta, la igualación simultánea, disponiendo de todo el 
tiempo que desee para poder realizar la igualación, esto es, no hay limitación de 
tiempo en ningún momento.  
A la hora de elegir cuáles son los diferentes tiempos de memoria utilizados 
en la memoria de color nos encontramos que la mayoría de los investigadores 
trabajan con tiempos cortos entre la percepción y la memoria: Collins (1932) 15 
segundos, Burnham and Clark (1955) 5 segundos, Springer (1969) 5 segundos, 
Uchikawa e Ikeda entre 0.11 y 3.4 segundos (1981) y entre 1 y 11 segundos 
(1986), Romero, Hita y Jiménez del Barco (1986) 8 segundos, Petzold (1998) 5 
segundos. Sin embargo, hemos encontrado en la literatura consultada dos 
excepciones: el artículo de Hamwi y Landis (1956) en el que utilizan tiempos de 
memoria de 15 minutos, 24 horas y 65 horas, y el artículo de Hanawalt and Post 
(1942), con tiempos de memoria de 1 segundo y 1 semana. 
Nosotros debido a las características del montaje no podíamos trabajar con 
tiempos de memoria muy pequeños, además tal y como se ha explicado en el 
capítulo 2, la memoria a corto plazo puede durar hasta unos 30 segundos 
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minutos, por lo que decidimos que el tiempo de memoria más pequeño que 
utilizaríamos para estudiar la memoria a corto plazo eran 15 segundos. Una vez 
pasados esos segundos empiezan una serie de procesos para convertirse en una 
memoria a largo plazo, que puede durar desde un día hasta años, por lo que en 
un tiempo de memoria de 24 horas ya estamos hablando de este tipo de 
memoria. Por último, para completar el estudio nos planteamos estudiar también 
un tiempo de memoria intermedio de 15 minutos entre la memoria a corto y 
largo plazo, con el fin de estudiar alguna posible transición entre los dos tiempos 
anteriores. Estos tiempos son los mismos que hemos utilizado en nuestros 
trabajos anteriores. 
En la misma sesión cada observador realiza, con cada uno de los tests de 
referencia, las siguientes tareas: 
 
3.3.1.-Medidas de igualación cromática sucesiva o por 
memoria (tiempos de retraso: 15 segundos, 15 minutos y 24 
horas) 
Situamos un panel de cartulina gris sin las muestras de comparación, panel de 
adaptación, en el interior de la cabina, colocamos sobre aquel uno de los tests de 
referencia, e indicamos al observador que observe atentamente el test durante 5 
segundos con el fin de que el observador memorice el color presentado. En 
nuestro trabajo, únicamente debe ser recordado en cada igualación uno de los 
tests de referencia. 
Posteriormente, retiramos el test de referencia y durante 15 segundos el 
observador observa fijamente el panel de adaptación. Al cabo de este tiempo 
retiramos dicho panel, y se le presenta al observador el panel que contiene las 
muestras de comparación correspondientes al test de referencia memorizado. El 
observador tiene que indicar, de entre todas las muestras de comparación del 
panel, aquella que más se asemeja al test memorizado en cada caso. Anotamos la 
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muestra indicada por el observador y el tiempo que tarda en realizar dicha 
igualación por memoria con cada uno de los tests de referencia.   
15 minutos y 24 horas más tarde, el observador debe indicar la muestra que 
mejor iguala el test de referencia, y la muestra elegida es, de nuevo, anotada. En 
todos los casos (15 segundos, 15 minutos y 24 horas), al observador no se le 
permite volver a ver el test de referencia. Una vez finalizadas las medidas de 
memoria con el retraso de 24 horas, entre la presentación del test de referencia y 
su igualación por memoria, de nuevo, se le presenta al observador el panel de 
adaptación durante 3 minutos. Al finalizar este tiempo, el observador comienza 
las medidas de igualación simultánea.  
 
3.3.2.-Medidas de igualación cromática perceptual o 
simultánea (tiempo de retraso: 0 segundos).  
Una vez transcurridos los 3 minutos, el observador recibe a la vez el test de 
referencia y el panel de muestras de comparación. La tarea que debe ahora 
realizar es la de elegir del panel de muestras la que mejor iguala al test de 
referencia. Se le indica al observador que con el fin de mejorar la precisión de la 
igualación cromática, coloque el test de referencia junto a la muestra de 
comparación  
Esta tarea se realiza con cada uno de los tests de referencia. Entre dos tests de 
referencia consecutivos el observador se desadapta cromáticamente observando 
el panel gris de adaptación durante 1 minuto. Para cada color anotamos la 
muestra de comparación seleccionada y el tiempo utilizado en la igualación. 
La mecánica en cada una de las dos sesiones es la siguiente. En la primera 
sesión (de igualación por memoria), el observador observa fijamente el test de 
referencia durante 5 segundos, y luego escoge, a los 15 segundos y 15 minutos, 
con cada uno de los tests de referencia, la muestra de comparación que mejor 
iguala al test de referencia recordado. En la segunda sesión (la primera parte es 
de igualación por memoria y la segunda de igualación simultánea), el observador 
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escoge a las 24 horas, la muestra de comparación que mejor recuerda al test de 
referencia. Una vez realizada esta, con cada uno de los tests de referencia, el 
observador elige la muestra que más se asemeja a la referencia yuxtapuesta. 
Una vez finalizada la última sesión con cada uno de los distintos 
observadores se les pedía a estos, que indicasen el color del test de referencia de 
los utilizados en el trabajo, que más/ menos les gustaba. Por último, se les pedía 
que nos indicasen si asociaban el color de cada uno de los cinco tests de 







Como ya se ha indicado en el  Capítulo 3, en la presente memoria 
utilizaremos el espacio de color CIE (1976) L* a* b*, cuyas condiciones de 
definición son bien conocidas. En el Apéndice 9.2 aparecen las expresiones de 
las cantidades L*, a*, b*, de las medidas CIE (1976) preceptúales de claridad, L*, 
croma, C*ab, ángulo de tono, hab, y de las componentes de la diferencia de color 
(diferencia de la claridad, ∆L*, diferencia de croma ∆C*ab, diferencia de tono, 
∆H*ab y diferencia total de color, ∆E*ab), para cada uno de los paneles de las 
muestras de comparación utilizados en nuestro experimento. 
En los tres primeros apartados se presentan los resultados obtenidos para 
cada género (hombres y mujeres) de las tres poblaciones estudiadas (niños/as, 
jóvenes y mayores) en forma de tablas. En estas aparece el valor medio y las 
desviaciones estándar de las diferencias obtenidas para cada uno de los atributos 
(∆L*, ∆C*ab y ∆H*ab) y la diferencia de color total (∆E*ab), respecto al test 
original, tanto para la igualación simultánea (0 segundos) como para la sucesiva 
(15 segundos, 15 minutos y 24 horas), para cada uno de los colores utilizados en 
el experimento como test de referencia (violeta, verde azulado, rosa, verde 
amarillento y naranja). Por último, también se presentan las tablas que incluyen 
los valores medios y desviaciones estándar correspondientes a los tiempos de 
respuesta obtenidos en cada uno de los paneles presentados. 
A continuación en las tablas correspondientes al apartado 4.4 se presentan el 
número de asociaciones en tanto por cien, realizadas por los observadores en 
cada uno de los tests de referencia. Estas tablas, clasificadas por edad y género, 
tal y como se ha comentado en el capítulo 3, están realizadas a partir de las 
respuestas obtenidas de los observadores cuando se les preguntaba si habían 
asociado el test de referencia al color de algún objeto del entorno familiar. En el 
apartado 4.5 aparecen los resultados correspondientes al estudio de la 





sido el más/menos preferido por los observadores, y están clasificadas por 
edades y género. Por último en el apartado 4.6 se presenta la clasificación de las 
muestras según la región categórica a la que pertenecen. Para ello nos basamos 
en un estudio realizado por Sturges y Whitfield  (1995) el cual nos permitirá 
realizar esta clasificación para cada una de las muestras que conforman los 
paneles de nuestro actual trabajo y también los paneles utilizados en el trabajo 






4.1 Población de niños/as 
Tablas 4.1.1 y 4.1.2: Variación de la diferencia CIELAB de claridad, ∆L*, entre el color 
seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de referencia, para 
cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de preadolescentes 
(niños y niñas, respectivamente), y para cada tiempo de retraso. 
 
  Simultánea Sucesiva 
Niños 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,0 0,1 2,5 6,0 1,7 7,1 2,1 6,5 
Verde azulado 0,4 2,0 0,4 5,6 0,5 5,7 0,6 6,6 
Rosa -0,1 0,1 -1,2 4,2 -1,8 5,6 -1,0 5,0 
Verde amarillento 0,7 1,9 1,9 6,1 1,3 6,4 2,3 6,9 
Naranja -0,6 2,5 0,1 2,0 1,8 4,2 1,0 3,4 
 
 Simultánea Sucesiva 
Niñas 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,4 2,0 1,2 6,1 -0,3 6,8 1,7 5,7 
Verde azulado 0,0 0,1 2,0 5,2 0,0 6,2 -0,3 6,4 
Rosa -0,1 0,1 -1,8 5,6 -0,1 4,0 0,7 5,8 
Verde amarillento 0,6 2,0 0,8 5,5 0,9 5,6 1,6 5,3 
Naranja 0,2 0,3 1,0 3,3 2,0 4,2 1,9 4,1 
 
Tablas 4.1.3 y 4.1.4: Variación de la diferencia CIELAB de croma, ∆C*ab, entre el color 
seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de referencia, para 
cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de preadolescentes 
(niños y niñas, respectivamente), y para cada tiempo de retraso. 
 
  Simultánea Sucesiva 
Niños 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,4 1,6 4,9 4,0 5,1 3,9 5,5 3,6 
Verde azulado -0,8 4,7 5,4 5,8 5,9 5,9 4,6 6,6 
Rosa 2,0 4,6 1,2 9,8 2,3 7,9 2,8 8,4 
Verde amarillento 0,4 1,8 4,9 5,5 5,7 5,5 4,4 5,6 








 Simultánea Sucesiva 
Niñas 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,0 0,3 3,4 5,4 3,9 5,6 1,9 6,1 
Verde azulado -0,1 0,4 5,4 7,4 3,6 6,8 0,7 8,8 
Rosa 2,5 5,1 3,6 8,4 0,6 10,3 2,7 9,7 
Verde amarillento 0,1 0,2 4,1 5,1 3,1 6,7 3,0 7,0 
Naranja -2,1 5,9 9,5 8,5 3,7 8,6 6,3 9,3 
  
Tablas 4.1.5 y 4.1.6: Variación de la diferencia CIELAB de tono, ∆H*ab, entre el color 
seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de referencia, para 
cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de preadolescentes 
(niños y niñas, respectivamente), y para cada tiempo de retraso. 
  
 Simultánea Sucesiva 
Niños 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,2 0,7 1,4 1,9 1,3 1,7 0,6 2,4 
Verde azulado 1,1 2,0 2,0 3,5 2,2 4,1 1,3 3,4 
Rosa -0,3 0,6 1,2 4,4 3,3 5,2 1,0 6,3 
Verde amarillento -1,2 1,4 -0,8 2,5 0,7 3,6 0,2 2,5 
Naranja 0,7 2,9 1,0 4,0 -1,0 4,4 1,4 3,4 
 
 Simultánea Sucesiva 
Niñas 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,0 0,9 0,7 1,9 0,4 2,4 0,6 2,0 
Verde azulado 0,1 1,2 3,3 3,6 1,9 3,8 1,3 3,4 
Rosa -0,3 0,7 0,8 5,6 1,1 5,9 -0,6 6,4 
Verde amarillento -0,8 1,4 -0,1 2,6 0,6 2,6 0,6 2,7 












Tablas 4.1.7 y 4.1.8: Variación de la diferencia CIELAB de color, ∆E*ab, entre el color 
seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de referencia, para 
cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de preadolescentes 
(niños y niñas, respectivamente), y para cada tiempo de retraso. 
 
 Simultánea Sucesiva 
Niños 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,5 1,8 8,8 2,9 9,1 3,7 9,3 2,4 
Verde azulado 3,1 4,7 9,7 3,8 10,6 3,1 9,8 4,6 
Rosa 2,0 4,7 10,7 4,3 10,8 4,2 11,2 3,7 
Verde amarillento 1,8 2,8 9,0 4,3 10,4 3,0 9,8 3,4 
Naranja 3,8 4,9 15,0 4,2 12,9 6,1 14,9 3,8 
 
 Simultánea Sucesiva 
Niñas 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,5 2,2 7,9 4,4 9,3 3,0 7,8 4,1 
Verde azulado 0,3 1,2 11,6 1,2 9,7 4,3 10,8 3,2 
Rosa 2,5 5,1 10,8 5,4 11,2 5,4 12,4 4,1 
Verde amarillento 1,3 2,3 7,5 4,8 8,2 5,0 8,5 4,7 
Naranja 4,6 5,0 12,4 6,0 9,3 6,2 11,0 5,9 
 
Tablas 4.1.9 y 4.1.10: Variación del tiempo de respuesta, t, entre el color seleccionado en 
la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de referencia, para cada color. 
Valores medios y desviaciones estándar para la población de de preadolescentes (niños y 
niñas, respectivamente), y para cada tiempo de retraso. 
  
 Simultánea Sucesiva 
Niños 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 15,3 7,6 13,4 7,6 14,9 8,2 13,9 9,4 
Verde azulado 25,3 11,9 16,6 8,7 14,5 12,7 11,4 6,4 
Rosa 14,2 10,0 13,4 6,8 12,9 8,9 13,4 10,7 
Verde amarillento 16,0 13,4 15,8 8,3 14,8 10,4 14,5 7,8 








 Simultánea Sucesiva 
Niñas 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 15,7 10,2 14,5 6,7 12,5 6,0 11,2 7,6 
Verde azulado 23,1 12,6 17,5 8,6 13,1 7,5 12,4 6,8 
Rosa 13,2 8,0 15,0 7,9 14,2 9,0 11,7 8,4 
Verde amarillento 15,0 9,0 19,1 17,9 15,6 10,3 12,9 11,8 





4.2 Población de jóvenes 
Tablas 4.2.1 y 4.2.2: Variación de la diferencia CIELAB de claridad, ∆L*ab, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
jóvenes (hombres y mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso. 
  
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0.0 0.0 -0.4 5.6 0.4 6.3 -0.1 7.3 
Verde azulado -0.1 0.1 1.1 3.5 -0.4 5.7 -0.9 5.2 
Rosa 0.2 0.3 1.5 4.3 1.2 5.8 0.0 5.5 
Verde amarillento 0.0 0.1 -1.7 4.6 -2.0 3.9 -1.2 4.2 
Naranja 0.0 0.0 -0.3 2.9 0.7 2.8 0.3 3.4 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0.0 0.0 0.6 6.9 -0.1 6.4 2.0 6.7 
Verde azulado 0.0 0.3 1.2 4.6 0.6 3.7 0.9 5.1 
Rosa 0.2 0.3 4.0 4.9 1.9 3.7 3.3 5.6 
Verde amarillento 0.0 0.1 1.0 3.4 -0.1 5.0 -0.5 3.4 
Naranja 0.0 0.0 0.6 2.8 1.0 3.3 0.6 2.8 
  
Tablas 4.2.3 y 4.2.4: Variación de la diferencia CIELAB de croma, ∆C*ab, entre el color 
seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de referencia, para 
cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de jóvenes 
(hombres y mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso. 
  
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0.0 0.0 5.4 4.2 3.9 5.2 3.0 5.8 
Verde azulado -0.7 2.4 1.8 9.2 0.8 9.4 0.6 9.0 
Rosa 0.1 0.1 3.0 6.9 2.5 5.2 4.2 6.7 
Verde amarillento 1.0 3.4 3.2 10.0 3.7 9.3 3.0 9.0 







 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0.0 0.0 2.9 4.2 2.4 4.5 3.0 4.0 
Verde azulado 0.2 3.6 3.8 7.9 4.1 8.1 1.3 8.8 
Rosa 0.1 0.1 0.4 6.2 -1.4 6.8 0.9 5.8 
Verde amarillento 0.5 2.5 5.7 6.7 5.2 10.3 4.7 8.5 
Naranja 0.2 0.9 5.9 7.2 7.4 8.6 8.6 9.9 
  
Tablas 4.2.5 y 4.2.6: Variación de la diferencia CIELAB de tono, ∆H*ab, entre el color 
seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de referencia, para 
cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de jóvenes 
(hombres y mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso.  
 
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0.0 0.0 1.5 1.8 0.8 1.7 1.1 1.5 
Verde azulado 0.7 1.7 3.2 3.5 1.1. 3.7 1.7 3.7 
Rosa -0.8 1.3 -0.5 2.3 0.4 2.9 0.4 2.8 
Verde amarillento -0.1 0.4 0.5 4.9 -0.7 5.2 -2.0 5.1 
Naranja 0.0 0.0 -0.5 4.9 -0.4 5.1 1.7 5.2 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0.0 0.0 0.8 1.5 0.1 1.5 0.7 1.6 
Verde azulado 0.4 1.2 2.8 3.5 1.2 3.8 1.4 3.3 
Rosa -0.5 1.1 -0.2 2.7 -0.4 2.1 -0.1 2.5 
Verde amarillento -0.1 0.3 -1.7 3.6 -3.1 5.3 -2.6 3.9 













Tablas 4.2.7 y 4.2.8: Variación de la diferencia CIELAB de color, ∆E*ab, entre el color 
seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de referencia, para 
cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de jóvenes 
(hombres y mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso.  
 
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0.0 0.0 7.7 4.7 8.2 4.0 8.7 4.6 
Verde azulado 1.1 2.9 10.7 2.5 11.4 1.4 10.6 3.0 
Rosa 0.8 1.3 7.8 4.5 7.6 4.2 8.8 4.5 
Verde amarillento 1.0 3.5 11.6 4.4 11.2 4.3 10.6 4.7 
Naranja 0.0 0.0 12.7 5.2 10.9 5.5 10.0 5.3 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0.0 0.0 7.4 4.6 6.9 4.4 7.1 4.9 
Verde azulado 1.5 3.5 10.2 3.7 10.3 1.8 10.4 2.6 
Rosa 0.6 1.2 7.7 5.0 6.7 4.8 7.3 5.2 
Verde amarillento 0.5 2.5 8.8 5.1 13.2 4.1 9.3 6.1 
Naranja 0.3 1.5 9.8 5.3 10.6 6.6 12.7 5.9 
 
Tablas 4.2.9 y 4.2.10: Variación del tiempo de respuesta, t, entre el color seleccionado en 
la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de referencia, para cada color. 
Valores medios y desviaciones estándar para la población de jóvenes (hombres y 
mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso.  
 
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 24,8 16,1 25,5 15,0 24,2 20,8 24,0 20,4 
Verde azulado 35,2 25,0 24,3 13,6 27,8 24,4 24,0 22,7 
Rosa 27,0 18,3 30,0 19,2 23,1 15,8 27,3 19,9 
Verde amarillento 27,2 15,9 26,9 17,1 26,2 19,7 25,6 17,6 









 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 19,5 13,1 23,2 12,3 21,6 10,9 20,5 12,4 
Verde azulado 29,0 14,4 22,4 11,9 24,6 27,7 19,2 15,8 
Rosa 21,4 15,0 21,7 12,8 23,8 23,0 19,4 11,9 
Verde amarillento 17,3 8,7 27,2 34,2 33,6 65,4 22,3 13,2 





4.3 Población de mayores 
Tablas 4.3.1 y 4.3.2: Variación de la diferencia CIELAB de claridad, ∆L*ab, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
mayores (hombres y mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso.  
 
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0.1 0.2 1.3 6.1 3.5 5.5 3.2 7.1 
Verde azulado 0.3 0.5 0.0 7.4 0.4 5.7 -1.0 7.4 
Rosa 0.7 2.4 2.8 4.6 1.0 5.4 2.8 6.1 
Verde amarillento -0.5 1.9 -0.6 4.7 0.3 6.1 0.3 4.6 
Naranja  0.0 0.1 1.0 5.2 -0.2 4.0 -0.1 5.5 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta -0.4 2.1 -1.2 5.5 0.5 5.4 -0.7 5.8 
Verde azulado -0.3 2.2 -2.0 4.5 -0.5 6.4 -2.6 4.6 
Rosa 0.3 0.4 0.7 4.7 0.4 5.9 0.4 6.4 
Verde amarillento -0.1 0.1 -0.7 3.5 -0.6 4.7 -1.0 5.7 
Naranja -0.3 1.8 0.3 3.6 0.3 4.6 -0.1 5.8 
 
Tablas 4.3.3 y 4.3.4: Variación de la diferencia CIELAB de croma, ∆C*ab, entre el color 
seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de referencia, para 
cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de mayores 
(hombres y mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso.  
  
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0.3 1.6 5.8 4.1 4.4 5.0 5.3 4.1 
Verde azulado 3.4 5.0 3.8 6.6 2.0 9.3 4.7 6.7 
Rosa 0.1 0.3 6.4 4.7 5.8 7.1 4.2 6.6 
Verde amarillento 4.7 6.0 1.6 7.8 3.1 8.4 2.2 8.0 






 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0.1 0.3 6.0 4.6 3.3 4.7 3.0 5.7 
Verde azulado 0.5 6.3 4.4 8.1 -0.1 8.4 -0.7 7.6 
Rosa 0.1 0.2 4.2 4.6 1.8 5.0 1.9 6.5 
Verde amarillento 2.0 4.6 -1.6 9.6 -1.1 9.9 -0.8 10.0 
Naranja -0.3 4.4 4.9 11.1 1.2 9.9 0.3 9.5 
 
Tablas 4.3.5 y 4.3.6: Variación de la diferencia CIELAB de tono, ∆H*ab, entre el color 
seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de referencia, para 
cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de mayores 
(hombres y mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso.  
  
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta -0.1 0.6 0.6 2.4 0.7 2.5 0.6 1.9 
Verde azulado 0.3 2.7 0.8 4.2 0.7 3.7 1.1 3.5 
Rosa -0.4 1.7 0.7 3.2 1.6 2.8 -0.2 3.0 
Verde amarillento -0.6 0.8 4.3 4.6 3.2 5.2 3.6 5.6 
Naranja 1.2 3.1 0.0 4.7 0.2 5.0 -0.3 4.7 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0.1 0.5 1.1 2.3 1.4 2.1 0.5 2.3 
Verde azulado 1.5 1.8 0.8 3.7 0.2 3.4 0.4 3.6 
Rosa -1.2 1.4 -1.4 2.5 -0.3 3.1 0.8 2.3 
Verde amarillento -0.3 0.6 4.3 5.3 3.3 5.5 2.9 5.4 













Tablas 4.3.7 y 4.3.8: Variación de la diferencia CIELAB de color, ∆E*ab, entre el color 
seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de referencia, para 
cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de mayores 
(hombres y mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso.  
 
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0.5 1.7 9.1 3.3 9.2 2.7 9.6 3.7 
Verde azulado 5.3 3.9 10.8 3.1 11.3 2.0 11.0 3.5 
Rosa 1.2 2.8 9.2 3.9 10.1 4.2 9.9 3.9 
Verde amarillento 5.0 6.2 10.0 4.7 11.7 3.5 10.8 3.5 
Naranja 3.4 5.4 12.9 3.7 12.7 4.5 12.7 4.4 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0.5 2.1 8.8 4.1 7.3 3.6 7.9 4.0 
Verde azulado 5.0 4.9 10.7 2.7 10.1 4.0 8.8 4.3 
Rosa 1.3 1.4 7.0 4.3 7.0 4.8 8.0 5.1 
Verde amarillento 2.0 4.7 11.7 3.4 11.8 4.2 11.9 4.9 
Naranja 2.7 4.5 13.2 3.2 11.5 4.1 11.5 4.1 
 
 
Tablas 4.3.9 y 4.3.10: Variación del tiempo de respuesta, t, entre el color seleccionado en 
la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de referencia, para cada color. 
Valores medios y desviaciones estándar para la población de mayores (hombres y 
mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso.  
 
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 31,8 24,4 12,9 7,0 13,7 6,9 17,6 11,4 
Verde azulado 36,6 30,2 16,0 10,0 12,0 7,6 17,1 11,7 
Rosa 30,2 20,7 15,9 9,4 13,0 8,2 15,8 8,6 
Verde amarillento 30,7 25,5 12,3 5,9 12,3 6,0 13,0 6,7 








 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 25,0 23,3 16,5 10,5 15,8 14,5 15,8 10,8 
Verde azulado 32,8 22,3 16,4 9,2 13,3 9,7 16,3 12,5 
Rosa 21,8 15,9 14,4 8,5 16,5 15,2 14,6 9,9 
Verde amarillento 22,3 12,0 13,2 5,5 13,5 7,5 13,2 7,6 





4.4 Asociación de colores 
Tabla 4.4.1: Número de asociaciones, en %, entre el color del test de referencia y el color 
de algún objeto de su entorno familiar, realizadas por cada una de las poblaciones 
(preadolescentes, jóvenes, mayores) y género (hombres y mujeres), para cada uno de los 
tests de referencia.  
N0 asociaciones Niños/as Jóvenes Mayores 
 mujeres hombres mujeres hombres mujeres Hombres 
violeta 28 29 40 20 8 4 
verde azulado 40 15 40 28 16 4 
rosa 36 32 40 38 20 24 
verde amarillento 44 36 44 56 20 28 
Naranja 20 20 40 44 28 28 
 
 
4.5 Preferencia de color 
Tabla 4.5.1: Número de veces que un color ha sido escogido como el que más gusta o el 
que menos gusta, respectivamente, por cada una de las tres poblaciones (preadolescentes, 
jóvenes, mayores) y género (hombres y mujeres), para cada uno de los tests originales o 
de referencia. 
Preferido  Niños/as Jóvenes Mayores 
(más gusta) mujeres hombres mujeres hombres mujeres hombres 
Violeta 13 3 9 5 3 2 
verde azulado 6 14 8 8 10 11 
Rosa 0 0 7 2 8 4 
verde amarillento 6 4 0 5 3 7 
Naranja 0 4 1 5 1 1 
 
No Preferido 
(menos gusta) Niños/as Jóvenes Mayores 
 mujeres hombres mujeres hombres mujeres hombres 
Violeta 0 1 3 3 6 9 
verde azulado 3 1 3 4 4 4 
Rosa 13 19 5 8 1 2 
verde amarillento 6 3 6 6 5 3 






4.6 Categorización de los colores 
Para realizar este estudio nos vamos a apoyar en un trabajo previo realizado 
por nuestro grupo de investigación (Pérez Carpinell et al, 1998b). En este trabajo 
utilizamos una población de jóvenes universitarios, 25 hombres y 25 mujeres, 
con edades comprendidas entre 20 y 27 años, todos ellos pertenecientes a la 
Universitat de València. De esta forma ambas poblaciones, esta y la del trabajo 
actual, poseen las mismas características lo que nos permitirá poder comparar 
fácilmente los resultados obtenidos. En el trabajo previo se utilizó el mismo 
método experimental y los tests de referencia estudiados fueron diez: violeta-2, 
azul oscuro, azul, verde claro, verde, amarillo, gamuza, naranja-2, rojo óxido y 
rosa-2. Utilizaremos los números cardinales 1 y 2 para denominar a los tests de 
referencia correspondientes a los trabajos actual y previo, respectivamente, que 
tienen el mismo nombre pero coordenadas colorimétricas distintas. Las tablas 
con los resultados obtenidos en el trabajo previo, tanto para la notación Munsell 
y coordenadas CIE(1976)L*a*b* de los tests y muestras de comparación, como 
para las diferencias total de color (∆E*ab), y de las componentes de la diferencia 
de color correspondientes (∆L*, ∆C*ab, ∆H*ab), se presentan en el Apéndice 9.4: 
Tablas 9.4.1.1-10 y 9.4.2.1-8, respectivamente.          
Primero vamos a estudiar la categorización de los distintos paneles de 
muestras de comparación diseñados para cada muestra original (o test de 
referencia). Denominamos colores categóricos aquellos colores cuya muestra 
original pertenece a una categoría, y el correspondiente panel de muestras de 
comparación esta formados en su totalidad, o cerca del en su totalidad, por 
muestras que pertenecen a la misma categoría, y colores intercategóricos a 
aquellos colores cuya muestra original no está incluida en ninguna categoría, y 
en el panel de comparación correspondiente aparecen colores de distintas 
categorías. De esta manera podremos apreciar si influye o no el hecho de que el 





Para clasificar cada una de las muestras pertenecientes a un panel en las 
diferentes categorías nos hemos basado en el estudio realizado por Sturges y 
Whitfield  (1995), en el cual se localizan las 11 categorías básicas dentro del 





Figura 4.6.1: Localización de las 11 categorías básicas y sus correspondientes colores 
focales en una representación bidimensional en el espacio Munsell (Sturges y Whitfield, 
1995). 
 
A partir de estos resultados hemos elaborado las Tablas que aparecen a 
continuación y que nos permite clasificar los 15 colores de nuestros dos trabajos 
en categóricos o intercategóricos. De este modo los colores categóricos son 
ocho: violeta-2, azul oscuro, azul, verde claro, verde, verde amarillento, 
amarillo y rosa-2, y los intercategóricos siete: gamuza, naranja-2, rojo óxido, 
violeta-1, verde azulado, rosa-1 y naranja-1. El hecho de que el número de 
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que el análisis de los resultados no dependa del número de colores que 
pertenecen a cada grupo. 
Hay que tener en cuenta que el efecto de la categorización en la memoria de 
color no la podemos realizar comparando entre si los 15 colores puesto que: a) el 
espacio de color utilizado, el espacio CIELAB, no es estrictamente uniforme; y 
b) sólo podemos discutir este efecto para la población de jóvenes adultos, el 
trabajo previo se ha realizado únicamente con esta población, y 
consecuentemente no podemos analizar la dependencia con la población. Por 
tanto nos vamos sólo a centrar en estudiar la posible influencia de la 
categorización del color en las diferencias existentes en la memoria de color 
debidas al género y puesto que tal y como se ha comentado en el Capítulo 2, 
ciertos autores indican que se tiende a recordar en dirección hacia los colores 
focales (Hamwi y Landis, 1955; Heider, 1972; Uchikawa y Boynton, 1987; 






Tabla 4.6.1: Distribución de las 20 muestras del panel de comparación, indicando la 
notación Munsell y la región categórica correspondiente para el color Violeta-1. 
 
muestra Notación Munsell Región categórica 
1 10 PB 5/6 Entre Púrpura y Azul
2 2,5 P 6/4 Cerca del Púrpura 
3 10 PB 6/4 Cerca del Púrpura 
4 10 PB 4/4 Entre Púrpura y Azul
5 10 PB 6/2 Cerca del Púrpura 
6 2,5 P 5/4 Púrpura 
7 10 PB 5/4 Entre Púrpura y Azul
8 10 PB 6/6 Entre Púrpura y Azul
9 10 PB 4/6 Entre Púrpura y Azul
10 10 PB 4/2 Entre Púrpura y Azul
11 7,5 PB 6/4 Cerca del Azul 
12 7,5 PB 5/6 Cerca del Azul 
13 2,5 P 6/2 Cerca del Púrpura 
14 2,5 P 5/6 Púrpura 
15 7,5 PB 4/4 Azul 
16 10 PB 5/2 Entre Púrpura y Azul
17 2,5 P 5/2 Púrpura 
18 7,5 PB 5/4 Cerca del Azul 
19 2,5 P 4/4 Púrpura 
20 7,5 PB 5/2 Cerca del Azul 














Tabla 4.6.2: Distribución de las 20 muestras del panel de comparación, indicando la 
notación Munsell y la región categórica correspondiente para el color Violeta-2. 
 
muestra Notación Munsell Región categórica
1 7,5 P 4/4 Púrpura 
2 10 P 3/6 Púrpura 
3 7,5 P 5/8 Púrpura 
4 5 P 4/8 Púrpura 
5 7,5 P 3/4 Púrpura 
6 7,5 P 5/6 Púrpura 
7 10 P 4/8 Púrpura 
8 7,5 P 4/8 Púrpura 
9 7,5 P 3/6 Púrpura 
10 10 P 5/6 Púrpura 
11 8.3P 4.7/4.8* Púrpura 
12 5 P 4/4 Púrpura 
13 10 P 4/6 Púrpura 
14 5 P 3/6 Púrpura 
15 5 P 5/6 Púrpura 
16 7,5 P 4/6 Púrpura 
17 7,5 P 3/8 Púrpura 
18 715 P 4/5 Púrpura 
19 5 P 4/6 Púrpura 
20 10 P 4/4 Púrpura 





Tabla 4.6.3: Distribución de las 20 muestras del panel de comparación, indicando la 
notación Munsell y la región categórica correspondiente para el color Amarillo. 
 
muestra Notación Munsell Región categórica
1 7,5 Y 8/8 Amarillo 
2 5 Y 8,5/12 Amarillo 
3 7.5 Y 8,5/2 Amarillo 
4 7,5 Y 7/12 Amarillo 
5 2,5 Y 8/14 Amarillo 
6 5 Y 7/12 Amarillo 
7 2,5 Y 8/12 Amarillo 
8 5 Y 7/12 Amarillo 
9 7,5 Y8,5/10 Amarillo 
10 7,5 Y 8/10 Amarillo 
11 2,5 Y 8,5/12 Amarillo 
12 5 Y 8,5/14 focal 
13 2.5 Y 8/10 Amarillo 
14 5 Y 8.5/10 Amarillo 
15 7,5 Y 8/12 Amarillo 
16 4.4 Y 8/10.3* Amarillo 
17 5 Y 8/14 Amarillo 
18 7,5 Y 7/10 Amarillo 
19 5 Y 8/12 Amarillo 
20 5 Y 8/10 Amarillo 






Tabla 4.6.4: Distribución de las 20 muestras del panel de comparación, indicando la 
notación Munsell y la región categórica correspondiente para el color Verde amarillento. 
 
muestra Notación Munsell Región Categórica
1 7,5 GY 5/6 Amarillo 
2 5 GY 5/6 Amarillo 
3 5 GY 5/4 Amarillo 
4 5 GY 6/4 Amarillo 
5 5 GY 6/6 Amarillo 
6 5 GY 6/8 Amarillo 
7 2,5 GY 5/8 Verde amarillento
8 7,5 GY 5/8 Amarillo 
9 2,5 GY 5/4 Verde amarillento
10 2,5 GY 5/6 Verde amarillento
11 5 GY 4/6 Amarillo 
12 5 GY 4/8 Amarillo 
13 7,5 GY 6/6 Amarillo 
14 2,5 GY 4/6 Verde amarillento
15 5 GY 4/4 Amarillo 
16 5 GY 5/8 Amarillo 
17 7,5 GY 6/4 Amarillo 
18 7,5 GY 4/6 Amarillo 
19 7,5 GY 5/4 Amarillo 
20 2,5 GY 6/6 Verde amarillento






Tabla 4.6.5: Distribución de las 20 muestras del panel de comparación, indicando la 
notación Munsell y la región categórica correspondiente para el color Azul oscuro. 
 
muestra Notación Munsell Región categórica
1 2,5 PB 4/6 Azul 
2 7,5 PB 3/6 Azul 
3 2,5 PB 3/6 Azul 
4 5 PB 4/4 Azul 
5 4.5 PB 3.7/4.7* Azul 
6 7,5 PB 4/6 Azul 
7 2,5 PB 3/8 Azul 
8 5 PB 2/4 Azul 
9 5 PB 4/8 Azul 
10 5 PB 3/4 Azul 
11 7,5 PB 3/4 Azul 
12 7,5 PB 3/8 Azul 
13 5 PB 2/6 Azul 
14 2,5 PB 3/4 Azul 
15 2,5 PB 2/6 Azul 
16 5 PB 2/8 Azul 
17 7,5 PB 2/6 Azul 
18 5 PB 3/8 Azul 
19 5 PB 4/6 Azul 
20 5 PB 3/6 Azul 















Tabla 4.6.6: Distribución de las 20 muestras del panel de comparación, indicando la 
notación Munsell y la región categórica correspondiente para el color Azul. 
 
muestra Notación Munsell Región categórica
1 10 B 5/8 Azul 
2 7.5 B 5/8 Azul 
3 2.5 PB 5/6 Cerca del Azul 
4 2.5 PB 6/10 Fuera 
5 10 B 4/10 Azul 
6 2.5 PB 5/8 Cerca del Azul 
7 10 B 6/8 Azul 
8 10 B 4/8 Azul 
9 7.5 B 6/8 Azul 
10 10 B 6/10 Azul 
11 10 B 4/6 Azul 
12 7.5 B 6/10 Cerca del Azul 
13 10 B 5/6 Azul 
14 7.5 B 6/6 Cerca del Azul 
15 10 B 6/6 Azul 
16 8.3 B 5.4/7.8* Azul 
17 2.5 PB 5/10 Fuera 
18 10 B 5/10 Azul 
19 7.5 B 5/10 Azul 
20 7.5 B 5/6 Azul 














Tabla 4.6.7: Distribución de las 20 muestras del panel de comparación, indicando la 
notación Munsell y la región categórica correspondiente para el color Verde claro. 
 
muestra Notación Munsell Región categórica
1 2,5 G 8/8 Verde 
2 5 G 8/6 Verde 
3 10 GY 7/6 Verde 
4 2,5 G 8/6 Verde 
5 10 GY 9/4 Verde 
6 2,5 G 7/6 Verde 
7 10 GY 8/4 Verde 
8 5 G 7/6 Verde 
9 10 GY 7/4 Verde 
10 2.1 G 7.6/5.4* Verde 
11 2,5 G 7/4 Verde 
12 5 G 7/4 Verde 
13 10 GY 8/6 Verde 
14 7,5 GY8/6 Verde 
15 10 GY 8/8 Verde 
16 2,5 G 9/4 Verde 
17 2,5 G 8/4 Verde 
18 10 GY 7/8 Verde 
19 5 G 8/4 Verde 
20 2,5 G 7/8 Verde 















Tabla 4.6.8: Distribución de las 20 muestras del panel de comparación, indicando la 
notación Munsell y la región categórica correspondiente para el color Verde. 
 
muestra Notación Munsell Región categórica
1 10 GY 6/2 Verde 
2 7.5 GY 5/6 Verde 
3 8.5 GY 5.2/3.3* Verde 
4 7.5 GY 6/4 Verde 
5 10 GY 5/4 Verde 
6 10 GY 4/2 Verde 
7 10 GY 5/2 Verde 
8 2.5 G 5/4 Verde 
9 10 GY 6/6 Verde 
10 7.5 GY 5/2 Verde 
11 10 GY 6/4 Verde 
12 2.5 G 5/2 Verde 
13 7.5 GY 5/4 Verde 
14 10 GY 4/4 Verde 
15 2.5 G 4/4 Verde 
16 2.5 G 6/4 Verde 
17 7.5 GY 4/4 Fuera 
18 2.5 G 5/6 Verde 
19 10 GY 4/6 Verde 
20 10 GY 5/6 Verde 


















Tabla 4.6.9: Distribución de las 20 muestras del panel de comparación, indicando la 
notación Munsell y la región categórica correspondiente para el color Verde azulado. 
 
muestra Notación Munsell Región Categórica
1 10 G 6/6 Verde Azulado 
2 7,5 G 5/8 Verde (Boyton) 
3 10 G 5/10 Verde Azulado 
4 10 G 6/8 Verde Azulado 
5 2,5 BG 5/6 Verde Azulado 
6 2,5 BG 4/8 Verde Azulado 
7 2,5 BG 6/6 Verde Azulado 
8 10 G 4/10 Verde Azulado 
9 2,5 BG 6/8 Verde Azulado 
10 7,5 G 5/6 Verde (Boyton) 
11 10 G 6/10 Verde Azulado 
12 2,5 BG 5/8 Verde Azulado 
13 10 G 5/8 Verde Azulado 
14 10 G 5/6 Verde Azulado 
15 7,5 G 6/8 Verde 
16 2,5 BG 5/10 Verde Azulado 
17 10 G 4/6 Verde Azulado 
18 10 G 4/8 Verde Azulado 
19 7,5 G 4/8 Verde 
20 7,5 G 5/10 Verde (Boyton) 















Tabla 4.6.10: Distribución de las 20 muestras del panel de comparación, indicando la 
notación Munsell y la región categórica correspondiente para el color Gamuza. 
 
muestra Notación Munsell Región Categórica 
1 10 YR 4/2 Marrón 
2 10 YR 5/2 Cerca del Marrón 
3 10 YR 5/6 Cerca del Marrón 
4 2,5 Y 6/6 Fuera 
5 2,5 Y 5/2 Fuera 
6 7,5 YR 6/4 Cerca del Naranja 
7 7,5 YR 5/6 Entre Naranja y Marrón
8 10 YR 6/2 Fuera 
9 8.8 YR 5.7/3.8* Cerca del Naranja 
10 7,5 YR 4/4 Marrón 
11 2,5 Y 6/4 Fuera 
12 10 YR 4/6 Marrón 
13 2,5 Y 6/4 Fuera 
14 10 YR 6/6 Cerca del Marrón 
15 7,5 YR 5/4 Entre Naranja y Marrón
16 10 YR 6/4 Fuera 
17 10 YR 4/4 Marrón 
18 2,5 Y 5/6 Fuera 
19 7,5 YR 5/2 Entre Naranja y Marrón
20 10 YR 5/4 Fuera 


















Tabla 4.6.11: Distribución de las 20 muestras del panel de comparación, indicando la 
notación Munsell y la región categórica correspondiente para el color Naranja-1. 
 
muestra Notación Munsell Región Categórica
1 2,5 YR 5/6 Rojo amarillento 
2 7,5 YR 5/8 Rojo amarillento 
3 7,5 YR 6/8 Cerca del Naranja
4 7,5 YR 5/10 Rojo amarillento 
5 2,5 YR 6/8 Rojo amarillento 
6 5 YR 5/8 Rojo amarillento
7 5 YR 5/6 Rojo amarillento 
8 7,5 YR 4/8 Rojo amarillento 
9 7,5 YR 6/6 Rojo amarillento 
10 2,5 YR 4/8 Rojo amarillento 
11 7,5 YR 5/6 Rojo amarillento 
12 5 YR 5/12 Rojo amarillento 
13 5 YR 5/10 Rojo amarillento 
14 5 YR 4/8 Rojo amarillento 
15 5 YR 6/6 Naranja 
16 2,5 YR 5/10 Rojo amarillento 
17 5 YR 6/10 Naranja 
18 5 YR 6/8 Naranja 
19 5 YR 4/6 Rojo amarillento 
20 2,5 YR 5/8 Rojo amarillento 















Tabla 4.6.12: Distribución de las 20 muestras del panel de comparación, indicando la 
notación Munsell y la región categórica correspondiente para el color Naranja-2. 
 
muestra Notación Munsell Región Categórica 
1 10 R 6/12 Cerca del Naranja 
2 7.5 R 5/12 Cerca del Rojo 
3 2.5 YR 5/12 Cerca del Naranja 
4 8.5 R 5.2/13.4* Entre rojo y Naranja
5 10 R 6/14 Cerca del narnaja 
6 7.5 R 6/12 Entre Rojo y Naranja
7 7.5 R 4/12 Rojo 
8 10 R 5/4 Entre Rojo y Naranja
9 10 R 5/16 Entre Rojo y Naranja
10 10 R 4/12 Cerca del Rojo 
11 10 R 5/10 Rojo 
12 7.5 R 4/4 Cerca del Marrón 
13 2.5 YR 6/12 Naranja 
14 10 R 6/10 Cerca del Naranja 
15 7.5 R 5/16 Cerca del Rojo 
16 2.5 YR 6/14 Naranja 
17 10 R 5/12 Entre Rojo y Naranja
18 2.5 YR 5/14 Cerca del Rojo 
19 7.5 R 5/14 Fuera 
20 2.5 YR 6/16 Naranja 














Tabla 4.6.13: Distribución de las 20 muestras del panel de comparación, indicando la 
notación Munsell y la región categórica correspondiente para el color Rojo óxido. 
 
muestra Notación Munsell Región categórica
1 7,5 R 2/6 Cerca del Rojo 
2 10 R 4/6 Cerca del Rojo 
3 7,5 R 416 Rojo 
4 10 R 3/6 Cerca del Rojo 
5 2,5 YR 3/6 Entre Marrón y Rojo
6 10 R 2/6 Entre Marrón y Rojo
7 71,5 R 4/6 Rojo 
8 7,5 R 2/8 Cerca del Rojo 
9 2.5YR4/10 Cerca del Marrón 
10 7.5 R 3/10 Rojo 
11 2,5 YR /10 Entre Marrón y Rojo
12 715 R 3/8 Rojo 
13 7.6 R 3.6/6.3* Rojo 
14 7,5 R 3/6 Rojo 
15 10 R 4/10 Rojo 
16 10 R 3/10 Cerca del Rojo 
17 10 R 4/8 Rojo 
18 10 R 3/8 Cerca del Rojo 
19 7,5 R 4/10 Rojo 
20 2.5 YR3/8 Entre Marrón y Rojo


















Tabla 4.6.14: Distribución de las 20 muestras del panel de comparación, indicando la 
notación Munsell y la región categórica correspondiente para el color Rosa 1. 
 
muestra Notación Munsell Región Categórica
1 10 RP 6/4 Rosa 
2 7,5 RP 5/4 Rosa 
3 2,5 R 4/6 Ni Rojo ni Rosa 
4 7,5 RP 5/8 Rosa 
5 2,5 R 5/6 Ni Rojo ni Rosa 
6 10 RP 4/4 Rosa 
7 7,5 RP 6/6 Rosa 
8 2,5 R 6/4 Ni Rojo ni Rosa 
9 2,5 R 5/8 Ni Rojo ni Rosa 
10 2,5 R 6/6 Ni Rojo ni Rosa 
11 10 RP 4/8 Rosa 
12 10 RP 6/6 Rosa 
13 7,5 RP 5/6 Rosa 
14 10 RP 6/8 Rosa 
15 10 RP 4/6 Rosa 
16 10 RP 5/8 Rosa 
17 10 RP 5/4 Rosa 
18 7,5 RP 4/6 Rosa 
19 2,5 R 5/4 Ni Rojo ni Rosa 
20 2,5 R 5/4 Ni Rojo ni Rosa 














Tabla 4.6.15: Distribución de las 20 muestras del panel de comparación, indicando la 
notación Munsell y la región categórica correspondiente para el color Rosa-2. 
 
muestra Notación Munsell Región Categórica
1 7,5 RP 6/6 Rosa 
2 2,5 R 8/6 Rosa 
3 10 RP 7/4 Rosa 
4 10 RP 6/6 Rosa 
5 10 RP 8/4 Rosa 
6 7.5 RP 7/4 Rosa 
7 2,5 R 7/8 Rosa 
8 10 RP 7/6 Rosa 
9 2,5 R 7/6 Rosa 
10 10 RP 6/8 Rosa 
11 7,5 RP 7/8 focal 
12 10 RP 6/4 Rosa 
13 7,5 RP 8/6 Rosa 
14 10 RP 7/8 Rosa 
15 2,5 R 6/6 Rosa 
16 10 RP 6/8 Rosa 
17 9.2 RP 7.2/6.0* Rosa 
18 2,5 R 7/4 Rosa 
19 7,5 RP 7/6 Rosa 
20 2,5 R 8/4 Rosa 
focal 7.5RP 7/8 ROSA 
 
 
(*) La notación Munsell de estas muestras se ha obtenido utilizando el 
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5. ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS PARA LA 
MEMORIA DE COLOR 
Para poder realizar el análisis de los resultados obtenidos para la memoria de 
color con las tres poblaciones, hemos realizado un análisis estadístico riguroso 
basado en un análisis del modelo no lineal de la varianza con medidas repetidas, 
que es el tipo de análisis que se ajusta al tipo de medidas que hemos tomado. Un 
ejemplo de este tipo de análisis realizado se muestra en el Apéndice 9.5. 
  
5.1 Dependencia de la memoria de color con la 
edad 
5.1.1 Igualación simultánea 
En la igualación simultánea hemos obtenido que mientras que las personas 
mayores igualan peor que el resto de las poblaciones en el caso del verde 
azulado (p<0.05), en el caso del verde amarillento son sólo los hombres mayores 
los que igualan peor que los jóvenes y niños (p<0.05). En el verde azulado esta 
diferencia es debida a que los hombres mayores eligen muestras más cromáticas 
que la original y las mujeres igualan con muestras más verdosas que la muestra 
original. En el verde amarillento la diferencia es debida a que los hombres 
mayores igualan con muestras de mayor croma. En el naranja aunque no se 
observan diferencias significativas, la dependencia más clara se da en el tono, 
puesto que tanto la población de niños/as como la de mayores tiende a igualar 
con muestras de tono más amarillento dándose la tendencia más notable en los 
hombres mayores y en las niñas. En el caso de las niñas en el naranja también se 
aprecia que igualan con muestras de menor croma hecho que no ocurre con el 
resto de poblaciones. 
 
 




5.1.2 Igualación sucesiva 
VIOLETA 
∆E*ab: En el violeta la población joven tiende a recordar, en general, el color 
de la muestra original mejor que el resto de las poblaciones aunque no de una 
manera significativa, sólo a los 15 minutos las niñas recuerdan peor que las 
mujeres jóvenes de una manera significativa (p=0.027).  
∆L*: En el caso de los hombres, se observa que mientras los jóvenes 
recuerdan bien a lo largo de los tres tiempos de memoria, tanto los mayores 
como los niños recuerdan la muestra más clara que la original, aunque las 
diferencias no llegan a ser significativas.  
∆C*ab: No se obtienen diferencias significativas debido a que todas las 
poblaciones han recordado la muestra original más cromática a lo largo de todos 
los tiempos de memoria.  
∆H*ab: En el tono no se da un comportamiento sistemático sino que aparecen 
diferencias puntuales. A los 15 segundos los niños y hombres jóvenes tienden a 
recordar la muestra más rojiza mientras que no se observa esta tendencia en los 
mayores. A los 15 minutos mientras que las mujeres mayores recuerdan la 
muestra más rojiza, las jóvenes no presentan una tendencia definida (p=0.024). 
Por último, a las 24 horas tan sólo los hombres jóvenes tienden a recordar la 
muestra más rojiza. 
 
VERDE AZULADO 
∆E*ab: En el verde azulado la diferencia CIELAB de color no depende de la 
edad.  
∆L*: Las mujeres mayores recuerdan las muestras más oscuras que el resto de 
las poblaciones (p<0.05), puesto que mientras las jóvenes tienden a recordar la 
muestra un poco más clara, las niñas no presentan una tendencia definida.  
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∆C*ab: Todos los hombres recuerdan las muestras más cromáticas que la 
original, obteniéndose que los jóvenes la recuerdan mejor que el resto de las 
poblaciones, y, siendo más notable la diferencia con los niños (p=0.044). En las 
mujeres no se pueden establecer diferencias importantes aunque se observa que a 
los 15 segundos todas las poblaciones recuerdan la muestra más cromática, 
mientras que a los 15 minutos las mujeres mayores ya no presentan esa 
tendencia. Por último a las 24 horas ninguna población presenta una tendencia 
definida.  
∆H*ab: Mientras que la población de mayores no presenta una tendencia 
definida, el resto de las poblaciones tienden a recordar la muestra más verdosa a 
lo largo de los tres tiempos de memoria (p<0.05).  
 
VERDE AMARILLENTO 
∆E*ab: A los 15 segundos y 24 horas las mujeres jóvenes recuerdan mejor el 
color original que el resto de poblaciones, siendo significativa la diferencia con 
las mayores a los 15 segundos y con las niñas a las 24 horas (p<0.05).  
∆L*: No se dan diferencias significativas aunque se observa la tendencia que 
a los 15 minutos y 24 horas tanto los niños como hombres jóvenes recuerdan la 
muestra más oscura, hecho que no ocurre en los hombres mayores.  
∆C*ab: Mientras que las niñas y las jóvenes recuerdan la muestra más 
cromática, las mayores tienden a recordarla menos cromática (p<0.05 respecto a 
ambas poblaciones), siendo el efecto más marcado a los 15 segundos. En el caso 
de los hombres siempre se recuerda la muestra más cromática a lo largo de todos 
los tiempos de memoria.  
∆H*ab: Se obtiene una diferencia muy notable, puesto que mientras la 
población joven tiende a recordar las muestra original con un tono más verdoso, 
el resto de las poblaciones tiende a recordarla con un tono más amarillento a lo 
largo de los tres tiempos de memoria (p<0.05).  
 





∆E*ab: Se observa que en la población masculina la población joven tiende a 
recordar mejor que el resto de las poblaciones llegando a ser significativa la 
diferencia a los 15 minutos (p=0.05).  
∆L*: Las mujeres jóvenes recuerdan la muestra más clara que la original a lo 
largo de los tres tiempos de memoria, mientras que las niñas y mayores no 
presentan una tendencia definida. La diferencia más notable se produce a los 15 
segundos (p<0.05).  
∆C*ab: Las diferencias son más notables que en el resto de colores, puesto que 
la población joven recuerda mejor el croma que el resto de las poblaciones 
(p<0.05), siendo el efecto más importante en las mujeres. En el caso de estas, las 
jóvenes no presentan una tendencia definida mientras que el resto de poblaciones 
recuerdan la muestra más cromática; en el caso de los hombres todos recuerdan 
la muestra más cromática que la original, siendo los jóvenes los que mejor la 
recuerdan.  
∆H*ab: En ninguna población se establece una tendencia definida. 
 
NARANJA 
∆E*ab: Se observa que los hombres jóvenes tienden a recordar mejor que el 
resto, siendo el efecto más marcado a los 15 minutos pero sin llegar a ser 
significativas estas diferencias.  
∆L*: No se observan diferencias entre poblaciones.  
∆C*ab: La población masculina siempre recuerda la muestra más cromática. 
Los niños igualan el croma por memoria peor que el resto de las poblaciones a 
los 15 segundos (p=0.006 respecto jóvenes) y las 24 horas (p<0.05 respecto a 
ambas poblaciones). En la población femenina a los 15 segundos todas las 
poblaciones recuerdan la muestra más cromática; a los 15 minutos y 24 horas 
mientras que las mujeres mayores no presentan una tendencia definida, las niñas 
y especialmente las jóvenes tienden a recordar la muestra con mayor croma, 
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siendo significativas las diferencias a los 15 segundos respecto a las jóvenes 
(p=0.028) y a las 24 horas en los dos casos (p<0.05).  
∆H*ab: Las mayores diferencias se dan entre niñas y mayores (p<0.05): 
mientras que las mujeres mayores siempre recuerdan las muestra original más 
rojiza, las niñas tienden a recordarla más amarillenta a los 15 segundos y 24 
horas, no presentando una tendencia definida a los 15 minutos. Las mujeres 
jóvenes tan sólo recuerdan la muestra más rojiza a los 15 segundos, mientras que 
para el resto de tiempos no se observa una tendencia definida. En los hombres 
tan sólo a las 24 horas se observan diferencias: los niños recuerdan la muestra 
más amarillenta y los jóvenes la recuerdan más rojiza (p<0.05). 
 
5.2 Dependencia de la memoria de color con el 
género 
5.2.1 Igualación simultánea 
Sólo se obtienen diferencias significativas en el verde azulado, en donde los 
niños igualan peor que las niñas (p=0.006). Estas diferencias se deben a que los 
niños tienden a igualar con una muestra más verdosa que la original (p=0.028), y 
también a que las niñas son, de todas las poblaciones, las que mejor igualan el 
croma. También en este color, y además en el verde amarillento, para el croma 
aunque de de forma cualitativa se observa que los hombres mayores tienden a 
igualar con muestras más cromáticas que la original, mientras que las mujeres no 
presentan una tendencia definida. Por último, en el naranja las niñas tienden a 
igualar con muestras de menor croma que los niños. Para el resto de colores no 
se aprecia ninguna influencia del género, ni siquiera con los diferentes atributos, 
y como se puede observar, en ningún caso la claridad establece diferencias en 
cuanto a género ni siquiera de manera cualitativa.  
 
 




5.2.2 Igualación sucesiva 
VIOLETA 
∆E*ab: El violeta es recordado peor por los hombres independientemente de la 
edad y el tiempo de retraso (p=0.02),  
∆L*: La claridad apenas contribuye a establecer diferencias, excepto en la 
población mayor donde los hombres tienden a recordar la muestra más clara y 
las mujeres más oscura a lo largo de los tres tiempos de memoria, llegando a ser 
significativa la diferencia a las 24 horas (p=0.044). 
∆C*ab: El croma es la principal causa de la diferencia de género, puesto que 
los hombres recuerdan la muestra más cromática que las mujeres (p=0.008) a lo 
largo de los tres tiempos de memoria.  
∆H*ab: En el tono no se observan diferencias significativas.  
 
VERDE AZULADO 
∆E*ab: Aparecen diferencias debidas al género pero dependiendo de los 
tiempos de memoria. A los 15 minutos los hombres recuerdan peor que las 
mujeres independientemente de la edad (p=0.035), sin embargo a los 15 
segundos sólo son las niñas las que recuerdan peor que los niños (p=0.022) 
tendencia que también se observa a las 24 horas. Por último, a las 24 horas sólo 
se observa que los hombres mayores tienden a recordar peor que las mujeres de 
una manera casi significativa (p=0.058).  
∆L*: Sólo se observan de manera cualitativa algunas diferencias a los 15 
segundos, donde las niñas recuerdan la muestra más oscura mientras que los 
niños no presentan una tendencia definida y las mujeres mayores la recuerdan 
más oscura mientras que los hombres no presentan una tendencia definida.  
∆C*ab: El croma es el atributo que más contribuye a establecer diferencias, 
puesto que en el caso de la población de niños/as y mayores la población 
masculina recuerda peor que la femenina a los 15 minutos y 24 horas, siendo 
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solamente significativa la diferencia en la población mayor a las 24 horas 
(p=0.031). En la población joven mientras que las mujeres tienden a recordar 
cualitativamente la muestra más cromática, los hombres no presentan una 
tendencia definida.  
∆H*ab: No aparece ninguna diferencia, tendiendo hombres y mujeres a 
recordar el color más verdoso. 
 
VERDE AMARILLENTO 
∆E*ab: Sólo se observa una diferencia significativa a los 15 segundos en la 
población joven (p=0.044), debido a que los hombres recuerdan peor el color.  
∆L*: A los 15 segundos las mujeres jóvenes recuerdan la muestra más clara 
mientras que los hombres la recuerdan más oscura (p=0.02), observándose a los 
15 minutos la misma tendencia.  
∆C*ab: El croma no depende del género en general, aunque de manera 
cualitativa se observa que mientras que las mujeres mayores tienden a recordar 
la muestra original con menor croma que los hombres, dándose las mayores 
diferencias a los 15 minutos.  
∆H*ab: Sólo se observan diferencias de tipo cualitativo. A los 15 segundos y 
15 minutos mientras que los hombres jóvenes no presentan una tendencia 
definida, las mujeres recuerdan la muestra más verdosa. Por otra parte, a los 15 
minutos los niños recuerdan la muestra más amarillenta y las niñas no presentan 
una tendencia definida. 
 
ROSA 
∆E*ab: Los hombres recuerdan peor que las mujeres a lo largo de todos los 
tiempos de memoria, independientemente de la edad (p=0.002). Las mayores 
diferencias se obtienen a los 15 minutos y a las 24 horas y son más marcadas en 
los mayores y los niños.  




∆L*: La claridad establece diferencias en la población joven puesto que las 
mujeres jóvenes recuerdan la muestra con mayor claridad a lo largo de los tres 
tiempos de memoria (p=0.038), mientras que los hombres no presentan una 
tendencia definida.  
∆C*ab: El atributo que más contribuye a establecer diferencias de género es el 
croma, puesto que a pesar que ambas poblaciones tienden a recordar la muestra 
original con mayor croma, los hombres lo recuerdan peor que las mujeres 
independientemente de la edad (p=0.01). El efecto se observa más marcado en 
los jóvenes y mayores.  
∆H*ab: El tono contribuye a establecer diferencias en la población mayor a los 
15 segundos y 15 minutos (p<0.05), puesto que mientras que a los 15 segundos 
las mujeres tienden a recordar la muestra original más rojiza que los hombres, 
sin embargo, a los 15 minutos los hombres igualan por memoria con muestras 
más anaranjada que las mujeres. 
 
NARANJA 
∆E*ab: Los niños recuerdan peor que las niñas a lo largo de los tres tiempos de 
memoria (p=0.026). 
∆L*: Respecto a la claridad no se establecen diferencias entre hombres y 
mujeres. 
∆C*ab: Los niños recuerdan peor el croma que las niñas, recordando ambas 
poblaciones la muestra más cromática que la de referencia (p=0.026). También 
en la población mayor se obtienen diferencias en el croma: los hombres 
recuerdan la muestra más cromática que las mujeres (p=0.023).  
∆H*ab: A los 15 minutos las mujeres mayores recuerdan el tono de la muestra 
original más rojizo, mientras que los hombres no presentan una tendencia 
definida (p=0.015), siendo este comportamiento similar para el resto de tiempos 
de memoria.  
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5.3 Dependencia de la memoria de color con el 
tiempo de retraso 
VIOLETA 
∆E*ab: Mientras que la diferencia de color CIELAB es superior en la 
igualación sucesiva comparado con la simultánea, no se obtienen diferencias 
cuando se comparan entre si los valores de ∆E*ab correspondientes a los distintos 
tiempos de memoria. 
∆L*: Los hombres mayores a los 15 minutos y 24 horas, y los niños a los 15 
segundos, recuerdan las muestra original más clara en la igualación sucesiva que 
en la simultánea (p<0.05), en donde igualan muy bien.  
∆C*ab: En la igualación sucesiva se iguala con muestras más cromáticas que 
en la igualación simultánea (donde se iguala muy bien el croma) 
independientemente de la población y la edad (p<0.05). Además, en la población 
de mujeres mayores a los 15 segundos se recuerda peor que a las 24 horas 
(p=0.05) y que a los 15 minutos (aunque no de forma significativa). 
∆H*ab: Existen diferencias significativas entre la igualación simultánea (bien 
igualado por todas las poblaciones) y la igualación por memoria (p<0.05), donde 
se tiende a recordar la muestra original más rojiza observándose en los niños y 
hombres jóvenes esta tendencia más claramente. La mayor diferencia se 
establece a los 15 segundos. 
 
VERDE AZULADO 
∆E*ab: La diferencia de color CIELAB es superior en la igualación sucesiva 
que en la simultánea, mientras que entre los distintos tiempos de memoria no se 
obtienen diferencias. 
∆L*: Las mujeres mayores tienden a recordar las muestras más oscuras en la 
igualación sucesiva comparado con la simultánea, en la que no se aprecia una 
tendencia, llegando a ser significativa la diferencia a las 24 horas (p=0.045). 




∆C*ab: En la población de niños/as se recuerda con muestras más cromáticas, 
mientras que en la simultánea (p<0.05) no se obtiene una tendencia definida; las 
mismas diferencias se observan en mujeres jóvenes y mujeres mayores, aunque 
las diferencias sólo se establecen respecto a los 15 segundos y 15 minutos 
(p<0.05). En los hombres jóvenes y mayores no se obtienen diferencias entre 
ambos métodos de igualación. 
∆H*ab: Aparecen diferencias entre las igualaciones sucesiva y  simultánea en 
las niñas (p<0.05) y en toda la población joven (p<0.05), debido a que por 
memoria se recuerda la muestra original más verdosa, mientras que en la 
simultánea no se observa una tendencia definida. Ni en los niños ni en la 
población de mayores se obtienen diferencias.  
 
VERDE AMARILLENTO 
∆E*ab: La diferencia de color CIELAB es superior en la igualación sucesiva 
que en la simultánea, mientras que si comparo los distintos tiempos de memoria 
no se obtienen diferencias en general excepto en las mujeres jóvenes, donde se 
recuerda peor la muestra a los 15 minutos que en el resto de tiempos de 
memoria. 
∆L*: La claridad no depende en general del tiempo de igualación y tan sólo se 
aprecian diferencias en los hombres jóvenes, puesto que tienden a recordar, 
aunque no de una manera significativa, las muestras más oscuras. En los niños 
también se observa esta tendencia aunque no de una manera tan notable. 
∆C*ab: En la población joven y en las mujeres mayores se encuentran 
diferencias entre los diferentes tiempos de retardo. La población joven recuerda 
el test original con muestras de mayor croma a lo largo de los tres tiempos de 
memoria puesto que ha igualado bien la simultánea (p<0.05). En las mujeres 
mayores se observa que mientras que en la igualación simultánea tienden a 
igualar con muestras de mayor croma, sin embargo, a lo largo de los diferentes 
tiempos de memoria tienden a recordar la muestra con menor croma, 
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obteniendose la mayor diferencia a los 15 segundos (p=0.038). Para el resto de 
poblaciones no se obtienen diferencias. 
∆H*ab: La población mayor recuerda la muestra original más amarillenta a lo 
largo de los tres tiempos de memoria, pero iguala por yuxtaposición bien 
(p<0.05). Las mujeres jóvenes, por el contrario, la recuerdan más verdosa en los 
tres tiempos de memoria, pero también igualan bien. Por último, en los 
preadolescentes se observa que a los 15 minutos recuerdan el test más 
amarillento (p=0.002), siendo el efecto más marcado en los niños, mientras que 
para el resto de tiempos no se observa una tendencia definida. 
 
ROSA 
∆E*ab: La diferencia de color CIELAB es superior en la igualación sucesiva 
que en la simultánea, mientras que entre los distintos tiempos de memoria no se 
obtienen diferencias. 
∆L*: Las mujeres recuerdan las muestras más claras a lo largo de los tres 
tiempos de memoria que en la igualación simultánea, estableciéndose diferencia 
significativas (p<0.05) a los 15 segundos y 24 horas y siendo el efecto más 
importante en las jóvenes. En los hombres también se observa esta tendencia, 
aunque sólo la diferencia es significativa a los 15 segundos (p=0.019). 
∆C*ab: En la población de hombres existe una diferencia entre la igualación 
simultánea y la sucesiva (p<0.05), sin embargo, en las mujeres sólo se observa 
este comportamiento en las niñas (p<0.05). Además, las mujeres mayores 
recuerdan peor a los 15 segundos que a los 15 minutos, y también se establecen 
diferencias con la igualación simultánea (p<0.05). En las mujeres jóvenes no se 
encuentran diferencias. 
∆H*ab: En la población de niños/as se observa que mientras en la igualación 
simultánea se iguala con muestras más rojizas, a lo largo de los tres tiempos de 
memoria no se observa una tendencia definida; se obtienen diferencias 
significativas a los 15 segundos y 24 horas (p<0.05). En la población mayor los 




hombres recuerdan la muestra más rojiza a los 15 minutos y para el resto de 
tiempos no se observa una tendencia definida; son significativas la diferencias 
con la igualación simultánea (p=0.007) y con los valores correspondientes a las 
24 horas (p=0.035). Las mujeres mayores igualan, simultáneamente y por 
memoria los 15 segundos, con muestras más rojizas, estableciéndose diferencias 
significativas (p<0.05) respecto a las 24 horas, donde no se aprecia una 
tendencia definida, al igual que ocurre a los 15 minutos. En la población joven 
no se obtienen diferencias. 
 
NARANJA 
∆E*ab: La diferencia de color CIELAB es superior en la igualación sucesiva 
que en la simultánea. En general, no se obtienen diferencias entre los distintos 
tiempos de memoria excepto en los niños, que recuerdan mejor a los 15 minutos 
que con el resto de tiempos, siendo sólo significativa la diferencia con respecto a 
los 15 segundos (p=0.013). Esta tendencia también se observa en la población 
joven, aunque sin ser las diferencias significativas. 
∆L*: Tan sólo aparecen diferencias en la población de niños/as. Con los 
tiempos de memoria se recuerda la muestra más clara que en la igualación 
simultánea, en la que se iguala bien, estableciéndose diferencias significativas 
entre las igualaciones por los métodos simultáneo y por memoria a los 15 
segundos y 24 horas (p<0.05). Se observa que se recuerda peor a los 15 minutos 
y 24 horas que a los 15 segundos. Estos efectos son más importantes en los niños 
que en las niñas. 
∆C*ab: Con todas las poblaciones se recuerdan las muestras con mayor croma 
que la original (p<0.05), hecho que no ocurre con la igualación simultánea. En 
las niñas se observa que mientras en la simultánea igualan con muestras de 
menor croma, en la sucesiva siempre igualan con muestras de mayor croma 
(p<0.05). La mayor diferencia se da a los 15 segundos. En los niños se observa 
que a los 15 minutos se recuerda mejor que con el resto de tiempos (p<0.05). 
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Los hombres jóvenes recuerdan mejor a las 24 horas que con el resto de  
tiempos, siendo sólo significativa la diferencia respecto los 15 segundos 
(p=0.015). 
∆H*ab: Las mujeres mayores recuerdan el test original más rojizo, a lo largo 
de los tres tiempos de memoria, estableciéndose diferencias significativas a los 
15 minutos (p=0.002) y las 24 horas (p=0.08) respecto a la igualación simultánea 
(donde igualan bien el tono). En la población de preadolescentes se establece 
una diferencia entre los 15 minutos y el resto de los tiempos (p<0.0), debido a 
que mientras a los 15 minutos las niñas no presentan una tendencia definida, los 
niños tienden a recordar la muestra más rojiza y para el resto de tiempos más 
amarillentas. En la población joven no se encuentran diferencias significativas. 
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6. DISCUSIÓN SOBRE LA MEMORIA DE 
COLOR 
6.1. Discusión de los resultados desde un punto de 
vista fisiológico o perceptivo 
6.1.1 ¿podemos justificar las diferencias encontradas en la 
memoria de color debidas a la edad, a partir de factores 
fisiológicos o perceptivos? 
6.1.1.1 Igualación simultánea 
Las diferencias encontradas demuestran que las personas mayores tienen una 
mayor dificultad en la discriminación de los colores que el resto de las 
poblaciones, igualando claramente peor que los jóvenes en el verde azulado, 
naranja y verde amarillento (sólo hombres). Las mayores dificultades se 
observan al igualar el croma y el tono, lo que confirma, en parte, los estudios 
que indican las dificultades de la población mayor en la discriminación de la 
saturación (Gaines, 1972; Cooper et al, 1991) y el tono (Cooper et al, 1991), 
pero no de la claridad (Lakowski, 1958; Weale, 1961; Verriest, 1979). Tampoco 
se confirma que los mayores tengan problemas en la igualación de estímulos de 
baja pureza colorimétrica (Kraft y Werner, 1999), tal como observamos con el 
violeta (Pc=0.13) y con el rosa (Pc=0.24). En el caso de los preadolescentes sólo 
igualan mal el naranja, siendo el tono el principal causante de esta diferencia.  
6.1.1.2 Igualación sucesiva 
∆E*ab: En la igualdad sucesiva obtenemos diferencias importantes puntuales 
en el violeta y verde amarillento (en las mujeres),  rosa y naranja (en los 
hombres), donde observamos como la tendencia general indica que los 
preadolescentes y mayores recuerdan peor que los jóvenes. Esta tendencia viene 
confirmada por el hecho de que en general, si analizamos la dependencia con la 
población, tomando el valor medio para todos los colores y todos los tiempos de 
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memoria, los jóvenes recuerda mejor que el resto de poblaciones (p<0.05), 
siendo el efecto más marcado en las mujeres.  
∆L*: La claridad contribuye poco a establecer diferencias y resulta difícil 
establecer una dependencia de la edad con la claridad (p=0.169 si tomamos el 
valor promedio de todos los colores y tiempos de memoria). De todos modos, se 
observa que la población mayor tiende a recordar de forma diferente a la joven 
en el verde azulado, rosa, violeta y verde amarillento; estas diferencias pudieran 
ser consecuencia de la mayor dificultad en la discriminación de la claridad en el 
proceso de envejecimiento (Lakowski, 1958; Weale, 1961; Verriest, 1979). En la 
población de preadolescentes se observan pocas diferencias, lo que impide poder 
hablar de un comportamiento general. 
∆C*ab: El croma es el atributo que en gran parte explica las diferencias entre 
las poblaciones (p=0.01 si tomamos el valor promedio para todos los colores y 
tiempos de memoria), siendo la población joven recuerda mejor el croma que el 
resto de las poblaciones (p<0.05). La población de mayores se diferencia de la 
población joven en el rosa, verde azulado (sólo en hombres), verde amarillento 
(sólo en mujeres) y el naranja (sólo en mujeres), indicando la dificultad que 
presenta esta población en la memoria del croma; el distinto comportamiento 
puede ser debido, según Gaines (1972) y Cooper (1991), a que la población 
mayor presenta una mayor dificultad en la discriminación de la saturación. La 
población de preadolescentes recuerda peor que la población joven en el rosa, 
verde azulado (sólo en niños) y en el naranja (sólo en niños a los 15 segundos y 
24 horas). El violeta es recordado igual de mal por las tres poblaciones, debido 
posiblemente a que se trata de un color con poca pureza colorimétrica (Pc=0.13), 
lo que puede dificultar su memorización.  
∆H*ab: Los jóvenes tienden a recordar de manera diferente este atributo 
(p<0.05 que el resto de poblaciones, considerando el valor promedio para todos 
los colores y tiempos de memoria). Si observamos los resultados obtenidos para 
el tono, se obtienen comportamientos diferentes para el verde amarillento y el 
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verde azulado. La población joven recuerda el tono del verde amarillento más 
verdoso y el resto de las poblaciones más amarillento. En el verde azulado se 
observa que mientras las poblaciones de preadolescentes y jóvenes recuerdan el 
tono del test original más verdoso, los mayores no presenta una tendencia 
definida. Finalmente, para el resto de colores apenas se obtienen diferencias 
entre las poblaciones: en el rosa no se obtiene ninguna diferencia, en el violeta 
sólo una diferencia puntual y en el naranja mientras las niñas recuerdan la 
muestra más amarillenta, las mujeres mayores la recuerdan más rojiza. 
La comparación de nuestros resultados con los de Petzold y Sharpe (1998) no 
es sencilla, pues son distintas las condiciones experimentales. Mientras nuestros 
estímulos son muestras de color Munsell, ellos utilizan muestras de color 
generadas en una pantalla de ordenador. En la Tabla 3.1.1 aparecen las 
longitudes de onda y purezas colorimétricas de nuestros tests de referencia; los 
de Petzold y Sharpe, distintos de los nuestros, presentan longitudes de onda 
dominante de 490 nm, 510 nm, 520 nm, 530 nm y 560 nm, no especificando en 
el trabajo las purezas correspondientes. Estas diferencias en las características de 
los estímulos son importantes, puesto que sabemos existe un deterioro temporal 
en la discriminación de la longitud de onda (Uchikawa e Ikeda, 1981), y en la 
pureza de discriminación del test cromático recordado dependiente de la 
longitud de onda dominante de dicho test (Uchikawa, 1983). También, el tipo de 
sesión y los tiempos de memoria son distintos en ambos trabajos.  
De cualquier forma, si comparamos estos resultados con los obtenidos por 
Petzold y Sharpe para el verde amarillento (560 nm), observamos que en ambos 
trabajos la población de preadolescentes recuerda diferente de los jóvenes. En el 
trabajo de Petzold y Sharpe no se observa ninguna tendencia en la memoria 
hacia ningún color, mientras que en el nuestro mientras que los jóvenes tienden a 
recordar las muestras más verdosas, los niños las recuerdan más amarillentas. 
Para el verde azulado (490 nm), estos mismos autores encuentran que ambas 
poblaciones recuerdan de forma distinta, aunque en ambos casos con una 
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tonalidad más azulada que en el test original, lo que no coincide con nuestros 
resultados debido a que ambas poblaciones tienden a recordar la muestra más 
verdosa. 
 
A tenor de lo expuesto podemos afirmar que las personas mayores 
discriminan el color del verde azulado y verde amarillento (sólo en hombres) 
peor que la población joven. Las dificultades se observan a la hora de igualar el 
croma y el tono. La población de niños/as sólo iguala mal el naranja, siendo el 
tono la principal causa de esto. Si comparamos estos resultados con los 
obtenidos por igualación sucesiva podríamos explicar, en parte, las diferencias 
que encontramos para verde amarillento, pero no para rosa y violeta. También 
podríamos explicar, en parte, las diferencias en croma obtenidas para los 
mayores con verde azulado (sólo en hombres), pero no con rosa y verde 
amarillento. Finalmente, no podríamos explicar las diferencias observadas en 
croma para el naranja con los preadolescentes, puesto que la diferencia en la 
igualación simultánea es debida al tono. Si observamos los resultados obtenidos 
para el tono, las diferencias encontradas con el verde amarillento y verde 
azulado por memoria  no son explicables a partir de la igualación simultánea, y 
tampoco las obtenidas con el verde azulado. 
En definitiva, no podemos establecer entre poblaciones una correlación clara 
entre las igualaciones cromáticas simultánea y sucesiva, puesto que como hemos 
comprobado: la obtención de una mala igualación yuxtapuesta no siempre 
origina por memoria diferencias notables, y viceversa, podemos obtener 
diferencias importantes en la memoria de color aunque no las tengamos en la 
discriminación simultánea. De todos modos, no podemos descartar, en absoluto, 
que la discriminación cromática mala, observada en la población de mayores, no 
influya en su posterior memoria de color mala. 
Tampoco hemos encontrado un mismo comportamiento para las muestras 
situadas en las rectas deután y tritán. Observamos que en la igualación 
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simultánea, tanto para el verde azulado (recta deután) como para el verde 
amarillento (recta tritán), la población mayor iguala peor que las otras dos 
poblaciones, mientras que con el resto de colores no se aprecian diferencias. Sin 
embargo, en la igualación sucesiva, tanto para el violeta (recta tritán) como para 
el rosa (recta deután), los hombres mayores y los niños presentan una diferencia 
de color más grande que los jóvenes. Tampoco hemos encontrado 
comportamientos paralelos para los atributos del color. 
En definitiva, como se puede deducir de los resultados presentados, las 
diferencias fisiológicas y perceptivas que dependen de la edad, descritas en el 
Capítulo 2, y que afectarían básicamente a una primera etapa del procesado 
visual, no justifican todas las diferencias encontradas en memoria de color entre 
estas poblaciones. Así pues, la falta de justificación desde el punto de vista 
perceptual y fisiológico de lo que ocurre en la memoria de color, nos hace pensar 
que la diferenciación en la memoria de color puede deberse a una diferenciación, 
tanto en la primera etapa como en una etapa posterior del procesado visual.  
 
6.1.2 ¿Podemos justificar las diferencias encontradas en la 
memoria de color debidas al género, a partir de factores 
fisiológicos o perceptivos? 
6.1.2.1 Igualación simultánea 
La única diferencia significativa encontrada es en la población de 
preadolescentes con el verde azulado, siendo esta diferencia debida a que los 
niños recuerdan la muestra más verdosa. En la población de mayores sólo se 
observa, aunque de forma cualitativa, en el verde amarillento en donde los 
hombres recuerdan peor que las mujeres debido a que el croma del test original 
lo igualan peor por memoria. Es difícil encontrar explicación a estas diferencias 
desde un punto de vista fisiológico. 
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6.1.2.2 Igualación sucesiva 
∆E*ab: Independientemente de la edad, el violeta y rosa son recordados por 
los hombres peor que por las mujeres. Para el resto de colores aparecen 
diferencias puntuales: en el verde azulado, los hombres recuerdan peor que las 
mujeres a los 15 minutos, y las niñas peor que los niños a los 15 segundos; en el 
verde amarillento encontramos que a los 15 segundos los hombres jóvenes 
recuerdan peor que las mujeres; finalmente, en el naranja los niños recuerdan 
peor que las niñas a lo largo de los tres tiempos de memoria. Como puede 
observarse, en general, la población masculina recuerda peor que la femenina, 
siendo significativa la diferencia de color, entre hombres y mujeres, si 
consideramos el valor medio para todos los colores y tiempos de retraso (p=0.0).  
∆L*: La claridad contribuye poco a establecer diferencias (p=0.77 si tomamos 
el valor promedio para todos los colores y tiempos de retraso), pero en colores 
como el verde amarillento y el rosa se encuentran diferencias entre los hombres 
y mujeres en la población joven, tendiendo las mujeres a recordar la muestra 
más clara que los hombres. En el violeta los hombres mayores recuerdan la 
muestra más clara que las mujeres. 
∆C*ab: El croma es el atributo que explica en gran medida las diferencias de 
género (p=0.0 si tomamos el valor medio para todos los colores y tiempos de 
retraso), aunque depende del color analizado (puesto que sale significativa la 
interacción p=0.151). Con el violeta y el rosa, la diferencia de género encontrada 
es debida básicamente al croma, puesto que los hombres recuerdan peor que las 
mujeres a lo largo de los tres tiempos de retraso (p<0.05); en estos dos colores, 
de pureza colorimétrica muy baja (Pc=0.13 el violeta y Pc=0.24 el rosa), se 
obtienen las diferencias de género más notables. Para el resto de colores se 
observa como el croma determina la mayoría de las diferencias de género en los 
mayores: los hombres recuerdan peor que las mujeres en el naranja a lo largo de 
los tres tiempos de memoria (p<0.05), y en el verde azulado a las 24 horas 
(p=0.031). En la población de preadolescentes, de nuevo, el croma del naranja es 
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recordado peor por niños que por las niñas a lo largo de los tres tiempos de 
memoria (p=0.026). El único color donde no se encuentra ninguna diferencia 
debida al género es el verde amarillento. 
∆H*ab: En el tono también encontramos pocas diferencias debidas al género 
(p=0.01), y además una dependencia con el color del test (interacción p=0.353). 
Nuestras únicas diferencias se obtienen con la población de mayores, para rosa y 
naranja y tiempos de memoria cortos. Con el resto de poblaciones no se obtienen 
diferencias significativas. 
Nuestros resultados con preadolescentes y jóvenes coinciden con los 
obtenidos por Petzold y Sharpe (1998) para el verde amarillento donde no 
encuentran diferencias debidas al género, pero no para el estímulo verde 
azulado; para este estímulo encuentran que las niñas recuerdan mejor que los 
niños. Tampoco Verriest (1981) encuentra con preadolescentes dependencia con 
el género.  
 
En definitiva, no podemos establecer una correlación entre la igualación 
simultánea y la sucesiva, puesto que mientras, en la igualación simultánea, con 
rosa y violeta no existe dependencia con el género, si que existe en la sucesiva. 
Por el contrario, mientras que con el verde azulado los niños igualan peor que las 
niñas, sin embargo, por memoria igualan mejor. A esta misma falta de 
correlación entre ambos métodos de igualación cromática también llega Verriest 
(1981) con la población de niños/niñas. 
Los distintos factores cognitivos y fisiológicos comentados en el Capítulo 2 
indican que las mujeres parecen tener una mejores capacidades cognitivas y 
perceptivas en distintos campos relacionados con el color. Es difícil establecer 
una causa que justifique las diferencias encontradas en la memoria de color en 
nuestro trabajo, pero se puede suponer que tal vez las mujeres se beneficien de 
estas ventajas en el procesado de la memoria de color.  
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Nuestros resultados, en contra de los de Uchikawa (1983), no presentan 
ninguna conexión entre la posición de los tests de referencia sobre las rectas de 
confusión deután o tritán y la relación memoria de color-sexo. Este investigador 
japonés al que tuvimos la suerte de conocer en Valencia en 1993, observó, 
trabajando con dos observadores de 30 años, un hombre y una mujer, que el 
único observador varón recordaba peor los tests de referencia situados en la recta 
tritán, lo que parece sugerir que a lo largo de las rectas de confusión tritanópicas 
debe existir un deterioro por memoria en la discriminación del color. No hemos 
encontrado en la amplia literatura consultada ningún otro trabajo que pueda 
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6.2. Discusión de los resultados desde un punto de 
vista cognitivo 
En este apartado vamos a tratar de discutir los resultados obtenidos en la 
memoria de color a partir de aspectos cognitivos tales como el tiempo de retraso, 
la asociación de colores, la preferencia de colores y la categorización del color. 
 
6.2.1 Dependencia de la memoria de color con el tiempo de 
retraso o memoria 
∆E*ab: Para todos los colores independientemente de la edad y el género, la 
diferencia CIELAB total de color es superior en la igualación por memoria que 
en la simultánea. Además, no se encuentran diferencias entre los distintos 
tiempos de memoria, por lo que podemos decir que a partir de los 15 segundos 
se recuerda igual. Estos resultados contradicen los obtenidos anteriormente por 
nosotros con jóvenes (Perez Carpinell et al, 1998b), en donde a los 15 segundos 
se recuerda mejor que con el resto de tiempos de memoria.  
∆L*: Con este atributo, aunque sólo en casos puntuales, la igualación por 
memoria es peor que la igualación simultánea: con el violeta en hombres 
mayores y niños, con el verde azulado en mujeres mayores, con el rosa en 
mujeres, y con el naranja en preadolescentes. No hemos encontrado diferencias 
entre los distintos tiempos de memoria. 
∆C*ab: Con el violeta, independientemente de la población, la diferencia entre 
ambos métodos de igualación cromática es importante; con el resto de tests 
aparecen diferencias puntuales: con el verde azulado en preadolescentes y en 
mujeres jóvenes y mayores (sólo a los 15 segundos y 15 minutos), con el verde 
amarillento en jóvenes y en mujeres mayores (sólo a los 15 segundos), con el 
rosa en hombres y en niñas, y con el naranja sólo en niñas. En general no se 
observan diferencias entre los distintos tiempos de memoria, excepto con el 
violeta donde las mujeres mayores recuerdan peor a los 15 segundos, con el rosa 
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las mujeres mayores recuerdan peor a los 15 segundos que a los 15 minutos, y 
con el naranja los niños recuerdan peor a los 15 minutos y los hombres jóvenes 
mejor a las 24 horas. 
∆H*ab: Con el violeta, independientemente de la edad y el género, el tono 
recordado e igualado es distinto; con el resto de colores se observan 
comportamientos distintos: con el verde azulado existen diferencias en niñas y 
en jóvenes, con el verde amarillento en la población mayor, con el rosa en 
preadolescentes, y con el naranja en las mujeres mayores. En general no se 
aprecian diferencias entre los distintos tiempos de memoria; las únicas 
diferencias se observan con el verde amarillento y naranja a los 15 minutos en 
preadolescentes, y con el rosa en hombres mayores a los 15 minutos y en 
mujeres mayores a los 15 segundos. 
  
En definitiva, se observa un deterioro en la igualación de colores por 
memoria. Hemos encontrado que se recuerda igual de mal a partir de los 15 
segundos, independientemente de la edad y el género, esto es, no encontramos 
diferencias entre la memoria de color a corto y largo plazo, lo que nos indica que 
el color es un atributo que se recuerda mal cuando se considera de manera 
aislada. No podemos justificar las diferencias obtenidas entre ambos métodos de 
igualación cromática a partir de ningún atributo en concreto, a excepción del 
violeta, puesto en ningún otro caso hemos obtenidos para los distintos atributos 
diferencias generalizadas entre ambos métodos de igualación, independientes del 
color, la edad y el género. Sin embargo, en la diferencia CIELAB total de color 
se produce un efecto acumulativo de los tres atributos lo que puede dar como 
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6.2.2  Influencia de la asociación de colores en la memoria 
de color 
A partir de las Tablas 4.1.1-8 4.2.1-8 y 4.3.1-8 sobre memoria de color para 
las tres poblaciones, y de la Tabla 4.4.1 sobre asociación de colores, vamos a ver 
si influye en la memoria de color el que los observadores asocien el color del test 
de referencia al color de algún objeto de su entorno familiar. Comprobaremos, 
además, si esta influencia depende de la edad y del género de la población. 
 
6.2.2.1 ¿Existe una correlación entre la asociación y la memoria de 
color dependiendo de la edad? 
VIOLETA 
El violeta es el test de referencia en el que se producen mayor número de 
diferencias en la memoria de color en las mujeres, y asimismo es para esta 
población donde también encontramos mayor número de diferencias de 
asociaciones entre colores, especialmente entre las poblaciones mayor y joven, 
donde se alcanza una diferencia de un 32 %. Sin embargo, la mayor diferencia 
en memoria de color se obtiene entre las mujeres jóvenes y las niñas, y por tanto, 




En el verde azulado, las mayores diferencias entre número de asociaciones se 
obtienen con mujeres (entre la población de mayores y el resto de poblaciones), 
alcanzándose diferencias de un 24%. Es por ello por lo que cabría esperar que 
las mayores diferencias de memoria de color se establecieran también entre estas 
mismas poblaciones. Sin embargo, en la diferencia total de color no se observan 
diferencias debidas a la población; en el croma las diferencias se establecen 
entre niños y hombres jóvenes (donde las diferencias entre número de 
asociaciones es de un 13 %). En la claridad y tono si que se obtienen diferencias 
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entre la población mayor y el resto de poblaciones. No podemos establecer, por 
tanto, una correlación entre la asociación de colores y la memoria de color para 
el test verde azulado. 
 
VERDE AMARILLENTO 
El verde amarillento es el test de referencia donde mayor número de 
diferencias en la asociación se establecen entre las poblaciones, llegándose a un 
24 % entre las mujeres jóvenes y mayores, y a un 28 % en el caso de los 
hombres jóvenes y mayores. Sin embargo se encuentran pocas dependencias con 
la población en la memoria de color. Ahora bien, estas no contradicen los 
resultados obtenidos en la asociación de colores, puesto que las diferencias 
superiores en memoria de color se observan en las mujeres, las mayores tiende a 
recordar peor y las jóvenes mejor. 
 
ROSA 
En el rosa no se corresponden claramente las diferencias en el número de 
asociaciones y en la memoria de color, puesto que el número de aquellas es muy 
similar en las poblaciones joven y de niños/as, y superior en la de mayores, lo 
que no se corresponde con lo que se observa en la memoria de color (se 




En el naranja son los preadolescentes los que realizan menos asociaciones 
entre colores, por lo que a priori podríamos suponer que esto ayudaría a 
establecer un mayor número de diferencias en memoria entre esta población y el 
resto, especialmente para croma y tono; sin embargo, como la diferencia entre 
las poblaciones de niños/as y mayores es de sólo un 8 %, no podemos justificar 
totalmente las diferencias obtenidas en memoria a partir de la asociación de 
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colores con estas dos poblaciones. Por otra parte, la población joven, que es la 
que mayor número de asociaciones establece, encuentra pocas diferencias en 
memoria con relación al resto de poblaciones (excepto a los 15 segundos en la 
diferencia CIELAB de color, a pesar de presentar, si comparamos las 
poblaciones de hombres jóvenes y de niños, hasta un 24 % más en el número de 
asociaciones. 
 
6.2.2.2 ¿Existe una correlación entre la asociación y la memoria de 
color dependiendo del género? 
VIOLETA 
El violeta es recordado peor por los hombres, independientemente de la edad 
y el tiempo de retraso, no pudiendo establecer una correlación entre la memoria 
de color y la asociación, ni en el caso de la población de niños/as ni en la de 
mayores, puesto que para ambas poblaciones la diferencia en el número de 
asociaciones es de un 4 % entre hombres y mujeres. De hecho, se esperaba una 
mayor diferencia en la población joven, que es donde los hombres asocian un 20 
% menos que las mujeres. 
 
VERDE AZULADO 
En el verde azulado se obtienen diferencias entre hombres y mujeres con 
todas las poblaciones, tanto en la diferencia CIELAB total de color como en el 
resto de las componentes del color. Además, este es el test de referencia para el 
que se establecen las mayores diferencias con el género en la asociación de 
colores (un 25 % en preadolescentes y mayores, y un 12 % en jóvenes). Por 
tanto, no se contradicen los resultados obtenidos con la memoria de color y con 








En el verde amarillento, no se observan entre géneros grandes diferencias ni 
en las asociaciones (un máximo del 12 %) ni en la memoria de color; sólo es 




En el rosa, la diferencia CIELAB de color depende claramente del género, los 
hombres recuerdan peor que las mujeres independientemente de la edad y el 
tiempo, siendo las diferencias más notables las correspondientes a las 
poblaciones de mayores y preadolescentes. Este resultado no está en la línea con 
lo que ocurre con las asociaciones de colores, en donde apenas existen 
diferencias entre hombres y mujeres para las distintas poblaciones (un 4 % en las 
poblaciones de niños/as y mayores, y un 2 % en la de jóvenes). 
 
NARANJA 
En el naranja los niños recuerdan peor que las niñas la diferencia CIELAB 
total de color y el croma y los hombres mayores peor que las mujeres el croma y 
el tono. Sin embargo, no sucede lo mismo en cuanto a las asociaciones 
realizadas, donde apenas existen diferencias. 
 
En resumen: no parece existir una correlación entre la memoria de color y la 
asociación de colores. Si analizamos la dependencia con la edad, se aprecia 
algún tipo de correlación entre la memoria de color y la asociación de colores 
para violeta, verde amarillento y naranja (puesto que los resultados obtenidos ni 
la contradicen ni la corroboran). Con el verde azulado y el rosa no se observa 
ninguna correlación.  
6. Discusión sobre la memoria de color 
 
 106
Tampoco hemos encontrado una dependencia con el género, puesto que 
aunque los resultados obtenidos para el verde azulado y el verde amarillento no 
se contradicen, por el contrario si que lo hacen para el resto de colores.  
Con el fin de comprobar esta conclusión realizamos un último estudio. 
Partiendo de las tablas anteriormente mencionadas correspondientes a los 
subapartados 4.1, 4.2 y 4.3, en donde se muestran los valores medios y 
desviaciones estándar de ∆E*ab, ∆L*, ∆C*ab, y ∆H*ab, con la totalidad de los 
observadores, procedimos a eliminar todas aquellas respuestas de los que habían 
realizado la correspondiente asociación de colores, y a partir de estas respuestas, 
reelaboramos unas nuevas tablas para las componentes de la diferencia de color 
(ver Tablas 9.6.1.1-8, 9.6.2.1-8 y 9.6.3.1-8 del Apéndice 9.6). En estas nuevas 
tablas, aparecen indicadas en negrita las diferencias superiores a 1 unidad 
CIELAB, y como puede comprobarse si las comparamos con las Tablas 4.1.1-8 
4.2.1-8 y 4.3.1-8, observamos que apenas existen diferencias en los valores 
medios y desviaciones estándar. 
Podríamos deducir, por tanto, que si la asociación de colores consistiera en 
traer a la memoria el color de un objeto, si que estaría influyendo claramente la 
asociación, por el contrario, parece que lo que está ocurriendo es que el 
observador adjudica el color observado al objeto, con lo que la asociación no 
afectaría al proceso de memoria de color. Recordemos que en el Capítulo 3 ya 
indicábamos que siempre era al finalizar la última sesión cuando se preguntaba 
al observador si este asociaba el color de cada uno de los tests de referencia al 
color de algún objeto de su entorno, y que en caso afirmativo nos indicase de 
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6.2.3 Influencia de la preferencia de colores en la memoria 
de color 
Tal y como hemos comentado en el Capítulo 2, en la literatura revisada 
aparecen trabajos que señalan que la preferencia del color dependen del género y 
la edad (Dorcus, 1926; Guilford y Smiths, 1959; Granger, 1955; Jastrow, 1897; 
Warner, 1949), y otros que indican lo contrario (Child et al, 1968). En este 
apartado vamos a analizar la posible correlación entre la memoria y la 
preferencia de color para nuestros cinco tests de referencia, incidiendo en la 
posible dependencia con la edad y el género. Para realizar esta discusión nos 
apoyamos en las Tablas 4.1.1-8, 4.2.1-8 y 4.3.1-8, sobre memoria de color para 
las tres poblaciones, y en la Tabla 4.5.1, sobre preferencia de color. 
   
6.2.3.1 ¿Se puede explicar la dependencia de la memoria de color 
con la edad a partir de la preferencia de colores? 
Con violeta y el rosa, a pesar de que se establecen diferencias apreciables 
entre poblaciones debido a la preferencia de color, estas no llevan la misma 
dirección que las correspondientes diferencias en la memoria de color. En el 
violeta observamos que únicamente existen diferencias en las mujeres: las 
mayores eligen 3 veces este color, las jóvenes 9 veces y las preadolescentes 13 
veces; sin embargo, en la memoria de color, las diferencias entre poblaciones no 
se encuentran en esta misma dirección. En el rosa, mientras las diferencias en 
memoria de color se establecen entre la población joven y el resto, en la 
preferencia de color las diferencias se obtienen entre los preadolescentes (0 
veces) y las otras dos poblaciones (9 veces en jóvenes y 12 veces en mayores). 
Para el resto de colores (verde azulado, verde amarillento y naranja) 
observamos que mientras la memoria de color produce diferencias en algunos 
casos, la preferencia del color no las origina. Y así, por ejemplo, en el naranja, a 
pesar de que obtenemos entre poblaciones diferencias apreciables en ∆E*ab, ∆L*, 
∆C*ab y ∆H*ab, sin embargo, es, en general, un color poco preferido por las tres 
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poblaciones (4 veces los niños/as, 6 los jóvenes y 2 los mayores). Si por el 
contrario, nos fijamos en los colores que gustan menos, menos preferidos, 
tampoco encontramos ninguna correlación, y sólo se observan pequeñas 
diferencias en las mujeres: para jóvenes y mayores es el color menos preferido, 
(8 y 9 veces, respectivamente), y en las niñas únicamente en 3 ocasiones. 
 
6.2.3.2 ¿Se puede explicar la dependencia de la memoria de color 
con el género a partir de la preferencia de colores? 
Los hombres recuerdan el rosa peor que las mujeres a lo largo de todos los 
tiempos de memoria independientemente de la edad. Si tenemos en cuenta la 
preferencia del color de ambos géneros, observamos que este color gusta más a 
las mujeres en general (15 veces) que a los hombres (6 veces); esta tendencia es 
más clara en la población joven y mayor. Por otra parte, es el color que menos 
gusta a los hombres (29 veces) mientras que en las mujeres en 19 ocasiones. 
El violeta es recordado peor por los hombres, independientemente de la edad 
y el tiempo de retraso, siendo uno de los colores que mayores diferencias en 
preferencia muestra. Mientras que para las mujeres es el color que más gusta (en 
25 ocasiones), en los hombres no (sólo en 10). Este efecto se observa 
especialmente en las niñas, pues no existen casi diferencias en jóvenes y 
mayores. Sin embargo, a pesar de que las diferencias por memoria se producen 
con las tres poblaciones únicamente tenemos correlación con las diferencias por 
preferencia entre niños y niñas. De igual forma, con el verde azulado los 
resultados obtenidos por preferencia tan sólo podrían explicar las diferencias 
encontradas por memoria entre niños y niñas, pero no con las otras dos 
poblaciones. 
El verde amarillento es el color donde menos diferencias por preferencia 
según el género se producen, los hombres lo prefieren en 16 ocasiones y las 
mujeres en 9, y esto está en la misma línea de lo que ocurre por memoria, puesto 
que se observan pocas diferencias entre géneros. 
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Por último, observamos que los niños recuerdan peor el naranja que las niñas 
a lo largo de los tres tiempos de memoria; este comportamiento no se puede 
explicar a partir de la preferencia de color puesto que apenas se establecen 
diferencias de género, ni en los colores preferidos (0 veces las niñas y 4 los 
niños) ni en los no preferidos (3 veces las niñas y 1 los niños). 
 
En definitiva, no hemos encontrado ninguna correlación entre la memoria y 
la preferencia de color dependiendo de la edad. Sin embargo, si estudiamos la 
correlación con el género encontramos menos contradicciones. Para violeta y 
rosa, colores en los que se observa diferencias con el género, tanto en memoria 
como en preferencia, no existe correspondencia entre el color más preferido y el 
mejor recordado. Si a estos resultados añadimos que para el naranja la 
preferencia y la memoria del color no se correlacionan, y que para el verde 
azulado sólo se justifican parte de los resultados, parece lógico pensar que 
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6.2.4 Influencia de la categorización en la memoria de color 
A partir de las Tablas 4.1.1-8 4.2.1-8, 4.3.1-8 y 9.4.2.1-8, sobre memoria de 
color en jóvenes, y de las Tablas 4.6.1-15, que nos permite clasificar nuestros 
quince colores en categóricos o intercategóricos, vamos a realizar una discusión 
del posible efecto de la categorización sobre la memoria del color. Como ya se 
ha comentado anteriormente, sólo podremos discutir la dependencia de la 
memoria de color con el género y no con la edad, puesto que el trabajo de Pérez 
Carpinell et al (1998b), que utilizamos aquí con el fin de poder ampliar el 
número de colores de nuestro estudio, se realizó sólo con jóvenes.   
 
6.2.4.1 ¿Se puede explicar la dependencia de la memoria de color 
con el género a partir de la categorización? 
En general, se observan diferencias debidas al género en la memoria de color 
tanto en los colores categóricos como en los intercategóricos. Dentro del 
conjunto de colores clasificados como categóricos, encontramos que los 
hombres recuerdan peor que las mujeres, siendo las diferencias de color, ∆E*ab, 
entorno a las 2 unidades CIELAB o incluso diferencias superiores para violeta-2 
(15 segundos y 24 horas), rosa-2 (15 segundos), verde amarillento (15 
segundos) y azul (15 segundos). Por lo que respecta a los colores clasificados 
como intercategóricos, obtenemos diferencias en el gamuza (15 minutos y 24 
horas), rojo óxido (24 horas), naranja-1 (15 segundos y 24 horas) y naranja-2 
(15 minutos). También se observan colores con pocas diferencias en ambos 
grupos. En el grupo de colores categóricos no se observan diferencias en el 
amarillo, verde claro, verde y azul oscuro, y tampoco en colores 
intercategóricos como violeta-1, verde azulado y rosa-1.  
Si ahora comparamos colores perceptualmente parecidos y que en un caso 
son categóricos (violeta-2 y rosa-2) y en el otro caso intercategóricos (violeta-1 
y rosa-1), observamos que en los colores intercategóricos las diferencias debidas 
al género no son tan claras como en los categóricos, aunque las tendencias 
6. Discusión sobre la memoria de color 
 
 111
siempre son las mismas, que los hombres tienden a recordar mejor que las 
mujeres. En el violeta-1 sólo se observa una diferencia clara a los 15 segundos 
en el croma, mientras que en el violeta-2 aparecen en la diferencia total de color 
(15 segundos y 24 horas), en la claridad (24 horas), y se observan mayores 
diferencias en tono y croma. Por otra parte, en el rosa-1 se aprecian diferencias 
en el croma (en los tres tiempos), y en el rosa-2 en la diferencia total de color y 
claridad (sólo a los 15 segundos).  
No podemos por lo tanto, a tenor de los resultados obtenidos por 
nosotros (con muestras de comparación en donde varía el tono, la claridad y el 
croma), concluir que las diferencias debidas al género encontradas en la 
memoria del color dependan de la pertenencia de la muestra de color a uno u 
otro grupo de categorización. Estos resultados contradicen los trabajos de 
Petzold y Sharpe (1998) y Uchikawa y Shinoda (1996), que sí encuentran una 
dependencia de la memoria de color con la categorización, aunque hay que tener 
en cuenta que fueron realizados en condiciones experimentales muy distintas a 
las nuestras. 
 
6.2.4.2 ¿Se puede explicar la dependencia de la memoria de color con el 
género a partir de los colores focales? 
• COLORES CATEGÓRICOS 
VIOLETA-2  
La muestra original, 8.3P 4.7/4.8, al igual que el resto de las muestras del 
panel están situadas en la categoría de los púrpuras, ver Figura 4.6.1 y las Tablas 
4.6.1-15. El color focal 5P 4/12 es más cromático, un poco más oscuro, y un 
poco menos rojizo que el original. De las Tablas del Apéndice 9.4.2.1-8, se 
deduce que el test original se recuerda más oscuro, más cromático y menos 
rojizo, y por tanto es recordado en dirección al color focal. 
 
 




La muestra original, 4.5PB 3.7/4.7, y el resto de las muestras se localizan en 
la categoría de los azules, ver Figura 4.6.1 y Tablas 4.6.1-15.. El color focal 
2.5PB 5/12 es más oscuro, más cromático y un poco más azulado. En las las 
Tablas del Apéndice 9.4.2.1-8 se muestra que, el color tiende a recordarse más 
oscuro, más cromático, y más azulado, es decir en dirección al color focal. 
 
AZUL 
La muestra original, 8.3B 5.4/7.8, pertenece a la categoría azul, ver Figura 
4.6.1 y Tablas 4.6.1-15. La mayoría de las muestras que conforman el panel 
también pertenecen a la categoría azul, excepto 2 de las muestras que no 
pertenecen a esta, y otras 4 que son casi azules El color focal 2.5PB 5/12 es 
prácticamente igual de claro, más cromático y menos azulado que el original. 
Los resultados de las Tablas del Apéndice 9.4.2.1-8 indican que se tiende a 
recordar la muestra, a lo largo de todos los tiempos de memoria, más clara, más 
cromática y más azulada que la original. No podemos establecer, por tanto, que 
se recuerde en la dirección del color focal. 
 
VERDE CLARO 
La muestra original, 2.1G 7.6/5.4, y el resto de las muestras se localizan en la 
categoría de los verdes, ver Figura 4.6.1 y Tablas 4.6.1-15. El color focal 5G 
4/10 es más oscuro, más cromático y un poco más verdoso. Las Tablas del 
Apéndice 9.4.2.1-8 indican que se recuerda el color original más claro, no se 
observan en el croma tendencias definidas, excepto a los 15 segundos donde los 
hombres recuerdan la muestra original con mayor croma y las mujeres con 
menor croma. En el tono no se establecen diferencias importantes. Se puede 
observar que las mujeres tienden a recordar la muestra más verdosa a los 15 
segundos y 15 minutos y los hombres a las 24 horas tienden a recordarla más 
6. Discusión sobre la memoria de color 
 
 113




Tanto la muestra original, 8.5GY 5.2/3.3, como el resto de las muestras del 
panel pertenecen  a la categoría de los verdes, ver Figura 4.6.1 y Tablas 4.6.1-15. 
El color focal 5G 4/10 es más oscuro, más cromático y más verdoso. Las Tablas 
del Apéndice 9.4.2.1-8 indican que ambas poblaciones, hombres y mujeres, 
recuerdan la muestra más clara, pero no se observan tendencias definidas en 
croma y tono, y por tanto no podemos concluir que se recuerde en la dirección 
del color focal. 
 
VERDE AMARILLENTO 
La muestra original, 5 GY 5/6, y el resto de las muestras del panel, a 
excepción de 5 muestras de este que se sitúan en la región de los verdes 
amarillentos, pertenecen a la categoría del amarillo, ver Figura 4.6.1 y Tablas 
4.6.1-15. El color focal 5Y 8.5/14 es más claro, mucho más cromático y más 
amarillento que aquel. Las Tablas del Apéndice 9.4.2.1-8 muestran que los 
hombres tienden a recordar la muestra más oscura y las mujeres a los 15 
segundos más clara. Se recuerda la muestra más cromática tanto en hombres 
como mujeres (siendo el efecto más marcado en mujeres); mientras que en el 
tono las mujeres tienden siempre a recordar la muestra más amarillenta, los 
hombres esta tendencia sólo se aprecia a las 24 horas. Parece que en el caso de 
las mujeres se tiende a recordar en dirección al color focal, mientras que en los 
hombres esta tendencia no es tan clara. 
 
AMARILLO 
La muestra original es la 4.4Y 8/10.3  y el resto de las muestras que forman 
el panel pertenecen a la categoría de los amarillos, ver Figura 4.6.1 y Tablas 
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4.6.1-15. El color focal 5Y 8.5/14 tiene prácticamente la misma claridad y tono 
que el original, pero es más cromático. Las Tablas del Apéndice 9.4.2.1-8 
indican que todos los observadores recuerdan el color más claro, más cromático 
y más rojizo. No se establece por tanto una dirección clara en el color recordado. 
 
ROSA-2 
El test original, 9.2RP 7.1/6, al igual que el resto de las muestras que forman 
el panel, pertenece a la categoría de los rosas, ver Figura 4.6.1 y Tablas 4.6.1-15. 
El color focal 8.5RP 7/8 tiene prácticamente la misma tonalidad y claridad, y es 
un poco más cromático que aquel. A partir de las Tablas del Apéndice 9.4.2.1-8 
se deduce que tanto los hombres como las mujeres tienden a recordar la muestra 
más clara; mientras que con el croma no se obtiene una tendencia definida, el 
tono es bastante bien recordado por ambas poblaciones. Por tanto excepto por la 
claridad, parece que tienden a recordar el color focal.  
 
• COLORES INTERCATEGÓRICOS 
VIOLETA-1 
La Figura 4.6.1 y las Tablas 4.6.1-15 muestran como el test de referencia, 
10PB 5/4, se sitúa entre los púrpuras y los azules, 4 de las muestras del panel 
pertenecen a los púrpuras, 6 se sitúan entre los púrpuras y los azules, 1 pertenece 
al azul y 4 son casi azules, y las 4 restantes se sitúan cerca del púrpura. El color 
focal del púrpura es el 5P 4/12, un poco más oscuro, más cromático y más rojizo 
que el original. El color focal del azul es el 2.5 PB 5/12, de claridad igual, más 
cromático y más azulado que aquel.  
Las Tablas 4.2.1- 4.2.8 indican que mientras en claridad no se observan 
tendencias notables, el original se recuerda más cromático y más rojizo en el 
caso de las mujeres, mientras que los hombres no presentan una tendencia 
definida. Parece por tanto, que las mujeres se dirigen hacia el color focal del 
púrpura, como indican la variación del croma y del tono.  




Tal como se muestra en la Figura 4.6.1 y las Tablas 4.6.1-15, el test de 
referencia 2.5R 5/4 se sitúa entre el rojo y el rosa, y está muy próximo al 
púrpura. Del resto de las muestras que forman el panel, 12 de estas pertenecen al 
rosa y las 7 restantes están situadas entre rojo y rosa. 
El color focal del rosa es el 8.5RP 7/8, más claro, más cromático y más 
azulado que el original. El color focal del rojo es 8.5R 4/16 que es más oscuro, 
más cromático y más rojizo. El color focal del púrpura es 5P 4/12 que es más 
oscuro, más cromático y más azulado.  
Este color, ver Tablas 4.2.1- 4.2.8, es recordado más claro que el original; los 
hombres lo recuerdan más cromático, y las mujeres menos cromático o sin una 
tendencia definida; respecto al  tono, no observamos una tendencia definida. En 
definitiva, parece que los hombres tienden hacia el rosa puesto que es el color 
cuya diferencia de tono con la muestra original es menor (2 escalones 
perceptivos), y en claridad y croma coinciden las direcciones, en el caso de las 




El test de referencia 5YR 5/8, ver Figura 4.6.1 y Tablas 4.6.1-15, pertenece a 
la región de los rojos amarillentos, quedando cerca las categorías naranja, 
marrón y roja. En el panel, 15 de las muestras pertenecen a la región de los rojo 
amarillento, y sólo 4 de estas al de los naranja. 
La categoría naranja tiene por color focal el 2.5YR 6/14, que es un color más 
claro, más cromático y más rojizo que la muestra original. El color focal del 
marrón es 10YR 3/6, más oscuro, de menor croma y más amarillento. El color 
focal del rojo es el 8.5R 4/4, más oscuro, menos cromático y más rojizo que 
aquel. 
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Las Tablas 4.2.1- 4.2. muestran que el test recordado no presenta una 
tendencia definida en la claridad, es más cromático, y aunque no muestra 
muchas variaciones en el tono, las pocas que hay son hacia el rojo. Podemos 
suponer por lo tanto, que se tiende a recordar hacia el naranja, puesto que la 
diferencia entre el color focal y la muestra original es en claridad y en tono de 
sólo un paso perceptual, en dirección al rojo, y además, el color focal del naranja 
es más cromático, mientras que el rojo y marrón focales son menos cromáticos.  
 
NARANJA-2 
La muestra original es la 8.5R 5.2/13.4, ver Figura 4.6.1 y Tablas 4.6.1-15, 
está muy cerca de la categoría roja y naranja y también relativamente cerca de la 
categoría marrón. En el panel hay 2 muestras en la categoría naranja y 5 en las 
proximidades, 2 muestras en el rojo, 4 muestras en las proximidades del rojo, y 1 
muestra en el marrón. El color focal naranja es el 2.5R 6/14, es un poco más 
claro, de igual croma prácticamente y más rojiza, el color focal rojo (8.5R 4/16) 
es un poco más oscuro, un poco más cromático y del mismo tono, y el color 
focal marrón (10YR 3/6) es más oscuro, de menor croma y más amarillento que 
el original. 
Las Tablas del Apéndice 9.4.2.1-8 indican que el test naranja 2 es recordado 
más claro, en el croma los hombres tienden a recordarlo menos cromático 
mientras que las mujeres no presentan una tendencia clara y en el tono no se 
observa una tendencia definida. No se puede concluir que el color recordado va 
en una dirección en concreto. Parece que los observadores están confundiendo 
las tres categorías en la memoria.  
 
ROJO ÓXIDO 
La muestra original es la 7.6R 3.6/6.4, ver Figura 4.6.1 y Tablas 4.6.1-15, 
esta en la categoría roja. En el panel de comparación, 8 de las muestras 
pertenecen a la categoría roja, 6 muestras están casi dentro de esta categoría roja, 
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1 muestra pertenece al marrón, y el resto de las muestras se sitúan entre la  
marrón y la roja. El color focal rojo 8.5R 4/16, tiene prácticamente la misma 
claridad que el original, mayor croma y es un poco más rojizo; el focal marrón 
10YR 3/6, es casi igual de claro y cromático, y más amarillento. 
Las Tablas del Apéndice 9.4.2.1-8 indican que este color no presenta una 
tendencia definida en la claridad recordada: El croma los hombres tienden a 
recordarlo menos cromático que la muestra original, mientras que las mujeres no 
presentan una tendencia definida. Por último, el tono original siempre se 
recuerda más rojizo. En resumen, no se puede concluir que este test se recuerde 
en dirección a un color focal en concreto, porque mientras que en tono se tiende 
a recordar en dirección al color focal rojo, en claridad y sobre todo en croma 
parece que se recuerda hacia el marrón, igual de claro y cromático que el test 
original. Estos resultados indican que tal vez se han confundido para este test 
dos categorías en la memoria. 
 
VERDE AZULADO 
El test de referencia 10 G 5/8 se sitúa en la zona de los verde azulado, entre 
las categorías verde y azul, aunque más cerca de la verde. En el panel, 15 de las 
muestras están en la zona de los verde azulado y las otras 5 en la categoría del 
verde. El color focal del verde es el 5G 4/10, más oscuro, con mayor croma, y 
más verdoso que el test original. El color focal del azul es el 2.5PB 5/12, de 
igual claridad, más cromático y más azulado que aquel, ver Figura 4.6.1 y Tablas 
4.6.1-15. 
Las Tablas 4.2.1- 4.2.muestran como el verde azulado de referencia es 
recordado a los 15 segundos con mayor claridad. A los 15 segundos y 15 
minutos se observa como mientras las mujeres recuerdan la muestra más 
cromática, los hombres no presentan una tendencia definida. El tono es 
recordado más azulado. Parece, por tanto, que se las mujeres tienden hacia el 
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color azul en croma y tono, y en claridad, quizás al poseer esta sólo un escalón 
perceptivo, no hay una dirección privilegiada. 
 
GAMUZA 
La muestra original es la 8.8YR 5.7/3.8, , ver Figura 4.6.1 y Tablas 4.6.1-15, 
y está situada entre las categorías naranja y marrón, aunque más próxima a la 
naranja. En el panel de comparación, sólo 4 de las muestras pertenecen a la 
categoría marrón, 3 muestras son casi marrón, 3 muestras están entre naranja y 
marrón, 1 muestra es casi naranja y las 7 restantes no están en las proximidades 
de ninguna categoría en concreto. El color focal marrón 10YR 3/6, tiene un 
claridad menor, mayor croma y aproximadamente el mismo tono que el original; 
por el contrario, el color focal naranja 2.5YR 6/14, tiene la misma claridad, y es 
más cromático y rojizo.  
Las Tablas del Apéndice 9.4.2.1-8 muestran que los hombres tienden a 
recordar la muestra un poco más oscura, más cromática y más rojiza a los 15 
minutos y 24 horas. En las mujeres únicamente a las 24 horas parece que 
recuerdan la muestra más clara; para el resto de tiempos no se observa una 
tendencia definida, tampoco en croma y tono. Los hombres parece que recuerdan 
la claridad y el croma original en dirección al color focal marrón, y en tono hacia 
el rojo. En las mujeres no se observan tendencias claras; la poca variación 
presentada la podríamos interpretar, en el sentido, de que van hacia el marrón, 
puesto que el tono es el mismo, y la variación de croma es menor en este que en 
el color focal rojo. 
 
En definitiva tanto en los colores categóricos como en los intercategóricos 
encontramos colores que son recordados en dirección a un color focal. También 
se observa que en el caso de los colores intercategóricos existe una mayor 
dependencia con el género, puesto que mientras que el comportamiento es 
diferente entre hombres y mujeres en los colores intercategóricos violeta-1, rosa-
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1 y verde azulado, en los categóricos sólo aparece una diferencia en el verde 
amarillento.  
Al comparar estos resultados de focalidad con los obtenidos por Petzold y 
Sharpe (1996), observamos que mientras nosotros con verde claro y verde no 
observamos ninguna tendencia en memoria hacia ningún color focal, aquellos 
encuentran que la memoria de color se dirigía hacia el focal verde. En el caso del 
verde amarillento coinciden sus resultados con los nuestros en la población de 
hombres, puesto que las mujeres en nuestro trabajo tienden a recordar hacia el 
color focal amarillo. Por último, en el verde azulado sólo coinciden nuestros 
resultados para las mujeres, las cuales tienden hacia el color focal azul. Las 
diferencias encontradas entre ambos trabajos se podrían explicar en base a las 
distintas condiciones experimentales: mientras nosotros trabajamos con colores 
superficie que se diferencian en claridad, croma y tono, ellos lo hacen con 








7. ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DEL TIEMPO DE 
RESPUESTA 
7.1 Análisis de los resultados 
De las Tablas 4.1.9, 4.1.10, 4.2.9, 4.2.10, 4.3.9 y 4.3.10 se deduce que: 
7.1.1 Dependencia del tiempo de respuesta con la edad 
7.1.1.1 Igualación simultánea 
En todos los colores utilizados observamos que la población de 
preadolescentes son los que responden más rápido, y los mayores los más lentos. 
Las diferencias más grandes se dan con el verde azulado y el rosa, donde la 
población de preadolescentes iguala el test original con tiempos inferiores al 
resto de las poblaciones, independientemente del género (p<0.05); con el verde 
azulado estas diferencias llegan a los 10 segundos, y con el rosa hasta 24 
segundos en los hombres. Para el violeta, la diferencia es solo significativa entre 
la población de niños/as y la de mayores (entre 4.5 y 21 segundos). En el verde 
amarillento observamos que mientras en la población masculina los niños 
igualan más rápido (p<0.05) que el resto de las poblaciones (entorno a los 15 
segundos), en la población femenina la diferencia solo es significativa entre las 
niñas (que igualan más rápido) y las mayores (p=0.014). En el naranja, los niños 
tardan en igualar unos 10 segundos menos que los mayores (p=0.014); sin 
embargo, entre la población de  mujeres no se encuentran diferencias. 
7.1.1.2 Igualación sucesiva 
Independientemente del color, la población joven siempre presenta tiempos 
de respuesta superiores al resto de poblaciones (p<0.05). Las diferencias más 
grandes se dan en el verde amarillento y naranja, oscilando entre 5 y 21 
segundos, y entre 6 y 17 segundos, respectivamente; para el resto de tiempos las 
diferencias máximas alcanzan los 15 segundos. En tests como violeta y rosa las 
diferencias son más notables en la población masculina. Por último, también se 
 7. Análisis y discusión del tiempo de respuesta 
 
 121
observa que a las 24 horas las diferencias entre estas poblaciones son menores 
que en el resto de tiempos. 
 
7.1.2 Dependencia del tiempo de respuesta con el género 
7.1.2.1 Igualación simultánea 
Sólo se han obtenido diferencias puntuales en el verde amarillento y en el 
rosa. En el verde amarillento, los hombres jóvenes tardan, de media, unos 10 
segundos más en igualar que las mujeres (p=0.009). En el rosa, mientras los 
hombres jóvenes tardan en igualar, de media, 6 segundos más que las mujeres 
jóvenes, los hombres mayores  tardan 9 segundos más (p<0.05). Para el resto de 
colores no se han obtenido diferencias significativas, aunque en el violeta y el 
naranja se observa, de manera cualitativa, que las poblaciones masculinas 
tienden a presentar tiempos de respuesta superiores. 
7.1.2.2 Igualación sucesiva 
El tiempo de respuesta no depende del género; ni incluso cualitativamente se 
observan tendencias generales. 
 
7.1.3 Dependencia del tiempo de respuesta con el tiempo 
de retraso 
Con la mayoría de nuestros tests aparecen diferencias entre la igualación 
simultánea y la sucesiva, debido a que los tiempos de respuesta son superiores 
en la igualación simultánea; sin embargo, estas diferencias dependen de la 
población y el género, excepto para el verde azulado, donde independientemente 
de la población y el género, los tiempos de respuesta de la igualación simultánea 
son superiores, entre 8 y 16 segundos, a los tiempos de la sucesiva. En el violeta 
y el rosa, sólo es significativa la diferencia (p<0.05) en los mayores, siendo esta 
de hasta 21 y 15 segundos para el violeta y el rosa, respectivamente. En el verde 
amarillento y con las poblaciones masculinas, los tiempos de la igualación 
simultánea son superiores, variando entre 7 y 30 segundos. En el naranja 




observamos que: la población masculina de niños y mayores (p<0.05) presenta 
tiempos de respuesta superiores en la simultánea que en la sucesiva (de hasta 22 
segundos en el caso de los mayores). En la femenina, las niñas tardan en igualar 
más en la simultánea que en por memoria, de hasta 17 segundos a las 24 horas 
(p<0.05). En las mujeres mayores sólo se establecen diferencias (p<0.05) entre 
la igualación simultánea y la sucesiva a los 15 segundos y 15 minutos, llegando 
a ser esta diferencia de unos 13 segundos de media. Por último, no se obtienen 
diferencias entre los diferentes tiempos de memoria excepto para el naranja, 
donde a los 15 minutos las mujeres jóvenes tardan más en igualar que con el 
resto de tiempos de retraso ( con valores medios entre 4 y 10 segundos, p=0.05). 
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7.2 Discusión de los resultados 
7.2.1 ¿Se puede explicar la dependencia de la memoria de 
color con la edad a partir del tiempo de respuesta? 
Para la igualación simultánea encontramos que mientras los mayores igualan 
el verde azulado y verde amarillento (sólo hombres) peor que el resto de las 
poblaciones, los preadolescentes igualan peor el naranja. Sin embargo, si 
analizamos los tiempos de respuesta obtenidos con estos colores, únicamente 
encontramos una correlación para los niños y el naranja, en donde los niños 
igualan más rápido que los mayores, pero no que los jóvenes. Para el verde 
amarillento y verde azulado, las diferencias significativas se obtienen solo si 
comparamos preadolescentes y el resto de poblaciones; no encontramos 
diferencias entre mayores y jóvenes. Por otra parte una de las diferencias más 
importantes en los tiempos de respuesta se da con el rosa entre niños y el resto 
de poblaciones y sin embargo, no se observan diferencias en la igualación 
simultánea del color. 
En la igualación sucesiva parece que existe para los jóvenes, una correlación 
entre el tiempo de respuesta y la memoria de color, debido a que para esta 
población los tiempos de respuesta son grandes, independientemente del género 
y del tiempo de retraso, y al mismo tiempo esta población es la que tiende a 
recordar mejor. Sin embargo, las diferencias encontradas en la memoria de color 
no son importantes, puesto que solamente encontramos diferencias puntuales 
para el violeta (especialmente en la población femenina), verde amarillento (en 
la población femenina), rosa (en la población masculina) y naranja (en la 
población masculina). 
No podemos afirmar, por tanto, que exista una clara correlación entre el 
tiempo de respuesta y la memoria del color según la edad. 
 




7.2.2 ¿Se puede explicar la dependencia de la memoria de 
color con el género a partir del tiempo de respuesta? 
En la igualación simultánea sólo se obtienen diferencias significativas con el 
género para el verde azulado y la población de preadolescentes; para el resto de 
colores las diferencias son solo cualitativas. Sin embargo, las únicas diferencias 
entre tiempos de respuesta se obtienen con el rosa y el verde amarillento. 
Hemos obtenido que aunque por memoria el tiempo de respuesta no depende 
del género, los hombres recuerdan el violeta y el rosa peor que las mujeres, 
independientemente de la edad.  
Así pues, no existe una correlación entre la memoria de color y el tiempo de 
respuesta según el género. 
 
7.2.3 ¿Se puede explicar la dependencia de la memoria de 
color con el tiempo de memoria a partir del tiempo de 
respuesta? 
Hemos encontrado que la diferencia de color CIELAB es superior en la 
igualación sucesiva que en la simultánea para todos nuestros tests de referencia, 
y, en general, no existen diferencias entre los distintos tiempos de memoria. Esto 
mismo no siempre lo podemos asegurar con los atributos de color 
correspondientes. Por otra parte, si analizamos los resultados obtenidos con los 
tiempos de respuesta encontramos que las diferencias entre ambos métodos de 
igualación cromática dependen de la edad y el género, a excepción del verde 
azulado (en donde se tarda más en la igualación simultánea que por memoria, 
independientemente de estos dos factores); si como ejemplo escogemos el rosa, 
encontramos que para este test no se obtienen diferencias entre ambos tipos de 
igualación con las poblaciones de preadolescentes y jóvenes, pero sí con la de 
mayores, y sin embargo, la diferencia de color en la igualación yuxtapuesta es 
inferior a la igualación por memoria, independientemente de la edad y el género. 
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Si analizamos los atributos de color correspondientes, tampoco encontramos 
ningún tipo de correlación.  
De todos modos, debemos indicar que las diferencias que se obtienen al 
comparar los distintos tiempos de respuesta son exclusivamente debidas a las 
diferencias que existen entre ambos tipos de igualación cromáticas. Si parece por 
tanto, que si existe una cierta correlación, que es perfectamente explicable por 








Del trabajo expuesto en esta Memoria se pueden extraer las siguientes 
conclusiones: 
 
1.-En la igualación simultánea, las personas mayores discriminan el color del 
verde azulado y verde amarillento (solo en hombres) peor que los jóvenes y los 
preadolescentes (p<0.05). Los atributos que más contribuyen a esas diferencias 
son el croma y el tono, probablemente debido a la gran dificultad que presenta 
aquella población al igualar la saturación y el tono del test de referencia. 
 
2.- En general, la población joven recuerda mejor que el resto de poblaciones 
(p<0.05). Esta tendencia se observa en todos los colores excepto en el verde 
azulado. 
 
3.- En general, la población joven recuerda mejor el croma del test original 
que el resto (p<0.05). Se observa que los mayores son los que presentan más 
inconvenientes en recordar este atributo. Las tres poblaciones recuerdan mal el 
croma del violeta, tal vez debido a su menor pureza (Pe=0.13), lo que puede 
dificultar su memorización. 
 
4.- Los jóvenes tienden a recordar el tono original de forma distinta al resto 
de poblaciones. Se ha encontrado que mientras los preadolescentes y jóvenes 
recuerdan el verde azulado más verdoso, los mayores no presentan una tendencia 
definida (p<0.05). Por lo que respecta al verde amarillento, los jóvenes lo 
recuerdan más verdoso, y el resto de las poblaciones más amarillento (p<0.05). 
 
5.-En general, la claridad recordada no depende de la edad (p=0.169). Se 
observa que las únicas diferencias encontradas se obtienen en mujeres, con verde 




6.-En la igualación simultánea únicamente se observan diferencias 
significativas con el género en los preadolescentes: los niños igualan el verde 
azulado con muestras más verdosas que las niñas (p=0.028).  
 
7.-En general, los hombres, independientemente de la edad, recuerdan el 
color del test de referencia peor que las mujeres (p=0.0), especialmente en el 
violeta y rosa. En el naranja, los niños recuerdan peor que las niñas a lo largo de 
los tres tiempos de memoria (p=0.026).  
 
8.-La claridad y tono contribuyen poco a establecer diferencias de género. 
Por el contrario, el croma es el atributo que explica en gran medida las 
diferencias de sexo (p=0.0), aunque siempre depende del color analizado. Los 
hombres recuerdan el croma del violeta y el rosa, ambos de baja pureza, peor 
que las mujeres a lo largo de los tres tiempos de retraso .También, los hombres 
mayores y niños recuerdan peor el naranja que las mujeres (p=0.026 y p=0.023, 
respectivamente). 
 
9.-No podemos establecer una correlación entre ambos métodos de 
igualación cromática: hemos comprobado que una mala discriminación 
yuxtapuesta no tiene razón alguna para producir diferencias en la igualación por 
memoria según la edad, y viceversa; de todos modos, no se puede descartar, en 
absoluto, que la mala discriminación simultánea observada en los mayores, no 
influya en su mala memoria de color. Tampoco hemos observado, en ningún 
caso, una correlación entre ambos métodos de igualación cromática atribuible al 
género.  
10.- La discriminación sucesiva, o por memoria, es peor que la simultánea, 
aunque no existen diferencias en aquella entre los distintos tiempos de memoria. 





y color. Para el resto de colores, las diferencias entre ambos métodos de 
igualación dependen del género, la edad y el tiempo de memoria. 
 
11.-De nuestros resultados se deduce que en la memoria de color no influye 
el que los observadores asocien el color del test de referencia al color de algún 
objeto de su entorno familiar, ni que prefieran más un color que otro. Tampoco 
hemos encontrado una correlación entre la memoria de color y el tiempo de 
respuesta, dependiendo del sexo o la edad. Finalmente, la categorización y 
focalidad de los colores escogidos tampoco justifican el comportamiento de la 
memoria de color  
 
12.- En la igualación simultánea, mientras los preadolescentes son los más 
rápidos en igualar, especialmente con verde azulado y rosa (p<0.05), los 
mayores son los más lentos. Por memoria, los jóvenes son los más lentos 
(p<0.05), especialmente con verde amarillento y naranja. Únicamente 
encontramos para la igualación simultánea, y solo en algunos casos puntuales, 
una dependencia entre tiempo de respuesta y género. En general, los tiempos de 
respuesta, dependiendo de la edad y el sexo, son superiores en la igualación 
yuxtapuesta, excepto en el verde azulado. A excepción del naranja, no hemos 









9.1 Atlas Munsell 
Un atlas colorimétrico es un conjunto formado por un gran número de 
muestras de color, perfectamente especificadas y ordenadas según las tres 
dimensiones del color: tono, claridad y saturación. En la figura 1 puede verse un 
esquema de cómo se ordenan los colores en el sistema Munsell. El sistema de 
notación Munsell identifica el color respecto a tres atributos: tono, claridad y 
croma (saturación).  
 
Figura 9.1.1: Esquema de la ordenación de los colores en el sistema Munsell 
 
Estos tres atributos están distribuidos en escalas ordenadas de pasos 
visualmente iguales. Las escalas se emplean como dimensiones o parámetros 
para la descripción y especificación  precisa del color en condiciones 
normalizadas de iluminación y visión. El tono (H) de un color indica su posición 
en una escala espaciada de 100 tonos. Esta escala está compuesta básicamente 




espaciados. La notación de los tonos está compuesta por los nombres de los 
colores usados: rojo, amarillo-rojizo, amarillo, amarillo-verdoso, verde, verde-
azulado, azul, violeta (púrpura-azulado) y púrpura. Estos tonos se distribuyen 
equidistantes en un círculo que se divide en 40 zonas de tono constante. Estas 
son las que se utilizan para la especificación numérica, ya que la escala de 100 
tonos sólo se usa para cuestiones estadísticas o en programación. Las iniciales 
del color, unidas a la especificación numérica, determinan el tono del color de 
una forma muy descriptiva. 
La claridad (V) indica lo luminoso u oscuro que es un color respecto de una 
escala de grises que se extiende desde el negro absoluto (0) al blanco absoluto 
(10). El croma (C) indica el grado de separación entre un tono determinado y un 
gris de la misma claridad. La escala del croma se extiende desde /0, para un gris, 
hasta /14 o más, dependiendo de lo saturado que sea el color que se va a evaluar.  
La notación completa de Munsell para una muestra de color se escribirá 
entonces simbólicamente H V/C. Como las muestras están separadas por 
intervalos más o menos regulares de diferencia de color, este espacio resulta 
particularmente apropiado para especificar el color cuando lo que se pretende es 
evaluar diferencias de percepción de color. Aunque presenta la principal 
desventaja de que el método es discreto, por lo que puede ocurrir que un color se 







9.2 Cálculo de las muestras situadas sobre las líneas 
de confusión deuteranópica y tritanópica 
Las coordenadas del blanco de referencia bajo iluminante D65 son (x, y) = 
(0.312, 0.329). El centro de confusión deután: (1.00, 0.00). A partir de estos dos 
puntos construimos la recta correspondiente a la línea deután, y a continuación 
seleccionamos dos muestras Munsell que se sitúen en dicha recta. Las muestras 
elegidas son el verde azulado y el rosa cuyas coordenadas cromáticas (x, y) 
medidas con el MiniScan MS/B 2000S son: 
Verde Azulado 10G 5/8: (0.2418, 0.3971) 
Rosa 10RP 5/6: (0.3885, 0.3193) 
El punto de confusión tritán es (0.175, 0.00).Las muestras situadas en la recta 
tritán son el verde amarillento y el violeta cuyas coordenadas cromáticas son: 
Verde Amarillento 5GY 5/6: (0,3641, 0,4695) 
Violeta 10PB 5/4: (0.2899, 0,2890) 
 
 
Figura 9.2.1: Diagrama de cromaticidad CIE con las 5 tests de referencia indicando la 
situación de los mismos sobre las rectas de confusión deután y tritán. 


















9.3 Notación Munsell, coordenadas, y diferencias de 
claridad, croma, tono y total de color, respecto a la 
muestra original, de las muestras de comparación en 
el espacio CIE 1976 L*a*b* 
En negrita se indican los tests de referencia para cada una de las tablas. 
 
Tabla 9.3.1: Violeta 
 
muestra Violeta L* a* b* ∆L* ∆C*ab ∆H*ab ∆E*ab 
1 10PB 5/6 52,05 10,64 -21,63 4,0 8,2 0,6 8,2 
2 2,5P 6/4 63,06 8,75 -13,24 2,1 0,0 2,4 11,0 
3 10PB 6/4 61,60 5,96 -13,33 -0,7 -1,3 -0,1 9,3 
4 10PB 4/4 42,12 8,30 -15,46 1,7 1,7 1,1 10,4 
5 10PB 6/2 62,51 2,37 -6,36 -4,3 -9,1 -0,7 13,6 
6 2,5P 5/4 52,42 9,12 -13,67 2,5 0,5 2,6 2,6 
7 10PB 5/4 52,38 6,62 -14,44 0,0 0,0 0,0 0,0 
8 10PB 6/6 62,50 8,63 -20,16 2,0 6,0 -0,5 11,8 
9 10PB 4/6 41,66 12,50 -23,07 5,9 10,3 1,4 15,0 
10 10PB 4/2 42,06 4,42 -8,58 -2,2 -6,2 0,5 12,1 
11 7,5PB 6/4 62,31 3,01 -14,33 -3,6 -1,2 -3,4 10,6 
12 7,5PB 5/6 52,25 5,44 -22,54 -1,2 7,3 -3,7 8,2 
13 2,5P 6/2 62,67 3,37 -5,41 -3,3 -9,5 1,2 14,1 
14 2,5P 5/6 53,01 14,24 -20,40 7,6 9,0 3,6 9,7 
15 7,5 PB 4/4 42,90 4,50 -16,73 -2,1 1,4 -2,8 10,0 
16 10PB 5/2 53,18 3,54 -7,93 -3,1 -7,2 -0,2 7,2 
17 2,5P 5/2 52,44 4,35 -6,72 -2,3 -7,9 1,6 8,0 
18 7,5PB 5/4 53,12 3,66 -15,22 -3,0 -0,2 -3,1 3,1 
19 2,5P 4/4 42,66 10,66 -15,63 4,0 3,0 2,9 10,6 






Tabla 9.3.2: Verde Azulado 
 
muestra Verde azulado L* a* b* ∆L* ∆C*ab ∆H*ab ∆E*ab 
1 10G 6/6 63,33 -32,80 4,42 10,1 -9,0 -0,8 13,5 
2 7,5G 5/8 53,33 -41,16 7,92 0,1 -0,2 -3,2 3,2 
3 10G 5/10 54,13 -51,17 4,51 0,9 9,3 1,2 9,4 
4 10G 6/8 63,12 -42,06 5,20 9,9 0,3 -0,4 9,9 
5 2,5BG 5/6 52,91 -30,36 0,86 -0,3 -11,7 3,0 12,1 
6 2,5BG 4/8 43,23 -39,70 -1,48 -10,0 -2,3 6,2 12,0 
7 2,5BG 6/6 63,87 -30,86 1,05 10,6 -11,2 2,9 15,7 
8 10G 4/10 42,24 -50,77 3,69 -11,0 8,8 1,9 14,2 
9 2,5BG 6/8 64,29 -40,85 0,45 11,1 -1,2 4,3 11,9 
10 7,5G 5/6 52,43 -30,24 6,18 -0,8 -11,2 -3,2 11,7 
11 10G 6/10 63,76 -50,26 6,07 10,5 8,6 -0,3 13,6 
12 2,5BG 5/8 52,87 -40,27 -0,33 -0,4 -1,8 5,0 5,3 
13 10G 5/8 53,23 -41,80 4,77 0,0 0,0 0,0 0,0 
14 10G 5/6 53,91 -30,15 2,81 0,7 -11,8 0,7 11,8 
15 7,5G 6/8 63,76 -41,39 9,03 10,5 0,3 -4,3 11,4 
16 2,5BG 5/10 52,81 -51,94 -1,46 -0,4 9,9 6,6 11,9 
17 10G 4/6 42,89 -31,55 2,97 -10,3 -10,4 0,7 14,7 
18 10G 4/8 42,76 -40,72 3,01 -10,5 -1,2 1,7 10,7 
19 7,5G 4/8 42,40 -39,56 7,30 -10,8 -1,8 -2,8 11,3 





Tabla 9.3.3: Verde amarillento 
 
muestra Verde amarillento L* a* b* ∆L* ∆C*ab ∆H*ab ∆E*ab 
1 7,5GY 5/6 52,56 -23,27 29,53 0,0 -3,2 6,8 7,5 
2 5GY 5/6 52,59 -19,33 35,94 0,0 0,0 0,0 0,0 
3 5GY 5/4 52,76 -12,58 24,20 0,2 -13,5 -0,4 13,5 
4 5GY 6/4 62,78 -13,50 26,16 10,2 -11,4 -0,6 15,3 
5 5GY 6/6 62,33 -18,30 36,56 9,7 0,1 -1,2 9,8 
6 5GY 6/8 62,37 -23,26 49,69 9,8 14,1 -2,6 17,3 
7 2,5GY 5/8 52,73 -15,39 52,27 0,1 13,7 -9,8 16,8 
8 7,5GY 5/8 52,31 -30,36 37,78 -0,3 7,7 8,1 11,2 
9 2,5GY 5/4 52,70 -10,34 25,52 0,1 -13,3 -3,6 13,8 
10 2,5GY 5/6 52,30 -13,12 37,73 -0,3 -0,9 -6,4 6,5 
11 5GY 4/6 41,72 -18,62 32,79 -10,9 -3,1 0,9 11,3 
12 5GY 4/8 43,12 -20,95 42,59 -9,5 6,7 -1,6 11,7 
13 7,5GY 6/6 62,80 -22,52 28,66 10,2 -4,4 6,6 12,9 
14 2,5GY 4/6 42,56 -13,74 39,11 -10,0 0,6 -6,4 11,9 
15 5GY 4/4 63,76 -12,88 22,53 -9,6 -14,9 0,8 17,7 
16 5GY 5/8 52,81 -23,56 47,70 -0,4 12,4 -1,6 12,5 
17 7,5GY 6/4 42,89 -14,92 20,13 9,5 -15,8 4,6 18,9 
18 7,5GY 4/6 42,76 -24,11 28,74 -10,7 -3,3 8,0 13,7 
19 7,5GY 5/4 42,40 -16,08 19,18 -0,7 -15,8 6,5 17,1 






Tabla 9.3.4: Rosa 
 
muestra Rosa L* a* b* ∆L* ∆C*ab ∆H*ab ∆E*ab 
1 10RP 6/4 62,20 16,27 3,45 10,3 -10,0 0,5 14,4 
2 7,5RP 5/4 52,11 17,54 0,79 0,2 -9,1 -3,1 9,6 
3 2,5R 4/6 42,50 27,34 8,22 -9,4 1,9 2,9 10,0 
4 7,5RP 5/8 52,02 35,43 2,51 0,1 8,8 -3,6 9,6 
5 2,5R 5/6 52,44 27,57 9,99 0,5 2,7 4,5 5,2 
6 10RP 4/4 43,29 18,55 3,22 -8,7 -7,8 -0,4 11,7 
7 7,5RP 6/6 61,62 24,13 1,87 9,7 -2,5 -2,8 10,4 
8 2,5R 6/4 63,40 17,19 6,14 11,5 -8,4 3,4 14,6 
9 2,5R 5/8 53,14 35,71 13,24 1,2 11,4 5,3 12,6 
10 2,5R 6/6 64,18 25,94 10,31 12,2 1,2 5,2 13,3 
11 10RP 4/8 42,67 36,97 6,54 -9,3 10,9 -0,4 14,3 
12 10RP 6/6 61,91 26,27 6,64 10,0 0,4 1,6 10,1 
13 7,5RP 5/6 52,69 26,87 2,32 0,8 0,3 -2,7 2,9 
14 10RP 6/8 62,10 32,63 7,25 10,2 6,8 0,9 12,2 
15 10RP 4/6 42,14 28,73 6,01 -9,8 2,7 0,5 10,2 
16 10RP 5/8 52,06 35,29 6,82 0,1 9,3 0,1 9,3 
17 10RP 5/4 52,34 17,03 3,39 0,4 -9,3 0,2 9,3 
18 7,5RP 4/6 41,89 27,22 0,42 -10,1 0,6 -4,6 11,1 
19 2,5R 5/4 52,26 17,56 5,70 0,3 -8,2 2,8 8,7 





Tabla 9.3.5: Naranja 
 
muestra Naranja L* a* b* ∆L* ∆C*ab ∆H*ab ∆E*ab 
1 2,5YR 5/6 52,48 23,57 27,62 0,2 -10,1 -7,0 12,2 
2 7,5YR 5/8 52,46 20,33 46,69 0,2 4,5 6,1 7,6 
3 7,5YR 6/8 61,73 20,56 44,62 9,5 2,7 5,0 11,1 
4 7,5YR 5/10 51,95 22,72 52,91 -0,3 11,2 6,8 13,1 
5 2,5YR 6/8 62,14 27,09 34,09 9,9 -2,8 -6,1 11,9 
6 5YR 5/8 52,25 23,71 39,86 0,0 0,0 0,0 0,0 
7 5YR 5/6 51,76 30,95 57,11 -0,5 18,6 2,2 18,7 
8 7,5YR 4/8 42,83 19,15 39,51 -9,4 -2,5 3,8 10,5 
9 7,5YR 6/6 62,59 15,01 33,26 10,3 -9,9 4,6 15,0 
10 2,5YR 4/8 41,83 27,34 33,47 -10,4 -3,2 -6,6 12,8 
11 7,5YR 5/6 52,41 16,40 33,61 0,2 -9,0 3,4 9,6 
12 5YR 5/12 53,00 18,82 31,28 0,8 -9,9 -0,1 9,9 
13 5YR 5/10 52,16 29,34 54,00 -0,1 15,1 2,1 15,2 
14 5YR 4/8 43,21 24,48 40,58 -9,0 1,0 -0,3 9,1 
15 5YR 6/6 62,74 18,61 30,87 10,5 -10,3 -0,2 14,7 
16 2,5YR 5/10 51,59 35,00 43,80 -0,7 9,7 -7,0 12,0 
17 5YR 6/10 62,06 28,69 50,46 9,8 11,7 1,0 15,3 
18 5YR 6/8 62,23 23,28 38,73 10,0 -1,2 -0,2 10,1 
19 5YR 4/6 42,46 20,53 30,63 -9,8 -9,5 -2,2 13,8 





9.4 Color Memory Matching: Time Effects and 
Other Factors. Pérez-Carpinell J, Baldoví R, de Fez 
MD, Castro J. Color Res Appl 1998b;23:234-247. 
 
9.4.1 Notación Munsell, coordenadas, y diferencias de claridad, croma, 
tono y total de color, respecto a la muestra original, de las muestras de 
comparación en el espacio CIE 1976 L*a*b*. 
 





Tabla 9.4.1.1: Rojo óxido 
 
muestra Rojo óxido L* a* b* ∆L* ∆C*ab ∆H*ab ∆E*ab 
1 7.5 R 2/6 30,2 18,5 5,7 -7,2 -13,6 -7,1 17,0 
2 10 R 4/6 45,7 24,4 16,8 8,3 -3,4 1,0 9,0 
3 7,5 R 4/6 45,6 25,8 13,8 8,2 -3,7 -2,7 9,4 
4 10 R 3/6 37,6 21,6 12,5 0,2 -8,0 -1,7 8,2 
5 2,5 YR 3/6 37,8 19,2 15,9 0,4 -8,1 3,4 8,8 
6 10 R 2/6 30,9 17,1 7,5 -6,5 -14,3 -4,2 16,3 
7 7,5 R 4/6 45,6 32,4 17,7 8,2 3,9 -2,6 9,5 
8 7.5 R 2/8 30,1 23,5 7,0 -7,3 -8,5 -8,2 13,9 
9 2,5 YR 4/10 45,0 29,7 29,7 7,6 9,0 7,7 14,1 
10 7,5 R 3/10 37,1 35,7 16,6 -0,3 6,4 -5,0 8,1 
11 2,5 YR 4/10 45,3 24,8 24,5 7,9 1,9 6,9 10,6 
12 7,5 R 3/8 36,7 29,5 14,0 -0,7 -0,3 -4,4 4,4 
13 7.6 R 3.6/6.3* 37,4 27,7 18,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
14 7,5 R 3/6 36,8 22,0 9,7 -0,6 -9,0 -4,6 10,1 
15 10 R 4/10 45,0 34,0 25,2 7,6 9,3 2,2 12,2 
16 10 R 3/10 37,0 33,3 19,1 -0,4 5,4 -1,9 5,7 
17 10 R 4/8 45,1 28,7 20,9 7,7 2,5 1,8 8,3 
18 10 R 3/8 36,9 26,9 15,7 -0,5 -1,9 -1,6 2,5 
19 7,5 R 4/10 44,6 37,5 20,4 7,2 9,7 -2,8 12,4 






Tabla 9.4.1.2: Rosa-2 
 
muestra Rosa-2 L* a* b* ∆L* ∆C*ab ∆H*ab ∆E*ab 
1 7,5 RP 6/6 64,0 23,5 0,8 -8,7 -0,7 -3,7 9,5 
2 2,5 R 8/6 82,1 24,2 8,5 9,4 1,4 3,6 10,2 
3 10 RP 7/4 73,8 15,0 2,6 1,1 -9,0 -0,9 9,1 
4 10 RP 6/6 63,9 25,2 4,8 -8,8 1,5 -0,3 8,9 
5 10 RP 8/4 82,8 14,1 3,2 10,1 -9,7 1,1 14,1 
6 7.5 RP 7/4 73,6 14,4 0,5 0,9 -9,8 -3,0 10,3 
7 2,5 R 7/8 73,6 32,8 11,8 0,9 10,7 4,4 11,6 
8 10 RP 7/6 72,7 24,2 4,8 0,0 0,5 -0,1 0,4 
9 2,5 R 7/6 73,1 24,8 8,0 0,4 1,9 3,0 3,6 
10 10 RP 6/8 63,7 31,0 5,4 -9,0 7,3 -0,6 11,6 
11 7,5 RP 7/8 73,5 29,9 1,9 0,8 5,8 -3,4 6,7 
12 10 RP 6/4 64,0 15,4 2,5 -8,7 -8,6 -1,0 12,3 
13 7.5 RP 8/6 82,4 22,1 2,0 9,7 -2,0 -2,4 10,2 
14 10 RP 7/8 72,7 33,0 7,6 0,0 9,7 0,5 9,7 
15 2,5 R 6/6 64,5 24,3 7,9 -8,2 1,4 3,1 8,9 
16 10 RP 6/8 82,2 23,7 6,0 9,5 0,2 1,4 9,6 
17 9.2 RP 7.1/6* 72,7 23,8 4,6 0,0 0,0 0,0 0,0 
18 2,5 R 7/4 73,5 15,6 5,6 0,8 -7,6 3,2 8,3 
19 7,5 RP 7/6 73,1 23,2 1,5 0,4 -1,0 -3,0 3,2 





Tabla 9.4.1.3: Gamuza 
 
muestra Gamuza L* a* b* ∆L* ∆C*ab ∆H*ab ∆E*ab 
1 10 YR 4/2 45,8 4,5 0,8 -12,5 -11,5 -1,9 17,1 
2 10 YR 5/2 55 4,0 8,5 -3,3 -12,0 -1,4 12,5 
3 10 YR 5/6 54,3 11,0 2,6 -4,0 9,6 -1,5 10,5 
4 2,5 Y 6/6 63,8 5,4 4,8 5,5 12,6 3,7 14,3 
5 2,5 Y 5/2 55 2,0 3,2 -3,3 -11,9 1,9 12,5 
6 7,5 YR 6/4 63,7 10,5 0,5 5,4 -1,2 -4,8 7,3 
7 7,5 YR 5/6 54,3 15,9 11,8 -4,0 8,0 -6,7 11,2 
8 10 YR 6/2 64,3 3,8 4,8 6,0 -11,1 -0,9 12,6 
9 8.8 YR 5.7/3.8* 58,3 6,5 8,0 0,0 0,0 0,0 0,0 
10 7,5 YR 4/4 46,2 11,5 5,4 -12,1 -1,9 -6,3 13,8 
11 2,5 Y.6/4 64,5 3,3 1,9 6,2 2,2 3,7 7,6 
12 10 YR 4/6 45,9 10,5 2,5 -12,4 5,3 -2,4 13,7 
13 2,5 Y 6/4 54,8 4,6 2,0 -3,5 -0,4 1,8 4,0 
14 10 YR 6/6 63,5 10,9 7,6 5,2 10,2 -1,2 11,5 
15 7,5 YR 5/4 54,3 10,9 7,9 -4,0 -1,5 -5,4 6,9 
16 10 YR 6/4 64,0 7,5 6,0 5,7 -0,4 -1,2 5,8 
17 10 YR 4/4 45,5 7,5 4,6 -12,8 -3,3 -2,2 13,4 
18 2,5 Y 5/6 54,7 7,4 5,6 -3,6 11,4 1,8 12,1 
19 7,5 YR 5/2 54,9 5,8 1,5 -3,4 -12,3 -4,4 13,5 






Tabla 9.4.1.4: Naranja-2 
 
muestra Naranja 2 L* a* b* ∆L* ∆C*ab ∆H*ab ∆E*ab 
1 10 R 6/12 62,5 46,9 40,0 9,2 -6,6 1,3 11,4 
2 7,5 R 5/12 54,4 49,3 29,4 1,1 -10,8 -11,7 15,9 
3 2,5 YR 5/12 54,4 35,1 41,6 1,1 -13,8 8,9 16,4 
4 8.5 R 5.2/13.4* 53,3 51,1 45,2 0,0 0,0 0,0 0,0 
5 10 R 6/14 63,1 52,3 48,9 9,8 3,4 1,9 10,5 
6 7,5 R 6/12 62,7 48,2 30,6 9,4 -11,1 -9,9 17,6 
7 7,5 R 4/12 45,3 44,9 25,4 -8,0 -16,6 -12,4 22,2 
8 10 R 5/14 53,3 48,3 42,5 0,0 -3,9 0,4 3,9 
9 10 R 6/10 62,8 39,4 33,5 9,5 -16,5 1,4 19,1 
10 10 R 4/12 45,3 40,9 29,7 -8,0 -17,7 -5,7 20,2 
11 10 R 5/10 54,1 39,9 33,6 0,8 -16,0 -1,7 16,1 
12 7,5 R 4/14 44,6 49,6 26,6 -8,7 -11,9 -14,4 20,6 
13 2,5 YR 6/12 63,7 37,1 45,9 10,4 -9,2 10,6 17,5 
14 10 R 5/16 53,8 52,1 45,8 0,5 1,2 0,1 1,3 
15 7,5 R 5/16 53,0 57,7 33,7 -0,3 -1,4 -13,2 13,3 
16 2,5 YR 6/14 63,3 41,5 54,6 10,0 0,4 13,4 16,7 
17 10 R 5/12 53,7 46,3 39,9 0,4 -7,1 1,0 7,2 
18 2,5 YR 5/14 53,6 39,1 46,7 0,3 -7,3 9,6 12,1 
19 7,5 R 5/14 52,9 54,2 32,5 -0,4 -5,0 -12,1 13,1 





Tabla 9.4.1.5: Verde 
 
muestra Verde L* a* b* ∆L* ∆C*ab ∆H*ab ∆E*ab 
1 10 GY 6/2 64,6 -9,9 8,4 11,0 -7,9 1,5 13,6 
2 7,5 GY 5/6 54,9 -18,9 26,1 1,3 11,3 -4,0 12,1 
3 8.5 GY 5.2/3.3* 53,6 -14,8 14,8 0,0 0,0 0,0 0,0 
4 7,5 GY 6/4 64,5 -12,7 18,6 10,9 1,6 -4,0 11,7 
5 10 GY 5/4 55,6 -16,5 14,1 2,0 0,8 1,7 2,7 
6 10 GY 4/2 45,9 -6,6 5,9 -7,7 -12,0 1,1 14,3 
7 10 GY 5/2 55,5 -8,6 6,6 1,9 -10,1 2,1 10,5 
8 2,5 G 5/4 55,9 -18,2 10,3 2,3 0,0 5,6 6,1 
9 10 GY 6/6 64,6 -25,7 22,6 11,0 13,3 1,5 17,3 
10 7,5 GY 5/2 55,7 -6,6 8,0 2,1 -10,5 -1,6 10,9 
11 10 GY 6/4 64,4 -17,0 15,5 10,8 2,1 0,9 11,0 
12 2,5 G 5/2 55,1 -9,3 5,3 1,5 -10,2 4,1 11,1 
13 7,5 GY 5/4 55,2 -13,2 16,9 1,6 0,5 -2,6 3,1 
14 10 GY 4/4 45,9 -14,2 12,2 -7,7 -2,2 1,5 8,1 
15 2,5 G 4/4 46,9 -16,9 8,7 -6,7 -1,9 6,2 9,3 
16 2,5 G 6/4 65,0 -20,1 11,9 11,4 2,5 5,5 12,9 
17 7,5 GY 4/4 45,3 -12,5 15,6 -8,3 -0,9 -2,3 8,6 
18 2,5 G 5/6 55,8 -26,8 14,5 2,2 9,6 7,2 12,2 
19 10 GY 4/6 46,5 -23,0 18,4 -7,1 8,6 2,7 11,4 






Tabla 9.4.1.6: Amarillo 
 
muestra Amarillo L* a* b* ∆L* ∆C*ab ∆H*ab ∆E*ab 
1 7,5 Y 8/8 83,3 -8,2 55,7 1,6 -16,3 7,6 18,0 
2 5 Y 8,5/12 86,8 -0,5 78,4 5,1 5,8 -1,6 7,9 
3 7,5 Y 8,5/12 86,5 -8,1 81,7 4,8 9,5 5,3 11,9 
4 7,5 Y 7/12 72,7 -3,2 70,8 -9,0 -1,7 -1,2 9,2 
5 2,5 Y 8/14 81,5 12,5 81,5 -0,2 9,9 14,0 17,1 
6 5 Y 7/12 72,2 3,9 69,4 -9,5 -3,1 6,1 11,7 
7 2,5 Y 8/12 81,7 9,6 73,4 0,0 1,4 11,6 11,7 
8 5 Y 7/12 73,1 1,0 63,2 -8,6 -9,4 3,1 13,1 
9 7,5 Y 8,5/10 86,8 -7,4 67,5 5,1 -4,7 5,7 9,0 
10 7,5 Y 8/10 82,5 -7,0 67,3 0,8 -4,9 5,3 7,3 
11 2,5 Y 8,5/12 86,0 9,7 74,2 4,3 2,2 11,7 12,7 
12 5 Y 8,5/14 87,4 -0,6 88,8 5,7 16,2 -1,5 17,2 
13 2,5 Y 8/10 81,5 6,7 61,8 -0,2 -10,4 9,2 13,9 
14 5 Y 8,5/10 87,2 -1,5 66,6 5,5 -6,0 -0,7 8,2 
15 7,5 Y 8/12 82,4 -6,6 76,6 0,7 4,3 4,2 6,1 
16 4.4 Y 8/10.3* 81,7 -2,1 72,6 0,0 0,0 0,0 0,0 
17 5 Y 8/14 82,3 0,1 84,6 0,6 12,0 2,2 12,2 
18 7,5 Y 7/10 73,0 -3,3 63,6 -8,7 -8,9 -1,7 12,6 
19 5 Y 8/12 82,8 -0,1 77,2 1,1 4,6 -2,0 5,1 





Tabla 9.4.1.7: Verde claro 
 
muestra Verde claro L* a* b* ∆L* ∆C*ab ∆H*ab ∆E*ab 
1 2,5 G 8/8 83,0 -37,1 23,0 5,9 10,0 -0,6 11,6 
2 5G8/6 83,2 -32,3 13,2 6,1 1,2 5,3 8,1 
3 10 GY 7/6 74,0 -26,5 24,1 -3,1 2,1 -6,8 7,8 
4 2,5 G 8/6 83,5 -31,5 19,1 6,4 3,1 -0,4 7,1 
5 10 GY 9/4 92,6 -19,2 18,8 15,5 -6,8 -7,0 18,3 
6 2,5 G 7/6 74,3 -30,1 17,8 -2,8 1,3 -0,1 3,1 
7 10 GY 8/4 82,8 -19,4 18,1 5,7 -7,2 -6,3 11,1 
8 5G7/6 74,5 -29,2 12,1 -2,6 -2,1 4,9 5,9 
9 10 GY 7/4 74,1 -18,2 16,2 -3,0 -9,3 -5,4 11,2 
10 2.1 G 7.6/5.4* 77,1 -28,9 17,4 0,0 0,0 0,0 0,0 
11 2,5 G 7/4 74,2 -20,4 11,9 -2,9 -10,1 -0,9 10,5 
12 5G7/4 74,3 -21,0 8,3 -2,8 -11,1 4,6 12,4 
13 10 GY 8/6 83,1 -28,2 26,6 6,0 5,1 -7,7 11,0 
14 7,5 GY 8/6 83,0 -23,9 31,7 5,9 6,0 -13,9 16,3 
15 10 GY 8/8 83,5 -35,6 33,7 6,4 15,3 -8,7 18,7 
16 2,5 G 9/4 92,2 -18,9 11,6 15,1 -11,5 -0,9 19,0 
17 2,5 G 8/4 83,1 -21,2 13,0 6,0 -8,8 -0,8 10,7 
18 10 GY 7/8 73,9 -34,4 32,0 -3,2 13,3 -8,2 15,9 
19 5G8/4 83,4 -21,6 9,6 6,3 -10,1 3,6 12,4 







Tabla 9.4.1.8: Azul oscuro 
 
muestra Azul oscuro L* a* b* ∆L* ∆C*ab ∆H*ab ∆E*ab 
1 2.5 PB 4/6 46,6 -4,3 -20,9 8,3 1,0 5,6 10,1 
2 7,5 PB 3/6 38,6 6,7 -21,9 0,3 2,6 4,9 5,5 
3 2.5 PB 3/6 38,6 -3,0 -21,9 0,3 1,8 4,3 4,7 
4 5 PB 4/4 46,4 0,2 -14,8 8,1 -5,5 -1,2 9,9 
5 4.5 PB 3.7/4.7* 38,3 1,4 -20,3 0,0 0,0 0,0 0,0 
6 7,5 PB 4/6 46,5 5,9 -21,6 8,2 2,1 4,2 9,4 
7 2.5 PB 3/8 38,3 -3,2 -28,8 0,0 8,7 4,3 9,7 
8 5 PB 2/4 30,4 0,8 -12,2 -7,9 -8,1 -0,9 11,3 
9 5 PB 4/8 46,5 0,7 -29,2 8,2 8,9 -0,6 12,1 
10 5 PB 3/4 37,8 0,6 -15,0 -0,5 -5,3 -0,9 5,4 
11 7,5 PB 3/4 38,5 4,5 -15,3 0,2 -4,4 4,0 5,9 
12 7,5 PB 3/8 38,0 9,3 -28,3 -0,3 9,5 6,0 11,2 
13 5 PB 2/6 31,5 1,5 -19,3 -6,8 -0,9 0,4 6,9 
14 2,5 PB 3/4 38,3 -2,2 -14,6 0,0 -5,5 3,8 6,7 
15 2,5 PB 2/6 31,9 -2,0 -18,5 -6,4 -1,7 3,5 7,5 
16 5 PB 2/8 31,6 2,2 -25,8 -6,7 5,6 0,6 8,7 
17 7,5 PB 2/6 31,3 6,9 -19,2 -7,0 0,1 5,6 9,0 
18 5 PB 3/8 37,7 1,8 -29,2 -0,6 9,0 -0,9 8,9 
19 5 PB 4/6 46,8 1 -22,9 8,5 2,6 -0,2 8,9 





Tabla 9.4.1.9: Azul 
 
muestra Azul L* a* b* ∆L* ∆C*ab ∆H*ab ∆E*ab 
1 10 B 5/8 55,8 -13,3 -26,7 0,1 -2,0 0,4 1,9 
2 7.5 B 5/8 56,3 -17,1 -26,7 0,6 -0,1 -3,6 3,6 
3 2.5 PB 5/6 55,4 -4,8 -21,8 -0,3 -9,5 6,3 11,4 
4 2,5 PB 6/10 65,4 -9,5 -35,3 9,7 4,8 6,6 12,7 
5 10 B 4/10 47,3 -14,4 -34,4 -8,4 5,5 2,2 10,3 
6 2.5 PB 5/8 56,3 -6,9 -27,7 0,6 -3,3 6,4 7,2 
7 10 B 6/8 65,4 -15,6 -26,2 9,7 -1,3 -2,5 10,1 
8 10 B 4/8 47,2 -1,9 -27,5 -8,5 -4,2 11,4 14,8 
9 7,5 B 6/8 65,0 -19,2 -25,1 9,3 -0,2 -6,2 11,2 
10 10 B 6/10 65,4 -16,8 -33,1 9,7 5,3 0,8 11,1 
11 10 B 4/6 47,1 -8,6 -20,5 -8,6 -9,6 1,3 12,9 
12 7,5 B 6/10 64,5 -22,9 -30,8 8,8 6,6 -6,4 12,7 
13 10 B 5/6 56,2 -10,6 -20,3 0,5 -8,9 -0,6 8,9 
14 7,5 B 6/6 64,8 -14,4 -19,3 9,1 -7,7 -5,0 12,9 
15 10 B 6/6 64,8 -11,1 -19,4 9,1 -9,4 -1,4 13,2 
16 8.3 B 5.4/7.8* 55,7 -14,0 -28,5 0,0 0,0 0,0 0,0 
17 2,5 PB 5/10 56,5 -7,0 -36,4 0,8 5,3 9,1 10,6 
18 10 B 5/10 56,8 -15,6 -33,3 1,1 5,0 0,9 5,2 
19 7,5 B 5/10 56,3 -21,8 -32,0 0,6 6,9 -5,0 8,6 






Tabla 9.4.1.10: Violeta-2 
 
muestra Violeta-2 L* a* b* ∆L* ∆C*ab ∆H*ab ∆E*ab 
1 7,5 P 4/4 45,9 12,2 -10,1 -2,4 -5,3 -2,1 6,2 
2 10 P 3/6 37,7 19,8 -12,3 -10,6 2,2 0,4 10,8 
3 7,5 P 5/8 54,9 23,7 -19,0 6,6 9,3 -2,5 11,7 
4 5P4/8 46,3 20,9 -22,7 -2,0 9,8 -6,4 11,8 
5 7,5 P ¾ 38,0 12,2 -10,5 -10,3 -5,0 -2,5 11,7 
6 7,5 P 5/6 55 17,8 -14,5 6,7 1,9 -2,4 7,3 
7 10 P 4/8 46,0 26,1 -15,2 -2,3 9,1 1,2 9,5 
8 7,5 P 4/8 46,0 23,7 -19,3 -2,3 9,5 -2,7 10,1 
9 7,5 P 3/6 37,7 19,5 -15,2 -10,6 3,6 -1,9 11,4 
10 10 P 5/6 55,1 21,0 -10,9 6,8 2,6 2,2 7,6 
11 8.3 P 4.7/4.8* 48,3 17,7 -11,5 0,0 0,0 0,0 0,0 
12 5P4/4 46,0 10,6 -12,4 -2,3 -4,8 -5,3 7,5 
13 10 P 4/6 46,3 20,1 -11,3 -2,0 2,0 1,4 3,1 
14 5P3/6 38,2 16,1 -17,3 -10,1 2,5 -5,5 11,8 
15 5P5/6 55,7 15,6 -17,5 7,4 2,3 -5,9 9,8 
16 7,5 P 4/6 45,9 18,3 -14,6 -2,4 2,3 -2,2 4,0 
17 7,5 P 3/8 37,1 25,0 -19,9 -11,2 10,9 -2,5 15,8 
18 7,5 P 4/5 55,4 12,2 -9,4 7,1 -5,7 -1,5 9,2 
19 5P4/6 45,8 15,8 -17,3 -2,5 2,3 -5,6 6,6 
20 10 P 4/4 45,8 14,1 -8,4 -2,5 -4,7 0,8 5,4 
 
(*) La notación Munsell de estas muestras se ha obtenido utilizando el 






9.4.2 Resultados obtenidos para las componentes de la diferencia de 
color (∆L*, ∆C*, ∆H*ab, y ∆E*ab) para la población de jóvenes, hombres y 
mujeres, del artículo de Col. Res. Appl de 1998. 
 
Tablas 9.4.2.1 y 9.4.2.2: Variación de la diferencia CIELAB de claridad, ∆L*, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
jóvenes adultos, hombres y mujeres, y para cada tiempo de retraso. 
  Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta -0,6 1,0 -1,3 4,0 -2,1 5,1 -0,7 5,9 
Azul oscuro 0,0 0,0 -1,7 2,9 -0,7 3,8 -0,6 4,4 
Azul 0,0 0,0 2,8 3,9 3,8 5,6 4,2 5,0 
Verde claro 0,0 1,5 3,9 3,3 2,7 4,1 3,4 3,7 
Verde  0,3 0,7 0,7 4,7 2,6 5,6 1,0 6,2 
Amarillo 0,3 0,5 2,4 2,4 3,2 2,3 3,8 2,3 
Gamuza -0,5 1,3 0,2 4,1 -1,0 4,8 -1,7 6,0 
Naranja 0,2 0,3 0,2 0,3 2,5 4,0 1,7 4,4 
 Rojo óxido -0,2 0,5 0,1 3,4 0,4 3,1 0,7 3,4 
Rosa 0,4 2,0 4,0 4,6 3,7 4,5 5,2 4,8 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta -0,4 0,9 -0,2 3,8 -3,2 4,3 -2,7 4,1 
Azul oscuro 0,0 0,0 -0,4 4,2 -0,9 4,5 -0,5 4,2 
Azul 0,0 0,0 1,6 3,0 3,1 4,8 2,7 5,4 
Verde claro -0,1 0,6 2,6 4,0 3,0 4,0 3,1 4,7 
Verde  0,2 0,7 1,9 4,2 3,0 5,0 3,5 6,0 
Amarillo 0,5 1,0 2,8 2,4 3,3 2,3 2,8 2,3 
Gamuza -0,3 0,9 0,7 4,1 0,4 4,9 2,0 4,2 
Naranja 0,1 0,2 1,0 2,6 2,2 3,9 1,8 4,3 
 Rojo óxido -0,1 1,0 0,2 2,3 -0,1 1,6 -0,4 0,3 







Tablas 9.4.2.3 y 9.4.2.4: Variación de la diferencia CIELAB de croma, ∆C*ab, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
jóvenes adultos, hombres y mujeres, y para cada tiempo de retraso. 
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,3 1,4 4,0 3,9 2,2 3,3 3,1 4,3 
Azul oscuro 0,7 1,0 3,0 3,8 4,1 3,4 3,4 3,3 
Azul -0,6 0,9 3,5 2,8 3,2 4,1 3,6 3,2 
Verde claro 0,3 1,0 1,5 4,7 -0,6 6,3 0,0 7,2 
Verde  0,1 0,2 -0,2 3,5 0,6 5,9 -0,3 5,0 
Amarillo 2,8 4,5 10,4 4,6 6,7 6,7 8,1 7,1 
Gamuza 0,0 0,1 1,0 5,9 2,9 7,3 2,6 5,9 
Naranja 0,2 1,3 -1,1 2,8 -0,6 4,3 -1,7 4,4 
 Rojo óxido -0,7 0,9 -2,0 6,0 -0,3 4,8 -1,2 6,1 
Rosa -0,2 1,8 2,1 4,6 0,6 5,1 -1,4 5,8 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,1 1,2 2,4 3,2 2,2 4,1 2,7 4,2 
Azul oscuro 0,6 1,0 2,4 3,4 1,6 4,1 1,9 4,4 
Azul -0,5 0,8 1,5 3,6 1,7 4,5 1,8 4,9 
Verde claro 0,0 0,2 -1,3 5,6 -0,6 5,8 -0,3 6,2 
Verde  0,1 0,3 0,5 2,5 -0,6 3,5 -1,0 4,3 
Amarillo 1,0 4,8 9,5 6,3 7,2 5,7 6,7 7,4 
Gamuza 0,0 0,0 -0,9 4,6 -0,4 3,9 1,1 4,5 
Naranja -0,7 1,9 0,4 1,8 -0,8 3,7 -0,9 4,8 
 Rojo óxido -0,5 0,8 -0,3 4,4 -1,0 4,3 -0,3 5,0 












 Tablas 9.4.2.5 y 9.4.2.6: Variación de la diferencia CIELAB de tono, ∆H*ab, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
jóvenes adultos, hombres y mujeres, y para cada tiempo de retraso.  
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta -0,1 0,9 -2,1 2,4 -1,3 2,1 -1,8 2,6 
Azul oscuro -0,1 0,2 -1,0 1,8 -1,5 2,0 -1,3 2,4 
Azul 0,0 0,1 -0,4 4,4 -1,5 4,3 -1,4 3,9 
Verde claro -0,3 1,6 -0,3 3,9 0,4 4,4 -1,2 5,2 
Verde  -0,1 0,9 1,0 2,6 1,3 1,9 1,0 2,7 
Amarillo -0,8 1,1 -3,4 3,7 -1,8 5,3 -1,8 5,1 
Gamuza -0,2 0,6 -0,8 2,2 -0,7 2,5 -1,3 2,3 
Naranja 0,1 0,1 -0,4 2,4 2,3 6,6 0,5 6,1 
 Rojo óxido -0,6 0,8 -1,7 2,5 -1,4 2,7 -1,5 2,6 
Rosa 0,1 0,9 0,5 2,3 0,6 2,7 1,5 1,9 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta -0,1 0,7 -0,7 2,1 -1,1 2,2 -0,3 2,2 
Azul oscuro -0,1 0,2 -0,8 1,6 -1,9 2,0 -1,3 1,9 
Azul 0,0 0,1 -0,9 2,6 -1,6 3,3 -1,0 4,0 
Verde claro 0,0 0,1 1,1 2,8 1,0 3,3 -0,4 4,4 
Verde  0,2 0,6 1,0 2,5 0,2 2,0 0,9 3,5 
Amarillo -0,8 1,0 -1,3 2,9 -1,7 3,6 -0,6 3,8 
Gamuza -0,1 0,4 0,1 2,0 0,1 1,8 0,2 2,0 
Naranja 0,1 0,1 0,3 0,5 0,8 4,0 0,0 5,9 
 Rojo óxido -0,4 0,7 -2,1 1,9 -2,4 1,9 -2,2 2,0 













Tablas 9.4.2.7 y 9.4.2.8: Variación de la diferencia CIELAB total de color, ∆E*ab, entre 
el color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
jóvenes adultos, hombres y mujeres, y para cada tiempo de retraso. 
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 1,0 1,8 6,2 4,5 5,5 4,6 7,3 4,4 
Azul oscuro 0,7 1,0 5,1 3,5 5,9 3,7 6,2 3,3 
Azul 0,6 0,9 6,7 4,1 8,8 3,7 8,3 3,5 
Verde claro 0,7 2,3 6,2 5,2 7,7 4,6 8,5 5,5 
Verde  0,5 1,1 4,9 4,2 6,6 5,8 6,4 5,6 
Amarillo 3,0 4,6 12,1 4,5 10,7 4,5 11,9 4,5 
Gamuza 0,6 1,4 5,9 4,7 8,4 4,4 7,6 5,2 
Naranja 0,9 1,1 2,4 3,1 6,3 7,0 5,9 6,7 
 Rojo óxido 0,9 4,6 6,4 4,4 4,9 4,2 6,7 3,7 
Rosa 0,9 2,7 7,2 3,9 7,1 4,1 8,3 4,7 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,7 1,6 4,2 4,2 6,1 4,3 5,3 5,0 
Azul oscuro 0,6 1,0 4,6 4,1 6,2 3,0 5,7 3,4 
Azul 0,5 0,8 4,3 4,0 7,4 3,6 8,1 3,7 
Verde claro 0,1 0,6 6,6 4,4 7,2 4,1 7,7 5,4 
Verde  0,3 0,9 4,2 4,0 5,0 5,0 7,7 4,4 
Amarillo 3,1 4,2 11,4 4,7 9,9 4,3 10,3 4,3 
Gamuza 0,3 1,0 5,1 4,1 4,9 4,2 5,4 4,0 
Naranja 1,2 1,6 2,0 2,8 4,2 5,8 5,5 7,0 
 Rojo óxido 0,6 4,2 4,8 3,0 4,6 3,1 4,9 3,1 











9.5 Ejemplo del análisis estadístico utilizado 
Estudio de la dependencia de la variación de la claridad con la población, 
género y tiempo de retraso 
 
































Prueba de esfericidad de Mauchlyb
Medida: MEASURE_1









Contrasta la hipótesis nula de que la matriz de covarianza error de las variables dependientes transformadas es proporcional a
una matriz identidad.
Puede usarse para corregir los grados de libertad en las pruebas de significación promediadas. Las pruebas corregidas
se muestran en la tabla Pruebas de los efectos inter-sujetos.
a. 
Diseño: Intercept+SEXO+POBLACIO+SEXO * POBLACIO 




,009 ,685a 2,000 143,000 ,506
,991 ,685a 2,000 143,000 ,506
,010 ,685a 2,000 143,000 ,506
,010 ,685a 2,000 143,000 ,506
,007 ,527a 2,000 143,000 ,592
,993 ,527a 2,000 143,000 ,592
,007 ,527a 2,000 143,000 ,592
,007 ,527a 2,000 143,000 ,592
,035 1,272 4,000 288,000 ,281
,965 1,273a 4,000 286,000 ,281
,036 1,274 4,000 284,000 ,280
,035 2,521b 2,000 144,000 ,084
,013 ,466 4,000 288,000 ,761
,987 ,464a 4,000 286,000 ,762



















Raíz mayor de Roy
Efecto
TIEMPO
TIEMPO * GÉNERO 
TIEMPO * POBLACIO 




hipótesis Gl del error Significación
Estadístico exactoa. 
El estadístico es un límite superior para la F el cual ofrece un límite inferior para el nivel de significación. b. 
Diseño: Intercept+GÉNERO+POBLACIO+GÉNERO * POBLACIO 





Pruebas de efectos intra-sujetos.
Medida: MEASURE_1
35,840 2 17,920 ,707 ,494
35,840 1,983 18,078 ,707 ,493
35,840 2,000 17,920 ,707 ,494
35,840 1,000 35,840 ,707 ,402
24,580 2 12,290 ,485 ,616
24,580 1,983 12,398 ,485 ,614
24,580 2,000 12,290 ,485 ,616
24,580 1,000 24,580 ,485 ,487
129,958 4 32,489 1,282 ,277
129,958 3,965 32,776 1,282 ,277
129,958 4,000 32,489 1,282 ,277
129,958 2,000 64,979 1,282 ,281
44,077 4 11,019 ,435 ,783
44,077 3,965 11,116 ,435 ,782
44,077 4,000 11,019 ,435 ,783






































Pruebas de contrastes intra-sujetos
Medida: MEASURE_1
9,132 1 9,132 ,174 ,677
28,497 1 28,497 ,620 ,432
27,094 1 27,094 ,517 ,473
44,499 1 44,499 ,968 ,327
245,885 2 122,942 2,348 ,099
108,864 2 54,432 1,184 ,309
7,579 2 3,789 ,072 ,930




Nivel 1 - Nivel 2
Nivel 2 - Nivel 3
Nivel 1 - Nivel 2
Nivel 2 - Nivel 3
Nivel 1 - Nivel 2
Nivel 2 - Nivel 3
Nivel 1 - Nivel 2
Nivel 2 - Nivel 3
Nivel 1 - Nivel 2


















Pruebas de los efectos inter-sujetos
Medida: MEASURE_1
Variable transformada: Promedio
151,497 1 151,497 6,629 ,011
48,515 1 48,515 2,123 ,147
29,037 2 14,518 ,635 ,531


































































Intervalo de confianza al
95 % para diferencia
Contraste repetido SEXO





Resultados de la prueba
Medida: MEASURE_1
Variable transformada: PROMEDIO










Contraste de hipótesis personalizado nº2 






















Intervalo de confianza al
95 % para diferencia
Estimación del contraste
Valor hipotetizado





Intervalo de confianza al
95 % para diferencia
Contraste repetido
POBLACION
Nivel 1 - Nivel 2









Resultados de la prueba
Medida: MEASURE_1
Variable transformada: PROMEDIO















1,574 ,552 ,483 2,665




Media Error típ. Límite inferior
Límite
superior





1,137 ,781 ,147 -,406 2,681









medias (I-J) Error típ. Significacióna Límite inferior
Límite
superior
Intervalo de confianza al 95
% para diferenciaa
Basadas en las medias marginales estimadas.

















Cada prueba F contrasta el efecto simple de SEXO en cada combinación de
niveles del resto de los efectos mostrados. Estos contrastes se basan en las






1,486 ,676 ,150 2,822
,423 ,676 -,914 1,759





Media Error típ. Límite inferior
Límite
superior





1,063 ,956 ,268 -,826 2,953
,380 ,956 ,692 -1,510 2,270
-1,063 ,956 ,268 -2,953 ,826
-,683 ,956 ,476 -2,573 1,207
-,380 ,956 ,692 -2,270 1,510














medias (I-J) Error típ. Significacióna Límite inferior
Límite
superior
Intervalo de confianza al 95
% para diferenciaa
Basadas en las medias marginales estimadas.


















Cada prueba F contrasta el efecto simple de POBLACION en cada combinación
de niveles del resto de los efectos mostrados. Estos contrastes se basan en las
comparaciones por pares, linealmente independientes, entre las medias
marginales estimadas.
 
3. TIEMPO DE RETRASO 
Estimaciones
Medida: MEASURE_1
,695 ,496 -,285 1,675
,942 ,514 -7,368E-02 1,958





Media Error típ. Límite inferior
Límite
superior





-,247 ,591 ,677 -1,415 ,921
-,683 ,598 ,256 -1,865 ,500
,247 ,591 ,677 -,921 1,415
-,436 ,554 ,432 -1,530 ,658
,683 ,598 ,256 -,500 1,865














medias (I-J) Error típ. Significacióna Límite inferior
Límite
superior
Intervalo de confianza al 95
% para diferenciaa
Basadas en las medias marginales estimadas.








,009 ,685a 2,000 143,000 ,506
,991 ,685a 2,000 143,000 ,506
,010 ,685a 2,000 143,000 ,506




Raíz mayor de Roy
Valor F
Gl de la
hipótesis Gl del error Significación
Cada prueba F contrasta el efecto multivariado de TIEMPO. Estos contrastes se basan en










9.6 Tablas para la asociación de colores 
En negrita se indican las diferencias superiores a 1 unidad CIELAB, respecto a las 
tablas 4.1.1-8, 4.2.1-8 y 4.3.1-8. 
 
9.6.1 Población de niños/as 
 
Tablas 9.6.1.1 y 9.6.1.2: Variación de la diferencia CIELAB de claridad, ∆L*, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
preadolescentes (niños y niñas, respectivamente), y para cada tiempo de retraso.  
  Simultánea Sucesiva 
Niños 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,0 0,1 1,6 6,0 1,1 7,6 2,1 6,3 
Verde azulado 0,0 0,3 0,7 5,5 0,6 5,6 0,1 7,2 
Rosa -0,1 0,1 -1,9 5,3 -3,3 4,8 -2,0 5,5 
Verde amarillento 0,3 0,4 3,2 6,6 1,7 7,0 1,3 7,7 
Naranja -0,8 2,8 0,2 2,3 1,2 3,7 1,3 3,8 
 
 Simultánea Sucesiva 
Niñas 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,6 2,3 1,1 5,9 0,1 6,9 2,9 5,9 
Verde azulado 0,0 0,0 1,9 4,5 -1,5 3,9 -2,0 4,5 
Rosa -0,1 0,1 -3,0 4,8 -1,0 2,5 0,5 6,2 
Verde amarillento 0,9 2,4 1,1 5,7 2,3 5,6 1,0 5,5 





Tablas 9.6.1.3 y 9.6.1.4: Variación de la diferencia CIELAB de croma, ∆C*, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
preadolescentes (niños y niñas, respectivamente), y para cada tiempo de retraso. 
  Simultánea Sucesiva 
Niños 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,5 1,9 4,5 4,2 5,3 3,7 5,1 3,9 
Verde azulado -0,3 3,6 6,3 5,6 5,4 6,2 3,0 6,9 
Rosa 2,3 5,0 0,2 9,3 2,7 7,5 2,7 8,5 
Verde amarillento 0,1 0,1 4,3 5,9 6,7 4,3 4,8 5,7 
Naranja -0,6 4,8 12,5 7,7 7,0 10,7 11,4 9,3 
 
 Simultánea Sucesiva 
Niñas 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,0 0,3 3,3 5,3 4,9 4,7 1,5 5,8 
Verde azulado 0,0 0,0 6,1 7,6 4,7 7,8 1,0 9,9 
Rosa 2,7 5,3 2,7 7,6 1,5 10,8 2,0 9,4 
Verde amarillento 0,1 0,2 3,9 5,3 2,0 7,4 2,1 7,0 
Naranja -3,4 5,4 9,0 8,8 4,1 9,5 6,1 8,9 
  
Tablas 9.6.1.5 y 9.6.1.6: Variación de la diferencia CIELAB de tono, ∆H*ab, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
preadolescentes (niños y niñas, respectivamente), y para cada tiempo de retraso.  
 Simultánea Sucesiva 
Niños 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,3 0,8 1,4 1,9 1,2 1,8 0,5 2,2 
Verde azulado 0,8 1,7 1,3 3,5 2,3 4,0 1,3 3,1 
Rosa -0,3 0,7 1,7 4,6 2,9 5,2 0,6 6,5 
Verde amarillento -1,0 1,3 -0,6 2,2 0,3 3,4 0,0 2,0 
Naranja 0,6 2,0 1,2 4,0 -1,4 4,3 1,7 3,3 
 
 Simultánea Sucesiva 
Niñas 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,0 1,0 0,5 2,0 0,6 2,4 0,4 1,8 
Verde azulado 0,0 0,0 3,5 3,9 2,5 3,8 1,3 3,5 
Rosa -0,3 0,7 0,5 5,5 3,2 6,1 -0,2 6,5 
Verde amarillento -0,9 1,5 0,3 2,9 1,2 2,4 0,5 2,8 





Tablas 9.6.1.7 y 9.6.1.8: Variación de la diferencia CIELAB de color, ∆E*ab, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
preadolescentes (niños y niñas, respectivamente), y para cada tiempo de retraso. 
 Simultánea Sucesiva 
Niños 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,7 2,0 8,3 3,2 9,5 3,6 9,0 2,6 
Verde azulado 1,7 3,6 9,9 4,0 10,2 3,5 9,4 5,2 
Rosa 2,3 5,0 10,7 4,4 10,7 3,7 11,4 4,2 
Verde amarillento 1,0 1,4 9,5 4,3 10,8 2,6 10,6 1,7 
Naranja 3,4 4,9 14,8 4,1 12,4 6,4 15,0 4,2 
 
 Simultánea Sucesiva 
Niñas 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,7 2,5 7,6 4,3 9,5 2,4 7,7 4,5 
Verde azulado 0,0 0,0 11,8 1,0 10,0 4,0 10,9 3,3 
Rosa 2,7 5,3 9,6 5,6 12,2 3,7 11,8 4,9 
Verde amarillento 1,6 2,6 8,0 4,4 8,4 5,3 8,0 5,0 





9.6.2 Población de jóvenes 
 
Tablas 9.6.2.1 y 9.6.2.2: Variación de la diferencia CIELAB de claridad, ∆L*, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
jóvenes (hombres y mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso. 
  Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,0 0,0 -1,4 5,0 -0,5 5,2 -0,6 7,0 
Verde azulado -0,1 0,1 1,2 3,5 -1,1 5,2 0,0 5,3 
Rosa 0,0 0,1 -2,1 4,1 -2,7 4,5 -0,1 4,4 
Verde amarillento 0,2 0,4 1,5 3,4 -0,3 5,7 -2,1 4,5 
Naranja 0,0 0,0 -0,3 4,0 0,7 2,7 0,7 4,6 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,0 0,0 1,7 6,8 0,6 5,8 4,1 6,5 
Verde azulado 0,0 0,3 1,3 5,4 0,8 4,8 -0,5 4,8 
Rosa 0,0 0,0 1,0 3,5 1,1 6,6 0,0 5,1 
Verde amarillento 0,2 0,3 4,4 4,9 1,6 3,5 3,0 6,0 
Naranja 0,0 0,1 1,2 3,5 1,1 3,6 0,5 2,6 
  
Tablas 9.6.2.3 y 9.6.2.4: Variación de la diferencia CIELAB de croma, ∆C*, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
jóvenes (hombres y mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso. 
  
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,0 0,0 5,3 4,3 4,3 5,5 3,2 5,6 
Verde azulado -0,9 2,8 1,7 9,6 0,9 9,9 -0,4 9,4 
Rosa 1,1 3,7 1,5 8,9 2,7 10,0 6,5 7,0 
Verde amarillento 0,1 0,1 2,2 6,9 2,2 6,2 3,1 7,5 







 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,0 0,0 3,2 4,6 2,2 3,9 2,9 4,0 
Verde azulado 0,5 2,5 4,2 7,5 2,6 8,5 -0,2 9,8 
Rosa 0,0 0,0 7,8 6,4 2,1 9,7 9,1 9,5 
Verde amarillento 0,1 0,1 1,2 6,0 -2,3 7,3 0,6 6,3 
Naranja 0,3 1,2 3,8 6,2 6,3 9,1 6,8 10,7 
  
Tablas 9.6.2.6 y 9.6.2.5: Variación de la diferencia CIELAB de tono, ∆H*ab, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
jóvenes (hombres y mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso.  
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,0 0,0 1,6 1,8 1,0 1,6 1,0 1,6 
Verde azulado 0,8 1,8 2,5 3,7 0,7 3,2 1,2 3,0 
Rosa -0,1 0,5 2,9 5,2 0,2 5,7 -2,8 5,9 
Verde amarillento -0,9 1,3 -0,9 2,0 -0,6 2,2 0,0 2,8 
Naranja 0,0 0,0 -0,2 5,0 0,0 5,2 -1,6 5,2 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,0 0,0 0,7 1,1 0,1 1,5 0,3 1,8 
Verde azulado 0,4 1,3 2,9 3,6 0,4 3,8 0,6 2,9 
Rosa 0,0 0,0 -1,2 0,7 -2,3 6,7 -4,6 4,3 
Verde amarillento -0,5 1,1 0,0 2,8 -0,2 2,1 -0,2 2,1 













Tablas 9.6.2.6 y 9.6.2.8: Variación de la diferencia CIELAB de color, ∆E*ab, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
jóvenes (hombres y mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso.  
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,0 0,0 7,3 5,0 7,7 4,1 8,2 4,8 
Verde azulado 1,3 3,3 10,8 2,2 11,3 1,6 10,5 3,3 
Rosa 1,1 3,8 10,4 4,5 11,5 4,7 11,5 3,7 
Verde amarillento 0,9 1,4 6,9 4,6 7,5 4,6 8,4 4,9 
Naranja 0,0 0,0 12,4 5,6 11,5 5,2 10,5 4,8 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,0 0,0 7,4 5,1 5,3 5,1 7,9 4,8 
Verde azulado 1,0 2,7 10,4 3,5 10,4 1,7 10,8 2,2 
Rosa 0,0 0,0 9,0 5,7 11,7 6,2 14,7 2,4 
Verde amarillento 0,6 1,2 8,2 4,3 7,2 4,8 7,3 5,8 






9.6.3 Población de mayores 
 
Tablas 9.6.3.1 y 9.6.3.2: Variación de la diferencia CIELAB de claridad, ∆L*, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
mayores (hombres y mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso.  
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,1 0,2 1,4 6,3 4,0 4,9 3,3 7,3 
Verde azulado 0,3 0,5 -0,5 7,4 1,0 5,4 -0,6 7,4 
Rosa -0,6 2,2 -0,8 5,4 0,4 6,3 0,3 4,2 
Verde amarillento 0,7 2,8 3,1 4,8 1,1 5,3 3,0 5,8 
Naranja 0,0 0,1 1,9 5,4 -0,2 4,7 0,4 6,0 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta -0,4 2,1 -0,8 5,4 1,0 5,1 0,2 5,3 
Verde azulado -0,4 2,3 -2,3 4,7 -0,5 6,0 -2,6 4,6 
Rosa -0,1 0,1 -0,8 3,9 -0,8 5,2 -1,2 6,4 
Verde amarillento 0,4 0,4 0,9 5,2 0,0 5,4 -0,1 5,8 





Tablas 9.6.3.3 y 9.6.3.4: Variación de la diferencia CIELAB de croma, ∆C*, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
mayores (hombres y mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso.  
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,3 1,7 6,0 4,0 4,5 5,1 5,1 4,1 
Verde azulado 3,3 5,0 3,4 6,7 1,9 9,5 5,2 6,0 
Rosa 3,6 5,6 1,1 8,6 2,2 9,1 1,9 8,5 
Verde amarillento 0,1 0,3 6,0 4,9 6,4 6,6 4,2 6,2 
Naranja 0,7 5,1 5,3 9,8 7,4 9,7 5,5 10,0 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,1 0,3 5,8 4,7 3,5 4,9 2,7 5,8 
Verde azulado 0,1 6,4 4,7 7,8 -0,3 8,2 -1,0 7,8 
Rosa 1,9 4,5 -2,7 10,0 -1,7 9,9 -1,5 9,7 
Verde amarillento 0,2 0,2 4,2 4,7 1,4 5,0 1,2 6,8 
Naranja 0,1 4,6 4,5 11,8 -0,2 9,8 -0,1 10,1 
 
Tablas 9.6.3.5 y 9.6.3.6: Variación de la diferencia CIELAB de tono, ∆H*ab, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
mayores (hombres y mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso.  
  Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta -0,1 0,6 0,7 2,4 0,7 2,6 0,5 1,8 
Verde azulado 0,4 2,8 1,0 4,3 0,5 3,8 0,9 3,7 
Rosa -0,5 0,8 3,9 4,8 3,6 5,4 3,8 6,0 
Verde amarillento 0,0 1,5 1,0 3,2 1,7 2,7 0,0 3,3 
Naranja 1,2 3,3 -0,9 4,9 0,2 4,8 -0,5 4,4 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,0 0,2 1,3 2,1 1,6 2,0 0,3 2,3 
Verde azulado 1,7 1,9 1,1 3,8 0,3 3,5 -0,1 3,5 
Rosa -0,2 0,6 5,3 4,4 4,5 4,5 4,2 4,4 
Verde amarillento -1,5 1,4 -1,6 2,4 -0,7 3,1 0,5 2,3 





Tablas 9.6.3.7 y 9.6.3.8: Variación de la diferencia CIELAB de color, ∆E*ab, entre el 
color seleccionado en la igualación simultánea y la sucesiva respecto al test de 
referencia, para cada color. Valores medios y desviaciones estándar para la población de 
mayores (hombres y mujeres, respectivamente), y para cada tiempo de retraso.  
 Simultánea Sucesiva 
Hombres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,5 1,8 9,4 3,1 9,1 2,7 9,6 3,7 
Verde azulado 5,2 4,0 10,8 3,2 11,4 1,5 10,8 3,6 
Rosa 3,9 5,9 11,0 4,0 12,5 2,8 11,3 3,0 
Verde amarillento 1,0 3,1 9,3 3,9 10,2 4,1 9,5 4,2 
Naranja 3,3 5,2 12,7 3,4 12,8 4,8 12,5 4,8 
 
 Simultánea Sucesiva 
Mujeres 0s ±SD 15 s ±SD 15 min ±SD 24 h ±SD 
Violeta 0,5 2,2 8,5 4,1 7,4 3,6 7,5 3,8 
Verde azulado 5,2 4,9 10,6 2,8 9,7 4,0 8,8 4,5 
Rosa 1,9 4,6 12,4 3,2 12,4 3,3 12,2 4,3 
Verde amarillento 1,6 1,5 7,5 4,3 6,5 4,7 7,4 5,5 
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